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INTRODUCCION 

El presente trabajo surge de la necesidad de c ono cer 

algunos aspectos que enfrenta el profesional egresado de la c a 

rrera de Psicología en la ENEP-Iztacala ya que son producto de 

un currículo determinado y de una formación ac adémica en part~ 

cular. De este modo consideramos i m?ortante reflexionar acer 

ca de ¿Qué pasa con el psic6logo egresado? ¿Cuántos se han ti

tulado? ¿D6nde trabajan, que hacen? ¿Cuáles s on sus posibilid~ 

des de desarrollo profesional·? ¿Qué actividade s realizan? ¿Dó~ 

de están ubicados? y ¿Qué quieren hacer? entre muchas otras co 

sas. 

Consideramos que una primera respuesta viable a estos -

cuestionamientos , se encuentra en l os planteamientos curricula 

res que involuc ran una definición del perfil del alumno term~

na l, o dia gn6st ico de las carac t e ríst ica s académico-sociales 

que presentan los sujetos de l aprendizaje al final de su forma 

ción profesional. 

Ot ro a specto que pu ed e contr ibu ir a l posible escla rec~ 

miento de a lgunas de las interrogantes es la presente inv es t~

gaci ón, además de que c omo plant eamos al princip i o, c re emos 

qu e los curricula son import ante s ya que por medio de és tos se 

f orman profesionales que tienen que enfrentar la realidad so -

cioecon6mica del país . 

As í consideramo s que la acci6n de las ¿s cuelas se co~ -

c re ta en los currículos; sin embarz o la c ompr ensi6n de las i~ 

pl i caciones de un cu rrículo debe analizarse desde una perspe~ 

tiva más amplia que la mera institucional, ya que detrás de 

cada uno de l os currículos hay una posición política que dete~ 

na en gran medida las finalidades, los contenidos y las formas 

de i nstrumentaci6n y evaluaci6n de l os mismos. 

Dicha evaluaci6n es muy i mportante ya que permite cam-
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ción profesional.
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miento de algunas de las interrogantes es la presente investi-
gación, además de que como planteamos al principio, creemos -
que los curricula son importantes va que por medio de estos se
forman profesionales que tienen que enfrentar la realidad so -
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na en gran medida las finalidades, los contenidos y las formas
de instrumentación y evaluación de los mismos.

Dicha evaluación es muy importante ya que permite cam-
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bios que retroalimenten el sistema de enseñanza-aprendizaje y 

a la misma instituci6n educativa . Esta evaluaci6n ha ido ad 

quiriendo más importancia en los último s aáos, tanto en el ám

bito te6rico como en el a~licado, ya que las evaluaciones efe~ 

tuadas r evelan la i mportancia que tiene desarrollar experie~ -

cias de trab~jo en e ste campo, orientadas al análisis del ?r~

yecto educativo que les subyace a fin de coadyuvar a la eleva

ci6n de su c alidad o plantear alternativas de cambio. 

' Otro aspecto aparte de la évaluaci6n del curriculo, 

que influye en la situaci6n que vive el profesional y en parti 

cular el psic6logo, se refiere a las condiciones en que se ha 

desarrollado la Educaci6n Superior en México, pudiendose Jes t! 

car dos elementos pr inci~ales; el primero de ellos es una mar

cada falta de c orre sp ondencia , entre el tipo de preparaci6n es 

colar que en términos generales se brinda en la mayoría de la s 

universidades y la s n ecesidades de técnicos y ,rofesional e s e~ 

presadas principalmente en el mercado de trabajo y que r equi~

re el país para 103 rar u n mayor desarrollo industrial . Por 

otra parte, y c omo consecuencia de lo anterior, se ha zenerado 

un creciente desempleo de profesionales, debido entre otras co 

sas, a la saturaci6n que se ha dado en algunas disci~ l inas, a 

la alta concentraci 6n de l a ~ayoría de profesionistas en las -

grandes ciuda des del país y a una falta de regularizaci6n del 

crecimiento de la ma t rícula de las universidades por parte de 

la s autoridades gubernamentales en materia educat i va. 

Lo ant es ex~uesto nos lleva a ?rezuntarnos cual es la

si tuaci 6n que enfrenta el ?sic610go eJresado de l a ENEP-Iztac a 

la, puesto que ¿sta escuela se plante6 como una innovaci6n c u 

1 rricular dentro de la modernizaci6n educa'tiva, aunado al ¿roce 

so de descentralizaci6n de la U~Al·1 en el rectorado de González 

Casanova y Sob er6n Acevedo . 

Teniendo en cuenta el p r oceso por el queha 'pasado la 

UNA!-! y la Educaci6n Superior en !Iéxico y recordando que una 

evaluaci6n ?uede contribuir al mejoramiento del sistema de en 
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bios que retroalimenten el sistema de enseñanza-aprendizaje y
a la misma institución educativa. Esta evaluación ha ido ad
quiriendo más importancia en los últimos años, tanto en el ám-
bito teórico como en el aplicado, ya que las evaluaciones efep
tuadas revelan la importancia que'tiene desarrollar experiep -
cias de trabajo en este campo, orientadas al análisis del prp-
yecto educativo que les subyace a fin de coadyuvar a la eleva-
ción de su calidad o plantear alternativas de cambio.

'Otro aspecto aparte de la evaluación del curricula, -
que influye en la situación que vive el profesional y en parti
cular el psicólogo, se refiere a las condiciones en que se ha
desarrollado la Educación Superior en México, pudiendose desti
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colar que en términos generales se brinda en la mayoria de las
universidades y las necesidades de técnicos y profesionales ei
presadas principalmente en el mercado de trabajo y que requiå-
re el país para lograr un mayor desarrollo industrial. Por -
otra parte, y como consecuencia de lo anterior, se ha generado
un creciente desempleo de profesionales, debido entre otras cp
sas, a la saturación que se ha dado en algunas disciplinas, a
la alta concentración de la mayoria de profesionistas en las -
grandes ciudades del pais y a una falta de regularización del
crecimiento de la matrícula de las universidades por parte de
las autoridades gubernamentales en materia educativa.

Lo antes expuesto nos lleva a preguntarnos cual es la-
situación que enfrenta el psicólogo egresado de la EHEP-Iztaci
la, puesto que esta escuela se planteó como una innovación cp
rricular dentro de la modernización educativa, aunado al procg
so de descentralización de la UNAM en el rectorado de González
Casanova y Soberón Acevedo.

Teniendo en cuenta el proceso por el qneha pasado la
UNAM y la Educación Superior en Hénico y recordando que una -
evaluación puede contribuir al mejoramiento del sistema de en
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señanza -aprendizaje de cualquier instituci6n y profesión, 

creemos pertinente plantear una evaluaci6n que nos permita, ha 

cer una aportaci6n a la carrera de Psico l ogía , para ello pr~

ponerno s una i nvestigac i6n que se base en un seguimiento de 

egresados c omo parte de la evaluaci6n curricular de la disci -

plina en la ENEP-Iztacala ya que est' constituido de una es 

tructura y planeaci6n original; así como su orientélci6n social pr~ 

tendida en la formaci6n de profesionistas en el caMpo de la Psico 

logía . 

El hecho de recurrir ál testiMon io de l os egresados de 

la carrera como forma de evaluaci6n curricular se fundamenta -

debido a que consideramos que éstos son producto de dich o cu -
rrículo . han estado en contacto con e l ambient e de actividades 

profesionales y pueden brindar i nformac i6n impo rtante para los 

fines de esta investigaci6n ; la cual nre tende hacer un análi -

sis entre el currículo pl aneado y sus implicaciones en la prá~ 

tica p r ofesi onal . 

Para esto se tiene el ob jetivo general; rea l izar el s~ 

guim i ento de una muestra de egresados de la carrera de Psicolo 

gía ya que entre otras muchas cosas, nos permi te c onocer los 

resultados terminales de la formaci6n profesional que se está 
recibiendo y el tipo de vinculaci6n que guarda con el mundo 

del trabajo y con las necesidades sociales no sati sfechas de 
las mayo rías en el ejercicio de esta práctica profes i onal . 

En cuanto a los a spectos que se investigaron se plan t e~ 

ron los siguientes: a) Recabar informaci6n acerca de la prá~ 

tica profesional del psic6 10go en el ámbito laboral o) Obtener 

informaci6n acerca de la problemática qu e enf renta el psic6l~

go para su titulaci6n en la licencia tu ra, c) Recabar inform~
ci6n sobr e las propue stas y/o anexos al currículo vigente, con 

lo que se lograron r ecopilar datos acerca de las generaciones 
(7 5-86). 

Por ser pertinente y ?ara fines de contextuali zac i6n 
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señanza -aprendizaje de cualquier institución y profesión, -
creemos pertinente plantear una evaluación que nos permita, hi
cer una aportación a la carrera de Psicología, para ello prp-
ponemos una investigación que se base en un seguimiento de -
egresados como parte de la evaluación curricular de la disci -
plina en la ENEP-Iztacala ya que está constituido de una eå -
tructura y planeación original; así como su orientación social pr_e_
tendida en la formaçión de profesionistas en el campo de la Psicp
logía. I

El hecho de recurrir al testimonio de los egresados de
la carrera como forma de evaluación curricular se fundamenta -
debido a que consideramos que éstos son producto de dicho cp -
rrículo, han estado en contacto con el ambiente de actividades
profesionales y pueden brindar información importante para los
fines de esta investigación; la cual pretende hacer un análi -
sis entre el currículo planeado y sus implicaciones en la prâp
tica profesional.

Para esto se tiene el objetivo general: realizar el sì-
guimiento de una muestra de egresados de la carrera de Psicolg
gía ya que entre otras muchas cosas, nos permite conocer los
resultados terminales de la formación profesional que se está
recibiendo y el tipo de vinculación que guarda con el mundo -
del trabajo y con las necesidades sociales no satisfechas de
las mayorías en el ejercicio de esta práctica profesional.

En cuanto a los aspectos que se investigaron se plantei
ron los siguientes: a] Recabar información acerca de la pråå
tica profesional del psicólogo en el ámbito laboral b) Obtener
información acerca de la problemática que enfrenta el psicólp-
go para su titulación en la licenciatura, c] Recabar informi-
ción sobre las propuestas y/o anexos al currículo vigente, con
lo que se lograron recopilar datos acerca de las generaciones-
[?5-So).

Por ser pertinente y para fines de contextualización -
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del te~a de la presente investi~aci6n, decidimos dividirla en 

tres c apítulos . El primero de ellos conte~pla antecedentes 

hist6ricos de la EJ.ucaci6n Superior en general y de la ~mAM -

en particular to~ando en cuenta el contexto de la situaci6n 

econ6mica y política que enfrent6 nuestro país después de la

Revoluci6n Mexicana hasta la actualidad, sin olvidar la ubic~

ci6n del profesional de PSicolozía y su formaci6~ curricular -

en éste análisis hist6rico. 

Cuando hablaQos de formaci6n curricular, hacemos una 

descripci6n general del currículo de Psicología Iztacala. 

En el segundo capítulo se aborda la relacionado con e l 

seguimiento de e~resados COQO parte de la evaluaci6n curric~ -

lar y algunos aspectos implicados, ta les co~o la situaci6n la 

ooral y la problemática que enfrenta el egresado de la carrera 

de Psicol03ía de la ENEP-Iztacala. 

El último ca?ítulo eXDone los objetivos ?art icul~-

res y describe el i~s trumento para recabar la informac i6n -

(encuesta) taQbi én se menciona la muestra a la que se le a?l~

c6 la encuesta~así también se mencionan las ?ruebas estadísti

cas utili zadas. 

Posteriormente se eX70ne~ los resultados y el análisis 

que se obtuvo de éstos. 

Se ?resentan también una serie de conclusiones que 

ran en torno a los resultados obtenidos, tomando en cuenta 

marco te6rico y las expectativas particul a r es . 

el 

Finalmente se anexan gráficas y tablas que ilustran los 

resultados de la investigaci6n. 
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del tema de la presente investigación, decidimos dividirla en
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ción del profesional de Psicología y su formación curricular -
en éste análisis histórico.

Cuando hablamos de formación curricular, hacemos una -
descripción general del currículo de Psicología Iztacala.

En el segundo capítulo se aborda la relacionado con el
seguimiento de egresados como parte de la evaluación curricp -
lar y algunos aspectos implicados, tales como la situación li
boral y la problemática que enfrenta el egresado de la carrera
de Psicología de la ENEP-Iztacala.

El óltimo capítulo expone los objetivos particuli-
res y describe el instrumento para recabar la información -
(encuesta) también se menciona la muestra a la que se le apli-
có la encuestagasí también se mencionan las pruebas estadísti-
cas utilizadas.

Posteriormente se exponen los resultados y el análisis-
que se obtuvo de éstos.

Se presentan también una serie de conclusiones que gi -
ran en torno s los resultados obtenidos, tomando en cuenta el
marco teórico y las expectativas particulares.

Finalmente se anexan gráficas y tablas que ilustran los
resultados de la investigación.
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c) El currículo de psicologia Iztacala.
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a) Anteceden tes hist6ricos . 

Para desarrollar el análisis hist6rico sobre el devenir 

de la Educaci6n Superior en general y de la ill~A~ en particular, 

sería necesaria una extensa labor de profundi zaci6n y rigor 

cr ítico que rebasa los alcances del presente trabajo. Dicho

análisi s requeriría una ardua tarea en términos de: una amplia 

documentaci6n que se remitiese a aquellos inicios de nuestra -

cultura, así c omo del papel desempeñado en los mome~tos más 

significativos de nuestra historia. 

Por tales motivos, consideramos importante la delimita

c i6n concreta del presente apartado ; el cual inicia con l a ca

rac t eri zaci6n de nuestra sociedad destacando los modos que adoD 

tan la Educaci6n en tal contexto . En este sentido es co~ve 

ni ente considerar que " ... a partir de la ruptura del sist~ma 

exportador primario en AiOlé ri ca Latina como· consecuencia de la 

crisis de 1929 en lo inte rnac ional y del triunfo de l a Revolu

ci6n ~exicana a lo inte rno, en donde las formas de orlaniz! 

ci6n y dominaci6n colonialistas eran ~egem6nicas, se di6 un 

acelerado proce so de industrializaci6n que condujo no solo a 

una transformaci6n y diversificaci6n del a}arato productivo, -

sino también a una recomposic i6n de las clases sociales en los 

países más grandes de la re~i 6n -entre ello s !'-Iéxico- ... " 

(Puiggr6s, 1980). 

Cabe señalar qu e este proceso de transformaci6n de so -

ciedades coloni zada s a industrializadas no se di6 única y ex -

clusivamente en nuestro país sino en Jluchos !,aíses del cont.!:. -

nente, debido a ~ue la historia de éstos ha seguido un proc~

so bastante seme j ante . 

Zl papel que desempeñ6 el Es tado en esta etapa es muy -

significativo y puede caracteri zarse como "Estado empresarial" 
y/o "Estado benefac tor", porque a la vez que i~tervenía dire~

tamen te en la generaci6n de fuentes de trabajo, impulsaaa la 

creaci6n de servicios públicos y urbanos necesarios para una-
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a] Antecedentes históricos.

Para desarrollar el análisis histórico sobre el devenir
de la Educación Superior en general y de la UNAM en particular,
sería necesaria una extensa labor de profundización y rigor -
crítico que rebasa los alcances del presente trabajo. Dicho -
análisis requeriría una ardua tarea en términos de: una amplia
documentación que se remitiese a aquellos inicios de nuestra -
cultura, así como del papel desempeñado en los momentos más -
significativos de nuestra historia.

Por tales motivos, consideramos importante la delimiti-
ción concreta del presente apartado; el cual inicia con la ci-
racterización de nuestra sociedad destacando los modos que adop
tan la Educación en tal contexto. En este sentido es convg -
niente considerar que "...a partir de la ruptura del sistema -
exportador primario en América Latina como consecuencia de la
crisis de 1929 en lo internacional y del triunfo de la Revolp-
ción Mexicana a lo interno, en donde las formas de organizi -
ción y dominación colonialistas eran hegemónicas, se dió un -
acelerado proceso de industrialización que condujo no solo a
una transformación y diversificación del aparato productivo, -
sino también a una recomposición de las clases sociales en los
países más grandes de la región -entre ellos México-__." -
(Puiggrós, 1980).

Cabe señalar que este proceso de transformación de sp -
ciedades colonizadas a industrializados no se dió ónica y ei -
clusivamente en nuestro pais sino en muchos países del conti -
nente, debido a que la historia de éstos ha seguido un procp-
so bastante semejante.

El papel que desempeñó el Estado en esta etapa es muy -
significativo y puede caracterizarse como "Estado empresarial"
yfo "Estado benefactor", porque a la vez que intervenía direi-
tamente en la generación de fuentes de trabajo, impulsaba la
creación de servicios públicos y urbanos necesarios para una-
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sociedad que se transforma rápidamente en una sociedad indus -

trializada. Esta era la' época que se pensaba factible, las p~ 

sibilidades de un desarrollo aut6nomo y un proceso de democr~

tizaci6n progresiva , porque se suponía que al lograr una mayor 
productividad, la mayoría de la poblaci6n tendría acceso a to

dos los servicios que la sociedad ofrecía, ya que la riqueza -

generada así lo permitía. (Palacios, 1983) . 

A Así se empieza a dar un fuerte impulso a la educaci6n y 

se plantean como tareas fundamentales entre otras; erradicar -

el analfabetismo, elevar el nivel cultural del país , adecuar -

la preparaci6n técnico-profesional a los requerimientos de un 

mercado de trabajo en expansi6~ 1 

r Un supuesto ideo16gico subyacente a este crecimiento 
considera a la educaci6n como vehículo de movilidad social por 

excelencia , ya que en este tiempo (entre 1940-1960) se da la 
correspondencia entre un nivel educativo y una posici6n socio 

econ6mica. Esto es comprensible porque quien cursa estudios -

superiores tiene asegurado un empleo y'con ello puede mejorar 

su situación social y econ6m ica; fueron los años del optimismo 

y de la creencia en las potencialidades il im itadas de la ed~ 

ci6n , ya que no existían des ajustes significativos entre la 

oferta y la demanda de profesionistas pues el mercado de traba 
jos los absorvía. 

6Un elemento significativo que determin6 en gran medida
la orientación en casi todo el continente fue la influencia 

que ejerci6 Estados Unidos ; dicha influencia se mani fest6 pri~ 

cipalmente en el hecho de que el gran proceso de Industrializ~ 
ci6n en que se hallaba inmerso, comenz6 a producir los frutos

esperad~s . J La prosperidad lleg6 al gran vecino del norte y 

fue un e jemplo a seguir por los países latinoamericanos para -
alcanzar dicha prosperidad. De ahí se inici6 en casi toda 
América Latina una serie de acciones que iban desde enviar té~ 

nicos y profesionales a cursos de especializaci6n, hasta la as~

soría en programas nac1unales de desarrollo por parte de diver 
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sociedad que se transforma rápidamente en una sociedad indui -
trializada. Esta era la época que se pensaba factible, las pp
sibilidades de un desarrollo autónomo y un proceso de democri-
tización progresiva, porque se suponía que al lograr una mayor
productividad, la mayoría de la población tendría acceso a tp-
dos los servicios que la sociedad ofrecía, ya que la riqueza -
generada así lo permitía. (Palacios, 1983).

- Así se empieza a dar un fuerte impulso a la educación y
se plantean como tareas fundamentales entre otras: erradicar -
el analfabetismo, elevar el nivel cultural del país, adecuar -
la preparación técnico-profesional a los requerimientos de un
mercado de trabajo en expansión,

Un supuesto ideológico subyacente a este crecimiento -
considera a la educación como vehículo de movilidad social por
excelencia, ya que en este tiempo (entre l940-lado] se da la
correspondencia entre un nivel educativo y una posición socio-
económica. Esto es comprensible porque quien cursa estudios -
superiores tiene asegurado un empleo y`con ello puede mejorar-
su situación social y económica; fueron los años del optimismo
y de la creencia en las potencialidades ilimitadas de la edg-
ción, ya que no existían desajustes significativos entre la
oferta y la demanda de profesionistas pues el mercado de traba
jos los absorvía.

¿Un elemento significativo que determinó en gran medida-
la orientación en casi todo el continente fue la influencia -
que ejerció Estados Unidos; dicha influencia se manifestó prin
cipalmente en el hecho de que el gran proceso de Industrializi
ción en que se hallaba inmerso, comenzó a producir los frutos-
esperados._ La prosperidad llegó al gran vecino del norte y -
fue un ejemplo a seguir por los países latinoamericanos para -
alcanzar dicha prosperidad. De ahí se inició en casi toda -
América Latina una serie de acciones que iban desde enviar tég
nicos y profesionales a<nnsosde especialización, hasta la asì-
soría en programas nacionales de desarrollo por parte de divei
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sos organismos oficiales de Estados Unidos. (Puiggr6s, 1980). 

¡ Sin embargo, ?ese a haber impulsado un sistema de 

desarrollo que en el pasado y en otras condiciones mostr6 

"ser eficáz" , esto no produjo los resultados deseados y a me -

diados de los c incuentas el modelo entr6 en cr1S1S que se ma 

nifes t6 de diversas maneras en la sociedad en su c onjunt0:j i -

Por principio' l no se alcanz 6 la productividad esperada y la -

distribucí6n de é~ta~ no fue lo equitativa que se había supue~ 

t o ; es ·más. se increment6 en mucho la brecha entre aquellos 

que contaban con más de lo indispensable y otros que difíci! -

mente podían allegarse a los requerimientos mínimos de subsis

t encia. 

Por ot ra parte. L12s grandes inversionistas que se hici~ 
ron en un princ ip i o a inic ios de los cuarentas , se desvanecie 

ron haciéndose indispensable incurrir a la "ayuda externa' p~ 

ra contar c on el capital necesario que perm i tiese seguir el mo 

delo de desarro l lo . Además y finalmente , a pesar de la expa~

si6n educativa que se di6 durante estos años, no se resolvi6 -

e l probl ema de la preparaci6n de los recursos humanos inhere~

tes a los requerimientos de una sociedad en vías de industri~

l i zaci6n ; es dec i r, que el sistema educativo no respondi6 a 

las nec esidades de l sistema productivo, así que fué fundamen -

tal ll evar a cabo diversas acciones para lograr que el sistema 

educativo funcionase pa ra aquello que fue c oncebido, aunque a 

pesa r de una serie de modif icacione s llevadas a cabo, no Jué 

posible cambiar el s is tema. (Fuentes, M. 1981) . 

En suma podemos decir que en la sociedad mexicana es de 

fundamental importancia anali zar el hecho de que el triunfo de 

su r evoluci6n , L:0s inte r és es que orientaron tanto la organiza 

ci6n c omo la conducci6n de l a sociedad , f ueron los de la n~ 

ciente burgues ía) en opos ici6n a l os interés es de cac i ques y 

terratenientes . adecua~do las demandas de las clases populares 

a dichos interéses . Eso f ue posible. entre otras cosas, por -

la necesidad de ir desarrollando un proceso de industrializa -
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sos organismos oficiales de Estados Unidos. [Puiggrós, 1980).

›Sin embargo, pese a haber impulsado un sistema de -
desarrollo que en el pasado y en otras condiciones mostró -
"ser eficâz", esto no produjo los resultados deseados y a mi -
diados de los cincuentas el modelo entró en crisis que se mi-
nifestó de diversas maneras en la sociedad en su conjunto.; ,-
Por principio, no se alcanzó la productividad esperada yula -
distribución de ésta, no fue lo equitativa que se había supueâ
to: es mas, se incrementó en mucho la brecha entre aquellos -
que contaban con más de lo indispensable y otros que difícíi -
mente podían allegarse a los requerimientos mínimos de subsiå-
tencia.

Por otra parte, los grandes inversionistas que se hiciå
ron en un principio a inicios de los cuarentas, se desvanecip-
ron haciéndose indispensable incurrir a la "ayuda externa" pi
ra contar con el capital necesario que permitiese seguir el mp
delo de desarrollo. Además y finalmente, a pesar de la expap-
sión educativa que se dió durante estos años, no se resolvió -
el problema de la preparación de los recursos humanos inherep-
tes a los requerimientos de una sociedad en vías de industriâ-
lización; es decir, que el sistema educativo no respondió a
las necesidades del sistema productivo, así que fué fundameg -
tal llevar a cabo diversas acciones para lograr que el sistema
educativo funcionase para aquello que fue concebido, aunque a
pesar de una serie de modificaciones llevadas a cabo, no fué
posible cambiar el sistema. (Fuentes, M. 1931).

En suma podemos decir que en la sociedad mexicana es de
fundamental importancia analizar el hecho de que el triunfo de
su revolución,flos interóses que orientaron tanto la organizå-
ción como la cónducción de la sociedad, fueron los de la ni -
ciente burguesía_ en oposición a los interóses de caciques y
terratenientes, adecuando las demandas de las clases populares
a dichos interóses. Eso fue posible, entre otras cosas, por -
la necesidad de ir desarrollando un proceso de industrializi -
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ci6n basado escencialmente en los principios de liberalismo. -

Además de este proceso acom~añó otro de modernizaci6n ideo16gi 

ca en donde se destacaron nuevos patrones de consumo , aumento 

de las aspiraciones de escolaridad, adopci6n de costu~bres de 

países más avanzados. (Palacios, R. 1983) . 

Como se dilo anteriormente, dicho proceso no filé exclu 

sivo de nuestro país sino que dada la situaci6n de coloniza 

ci6n en que se encontraba hasta ese momento, en la mayoría de 

las naciones Latinoamericana~, se di6 un proceso muy similar -

en todo el continente, además, la ortianizaci6n del sistema ca 

pi~alista a nivel mundial exi6ía la reor~anizaci6n de las eco

nomías nacionales en torno a él. 

De esta manera puede caracteriza rs e aLnuestro pa ís como 

capitalista dependiente considerando dos momentos . El primero 

puede ubicarse entre los años 30s y 50s que se caracterizó por 

un proceso de expans i 6n de la sociedad en t odos sus aspectos -

principa lmente de la economía que a su vez, f u é configurando -

la estruct ura social en donde l os elementos de mayor signific~ 

ci 6n fueron, la consolidaci6n de la ourguesía nacional, así c~ 

mo también el crecimiento de l os sectores medios en correspon

dencia con la expansi6n y desarrollo de las urbes . ./ 

\ ~ué el momento en que la ideol03ía dominant e ' que era -
el nacionalismo-populista no s6lo se difundi6 ampliamente e i~ 

puso a las cl ases subalternas, sino que li!!pidi6 de diversas iTI~ 

neras el desarrollo de una ideología con los interesés de los

trabajadores . Ademá s los sectores medios asumieron c omo pro -
pia la ideología de la clase en el poder. Esto es comprensi -

ble si se toma en cuen ta que las posiailidades de ascenso so -

cial. era principalmente por medio de la educaci6n. (Palacios, 
R. BS3 ) . 

~:l _~egundo momento 10 constituye la reor!!anizaci6n del 
capita lismo , que e~igía la organ izaci6n del sistema educativo 

acorde con las nec esidades del capitalismo monop6lico. Por 
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ción basado escencialmente en los principios de liberalismo. -
Además de este proceso acompañó otro de modernización ídeológi
co en donde se destacaron nuevos patrones de consumo, aumento-
de las aspiraciones de escolaridad, adopción de costumbres de
países más avanzados. (Palacios, R. 1983).

Como se dijo anteriormente, dicho proceso no fué exclp-
sivo de nuestro país sino que dada la situación de colonizi ~
ción en que se encontraba hasta ese momento, en la mayoría de-
las naciones Latinoamericanas, se dió un proceso muy similar -
en todo el continente, además, la organización del sistema ci-
pitalista a nivel mundial exigía la reorganización de las eco-
nomías nacionales en torno a él.

De esta manera puede caracterizarse afnuestro país como
capitalista dependiente considerando dos momentos. El primero
puede ubicarse entre los años 30s y 50s que se caracterizó por
un proceso de expansión de la sociedad en todos sus aspectos -
principalmente de la economía que a su vez, fué configurando -
la estructura social en donde los elementos de mayor significâ
ción fueron, la consolidación de la burguesía nacional, así cp
mo también el crecimiento de los sectores medios en correspop-
dencia con la expansión y desarrollo de las urbes.

- Fud el momento en que la ideología dominante, que era -
el nacionalismo-populista no sólo se difundió ampliamente e im
puso a las clases subalternas, sino que impidió de diversas ma
neras el desarrollo de una ideología con los interesés de los-
trabajadores. Además los sectores medios asumieron como prp -
pia la ideología de la clase en el poder. Esto es comprensi -
ble si se toma en cuenta que las posibilidades de ascenso sp -
cial, era principalmente por medio de la educación. (Palacios
R. 1983).

5 Un segundo momento lo constituye la reorganización del
capitalismo, que exigía la organización del sistema educativo-
acorde con las necesidades del capitalismo monopólico. Por -
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tanto, las funciones que llevarían a cab o la educaci6n tendría 

que coordinarse con aquellas que tradicionalmen te había dese~

peñad9~ ' Esto es, que su labor de socializaci6n, de impart~ 

ci6n de valores, normas, ideales, etc., correspondería~ a 

aquellos indispensables para la forr.laci6n de individuos "pro -

i:aperialistas " en el plano ideo16~ico y en e l te rreno de la 

preparaci6n profesional iría enca@inado a dotarlo s de elemen -

tos er.linente~ente técnicos para el bu en funcionamiento del 

aparato productivo (Palacios, 1983). 

Así es cOr.lprensible que la problemática, social y edüc~ 

tiva afecta a toda América Latina y en e l caso particular de 

México podemos ubica rno s en el proceso de transfo rnación de la 

UNA!·! en donde ésta. c omo parte de u~ s i ster.l8 social, debía de 

responder a las nuevas demandas existentes, aunqu e hay que re 

cardar que las universidades latinoamericanas fueron una copia 

de la universidad de París y de la de Estados Unidos, ya que -

la pr imera se regía por e l modelo napoleónico, caracterizado -

básicamente por estar alejado del proceso ?roductivo, ?o r la -

educaci6n enciclopedi sta verbalista informativa, etc. (Barr6~ 

y Be l lido, 1931), y la ot ra se re2ía por una pedagogía funci~

nalista ( ligada directar.lente a la producci6n sociopedagó~ica,

antropológica y peda;6gica imperial ista) que se instaló COr.lO -

un producto de importación desligado de la tradición ~ositiv is 

ta pedag6gica latino america, que aunque comprometido con las -

clases dominantes y nacidas en el ?ositivis~o europeo, adqu~ -

ri6 raigamen nacional (?ui6 ~ rós , 1930). 

, Con el desa r rollo de las f uerzas productivas, se requ~

rió f ormar un nuevo tipo de ?rofesionistas que respondiera a 

las nuevas demandas; así, la reforma universitaria es tuvo di

rigida, entonces, a sat isfacer los requerimientos del secto r -

capitalista más ~egem6n ico de l a sociedad y se pretendió ligar 

a la universidad con e l proceso de producci6n . Para ello hu -
i 

bo que camb iar la conceptua li zaci6n de la universidad, sin d~-

ja r de se r e sencialmente tradicional; cuando hablanos de uni -

1€

W-

tanto,las funciones que llevarían a cabo la educación tendria-
que coordinarse con aquellas que tradicionalmente habia desem-
peñado. Esto es, que su labor de socialización, de imparti -
ción de valores, normas, ideales, etc., corresponderían a -
aquellos indispensables para la formación de individuos “pro -
imperialistas" en el plano ideológico y en el terreno de la -
preparación profesional iría encaminado a dotarlos de elemen -
tos eminentemente técnicos para el buen funcionamiento del -
aparato productivo (Palacios, 1983).

Así es comprensible que la problemática, social y educa
tiva afecta a toda América Latina y en el caso particular de
México podemos ubicarnos en el proceso de transformación de la
UNAM en donde ésta, como parte de un sistema social, debía de
responder a las nuevas demandas existentes, aunque hay que re
cordar que las universidades latinoamericanas fueron una copia
de la universidad de París v de la de Estados Unidos, ya que -
la primera se regia por el modelo napoleónico, caracterizado -
básicamente por estar alejado del proceso productivo, por la -
educación enciclopedista verbalista informativa, etc. (Barrón
v Bellido, 1931), v la otra se regia por una pedagogía funcip-
nalista (ligada directamente a la producción socìopedagógica,-
antropológica v pedagógica imperialista) que se instaló como -
un producto de importación desligado de la tradición positivis
ta pedagógica latinoamerica, que aunque comprometido con las -
clases dominantes Y nacidas en el positivismo europeo, adqui -
rió raigamen nacional [Puig3rós, 1938).

Con el desarrollo de las fuerzas productivas, se requi-
rió formar un nuevo tipo de profesionistas que respondiera a
las nuevas demandas; así, la reforma universitaria estuvo di-
rigida, entonces, a satisfacer los requerimientos del sector -
capitalista más hegemónico de la sociedad y se pretendió ligar
a la universidad con el proceso de producción. Para ello hu-
bo que cambiar la conceptualización de la universidad sin de-

, í

jar de ser esencialmente tradicional; cuando hablamos de uni -
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versidad tradional se quiere aludir a aquel modelo de universi 

dad vigente en nuestro país entre los 50s y 60s, en donde su 

concepci6n pedag6gica-organizativa y política ideo16gica co 

rresponde a lo que comunmente se conoce como universidad eli -

tista. En primer lugar, si se considera el número de alumnos

promedio en ese período, era relativamente pequefto en compar~

ci6n con la demanda educativa que existía en los otros niveles 

educa tivos. (Sandoval, 1986). 

Las oportunidades para ingresar a la universidad son 

bastante reducidas, tomando en cue~ta que el promedio de esco

laridad de la poolaci6n en ese momento es muy bajo y la preoc~ 

paci6n de las clases mayoritarias se enfoca a satisfacer sus -

necesidades primarias más que superarse académicamente. 

Conside rando lo anterior, es obv io que la composici 6n -

socia l del estudiantado era aquella perteneciente a los sect~

res más solventes de l a sociedad; esto es, a la burguesía y p~ 

queña burguesía, dado que disponía de lo s recursos para poder

dedicarse por comp leto al a~rendizaje de una profesi6n. Situa 

ci6n que en la U~fu~ se modific 6 por completo o al menos sus tan 

cialmente debido a la conjugaci6n de ciertos elementos que pr~ 

porcionaron un viraje hacia la universidad de masas. En pr~ -

me r lugar como se i~d ic6 anteriormente, la necesidad de una 

creciente y cada vez más completa industrial izaci6n y por ende 

una diversificac i6n en el aparato produc tivo demand6 de la ed~ 

caci6n en general, ~ rofe s ionistas qu e se incorporasen a éste y 

a la vez fueron aportando ciert os e lementos para la planeaci6n 

y manejo de la producci6n soc ial . Esto tra j o consigo, obvi~ -

mente , que s e empeza ra a generar la necesidad de vincular la -

formaci6n de los futuro s profesionales con dicho proceso pr~ -

ductivo en sus di ve rsa s facetas; es decir, de aquellos que s e

ocuparían tant o de los aspec to s e sencialmente técnicos vincula 

dos con la producción en sí misma y de aquell os aspectos rel~

cionados con el proceso de comercializaci6n y distribuci6n de 

tal producci6n . 

1?

versidad tradional se quiere aludir a aquel modelo de universi
dad vigente en nuestro país entre los 50s y óüs, en donde su
concepción pedagógica-organizativa y política ideológica cp -
rresponde a lo que comunmente se conoce como universidad eli -
tista. En primer lugar, si se considera el número de alumnos-
promedio en ese periodo, era relativamente pequeño en compari-
ción con la demanda educativa que existia en los otros niveles
educativos. (Sandoval, 1936).

Las oportunidades para ingresar a la universidad son -
bastante reducidas, tomando en cuenta que el promedio de escp-
laridad de la población en ese momento es muy bajo v la preocp
pación de las clases mavoritarias se enfoca a satisfacer sus -
necesidades primarias más que superarse académicamente.

Considerando lo anterior, es obvio que la composición :W
social del estudiantado era aquella perteneciente a los sectp-
res más solventes de la sociedad; este es, a la burguesía y pe
queña burguesía, dado que disponía de los recursos para poder-
dedicarse por completo al aprendizaje de una profesión. Situa
ción que en la UNAM se modificó por completo o al menos sustan
cialmente debido a la conjugación de ciertos elementos que prp
porcionaron un viraje hacia la universidad de masas. En pri -
mor lugar como se indicó anteriormente, la necesidad de una -
creciente v cada vez más completa industrialización Y por ende
una diversificación en el aparato productivo demandó de la edu
cación en general, profesionistas que se incorporasen a éste v
a la vez fueron aportando ciertos elementos para la planeación
v manejo de la producción social. Esto trajo consigo, obvii -
mente, que se empezara a generar la necesidad de vincular la -
formación de los futuros profesionales con dicho proceso prp -
ductivo en sus diversas facetas; es decir, de aquellos que se-
ocuparían tanto de los aspectos ósencialmente técnicos vinculå
dos con la producción en si misma y de aquellos aspectos rela-
cionados con el proceso de comercialización y distribución def!
tal producción.
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~, Para que esto pudiera cristalizarse era indispensab1e-
L 

que se empezara a dar mayor impulso a carreras profesionales -

con corte eminentemente tecno16gic,0.) É~te impulso a la moder

ni zaci6n \Q? cont6 desde el inicio con el apoy~ de aquellos que 

concebían a la universidad corno el espacio depositario de valo 

res universales acumulados a lo largo de la hu~anidad. Dicha

oposici6n derivada en última instancia ld~l inminente peligro -

de perder sus posiciones privilegiadas mantenidas hasta ese e~ 

tonces. í podemos decir que la sociedad mexicana en la déca 

da de los sesentas, atravieza por una serie de sucesos hist6ri 

cos que tienen repercusi6n directa en la UNAM. Entre estos 

acontecimientos Guevara Niebla, destaca los siguientes aspé~ 

tos; / 

-Crisis ideo16gica política del si stema capitalista. 

-Represi6n y desarticulaci6n de la insurgencia obrera-

y campesina por el estado. 

-Represi6n en los sectores medios. 

-Marcadas tendencias hacia la concentraci6n del poder-

y acentuadas despolitizaci6n de la sociedad en su con 

junto . 

lEstas circunstancia~, junto a otras corno, la masifica 

ci6n, la innovaci6n curricular, los cuestionamientos del siste 

ma educativo coadyuvaron ' a lo que diferentes autores han deno 
\ -

minado la crisís de la universidad, consistente en que la ins -

tituci6n dej6 de cumplir con los vbjetivos que tradicionalmente 

se le atribuían; ser canal de movilidad social, ser f o rmadora -

de recursos humanos para el aparato productivo y fung i r corno 

aparato ideo16gico-político de dominaci6n . 

Es evident~ una contradicci6n grave ent~e las institu -

ciones formadoras como la UNN-I y las foroas específicas de tr~

bajo prefesional. La universidad continuaba produciendo prof~- ~ 

sionales mientras que la sociedad reclamaba, por el contrario, 

profesionales asalariados, lo que llev6 a la masificaci6n de la 

educaci6n (Memorias, 19B1) . 

• 
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~ Para que esto pudiera cristalizarse era indispensable-
que se empezara a dar mayor impulso a carreras profesionales -
con corte eminentemente tecnológico. Este impulso a la moder-
nización no contó desde el inicio con el apoyo de aquellos que
concebían a la universidad como el espacio depositario de valp
res universales acumulados a lo largo de la humanidad. Dicha-
oposición derivada en última instancia del inminente peligro -
de perder sus posiciones privilegiadas mantenidas hasta ese ep
tonces., Así podemos decir que la sociedad mexicana en la dóci
da de los sesentas, atravieza por una serie de sucesos históri
cos que tienen repercusión directa en la UNAM. Entre estos -
acontecimientos Guevara Niebla, destaca los siguientes aspeå
ros; _

-Crisis ideológica política del sistema capitalista.
-Represión v desarticulación de la insurgencia obrera-
v campesina por el estado.

-Represión en los sectores medios.
-Marcadas tendencias hacia la concentración del poder-
v acentuadas despolitización de la sociedad en su con
junto.

Estas circunstancias, junto a otras como, la masificå-
ción, la innovación curricular, los cuestionamientos del siste
ma educativo coadyuvaron a lo que diferentes autores han done
minado la crisis de la universidad, consistente en que la ini -
títución dejó de cumplir con los objetivos que tradicionalmente
se le atribuían; ser canal de movilidad social, ser formadora -
de recursos humanos para el aparato productivo y fungír como -
aparato ideológico-político de dominación.

Es evidentó una contradicción grave entre las institp -
ciones formadoras como la UNAM y las formas específicas de tra-
bajo prefesional. La universidad continuaba produciendo profi-
sionales mientras que la sociedad reclamaba, por el contrario,-
profesionales asalariados, lo que llevó a la masificación de la
educación (Memorias, 1981).
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La proletarizaci6n del trabajo intelectual demostraba

a amplias capas de las clases medias el carácter demagógico 

del discurso oficial . 

Por otro lado, en el inter i or de la un ivers idad fu e vi 

sible el deterioro de las viejas ideológicas, del antiguo espi-

~) ritu académico . Y es precisamente en es t e contexto, donde se 

desarrollo ~n profundo malestar de los pro fesores universita -

rios y por parte de los estudiantes una serie de i nic iativas y 

demandas abocadas a reformar la universidad , proceso de insur

gencia estudiantil, donde el 68 se no s presentó c omo la máxima 

expresi6n y cu lminaci6n de dicho movimien to. (Palacios, 1983) . 

Cabe s eñalar que el movimiento estudiantil en su carac 

ter pol ítico lleg6 a confrontarse con el Estado, aunque no en 

la lucha por el poder, sino como cuestionamiento al abuso y 

concentraci6n del mismo . 

Sin embargo, el 2 de octubre, el mov imiento estudian -
til es reprimido violentamente por el gobierno de Díaz Ordáz,

régimen caracterizado como aferrado a dogmas y soluciones de -

autorida~ Como contraparte de este régimen se presentó el s~ 

xenio de Echeverría, el cual 10 podemos ubicar como un esfue~

zo para reducir las tensiones sociale s y recuperar la pérdida 

de credibi l idad política del siste~a . Las medidas reformistas 

de l gobierno enfrentaron múlt ip les contrad icciones y relaci~ -

nes de fuerza por parte de l a in i ciativa privada, pa rt icula~ -

mente de su sector más be ligerante encabezado por el gran caPl

ta l monopolista , el cual no "comprendía" las motivaciones y r~ 

zones de Estado para aplicar un proyecto de tenue perfil pop~

lista . Así se empez6 a hablar de la necesidad de fortalecer -

el sistema de economía mixta y de desarrollo compar tido; de es 

ta fo rma , se pens6 que se podrían enfrentar con ef icacia los 
problemas económicos y condiciones soc i o-políticas del país . -

Sin embargo no solo se dan respuestas a nivel econ6mico, sino

qu e simultáneamente se hicieron formulaciones ideo16gicas al 

favorecer las tendencias de "apertura" y "flexibilidad polítl 
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La proletarización del trabajo intelectual demostraba-
a amplias capas de las clases medias el carácter demagógico -
del discurso oficial.

Por otro lado, en el interior de la universidad fue vi
sible el deterioro de las viejas ideo1ógicas,del antiguo espi-
ritu académico. Y es precisamente en este contexto, donde se
desarrollo an profundo malestar de los profesores universiti -
rios y por parte de los estudiantes una serie de iniciativas y
demandas abocadas a reformar la universidad, proceso de insui-
gencia estudiantil, donde el 68 se nos presentó como la máxima
expresión y culminación de dicho movimiento. (Palacios, IQSSL

Cabe señalar que el movimiento estudiantil en su carag
ter político llegó a confrontarse con el Estado, aunque no en
la lucha por el poder, sino como cuestionamiento al abuso v -
concentración del mismo.

Sin embargo, el 2 de octubre, el movimiento estudiap -
til es reprimido violentamente por el gobierno de Díaz Ordaz,-
rógimen caracterizado como aferrado a dogmas y soluciones de -
autoridad.' Como contraparte de este regimen se presentó el se
xenio de Echeverria, el cual lo podemos ubicar como un esfuei-
zo para reducir las tensiones sociales v recuperar la pérdida-
de credibilidad politica del sistema. Las medidas reformistas
del gobierno enfrentaron múltiples contradicciones y relació -
nes de fuerza por parte de la iniciativa privada, particulai -
mente de su sector más beligerante encabezado por el gran capi-
tal monopolista, el cual no "comprendía" las motivaciones v ra
zones de Estado para aplicar un proyecto de tenue perfil popp-
lista. Así se empezó a hablar de la necesidad de fortalecer -
el sistema de economía mixta v de desarrollo compartido; de ei
ta forma, se pensó que se podrían enfrentar con eficacia los
problemas económicos y condiciones socio-políticas del pais. -
Sin embargo no solo se dan respuestas a nivel económico, sino-
que simultáneamente se hicieron formulaciones ideológicas al
favorecer las tendencias de "apertura" v "flexibilidad políti
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ca" (Ríos, 1981). 

Desde la perspectiva oficial, la crisis educativa se 

manifestaba por una baja calidad en la enseñanza como cons~ 

cuencia de la masificaci6n, falta de profesores adecuados en 

cantidad y calidad para hacer frente a la expansi6n de la ma -

trícula, métodos didácticos tradicionales, estructuras univer

sitarias tradicionales, servicio social poco eficiente, etc. 

Lo cierto es que como apunta Fuentes (1981), el rég! -

men de Echeverría, como lo comprueban los hechos concretos en

la reforma educativa, no era más que un conjunto de intencio -

nes y de prop6sitos no muy claros. El régimen no contaba al 

inicio con proyectos mínimamente coherentes de reforma educati 

va, particularmente en la educación superior. Había si, una -

serie de intenciones de modernización, de rest~blecimiento de

las relaciones con las comunidades académicas, las que fueron

muy afectadas en el período de Díaz Ordáz. Había un propósito 

muy general de vincular la ciencia y la educación a los linea

mientos del desarrollo nacional, tal como 10 matiza el gobie~

no de Echeverría, pero no había un proyecto coheren te. Inclu

so la primera i niciativa echeverrista, . desarrollada e:l lo que e!: 

tonces se llam6 Comisi ón Nacional para la Reforma Educativa, 

terminó en un fracaso enfático en tanto que no se pudo conj~ -

gar allí un programa específico aplicado de trabajo en la edu
cación. 

En este sentido, y dentro de un marco ideo16gico y p~

lítico establecido por las aspiraciones echeverri s tas, la 

orientaci6n que representa Gonzál ez Casanova, encuentra un es

pac i o que llena un vacío hist6rico y resuelve la carencia de -

alt e rnativas c oncretas que en ese momento, al principio del se 

xenio, enfrenta el régimen de Echeverría . Ello plante6 un pr~ 

p6s i to , un compromiso muy general , pero que careci6 de linea -

mien t o y pr ocedimientos. 

La alternativa de González Casanova en su conjunto se 

U
ze

ca" (Rios, 1931).

Desde la perspectiva oficial, la crisis educativa se -
manifestaba por una baja calidad en la enseñanza como conså -
cuencia de la masificación, falta de profesores adecuados en
cantidad y calidad para hacer frente a la expansión de la mi -
trícula, métodos didácticos tradicionales, estructuras univei-
sitarias tradicionales, servicio social poco eficiente, etc.

Lo cierto es que como apunta Fuentes (1931), el régi -
men de Echeverría, como lo comprueban los hechos concretos en-
la reforma educativa, no era más que un conjunto de intencip -
nes y de propósitos no muy claros. El régimen no contaba al
inicio con proyectos mínimamente coherentes de reforma educati
va, particularmente en la educación superior. Habia si, una -
serie de intenciones de modernización, de restablecimiento de-
las relaciones con las comunidades académicas, las que fueron-
mny afectadas en el período de Díaz Ordáz. Habia un propósito
muy general de vincular la ciencia y la educación a los linei-
mientos del desarrollo nacional, tal como le matiza el gobiei-
no de Echeverría, pero no había un proyecto coherente. Inclp-
so la primera iniciativa echeverrista,_ desarrollada en lo que en
tonces se llamó Comisión Nacional para la Reforma Educativa,-
terminó en un fracaso enfåtico en tanto que no se pudo conju -
gar alli un programa especifico aplicado de trabajo en la edu-
cación.

En este sentido, Y dentro de un marco ideológico y pp-
litico establecido por las aspiraciones echeverristas, la -
orientación que representa González Casanova, encuentra un ei-
pacio que llena un vacío histórico y resuelve la carencia de -
alternativas concretas que en ese momento, al principio del sp
xenio, enfrenta el régimen de Echeverría. Ello planteó un prp
pósito, un compromiso muy general, pero que careció de linei -
miento y procedimientos.

La alternativa de González Casanova en su conjunto se
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articula en una definici6n, democrática racionalista. Esta

orientaci6n que lleva hasta su desarrollo más amplio lo que -

era posible dentro del discurso general de Echeverría, en nin 

gún momento parecía conformar una estrategia coherente con 

los prop6sitos de la ret6rica echeverrista iniciada en la cam 

paña. Estas contradicciones sin embargo, hacen posible el 

proyecto de González Casanova, quien obtiene el soporte polí

tico que requiere para trabajar. 

Desafortunadamente la iniciativa del proyecto p01ítl 

co de Gonzá1ez Casanova, desaparece en cuanto se enfrenta a 

las necesidades reales del régimen echeverrista. 

1931). 

(Fuentes, -

Dicho proyecto de nueva unive ~s~ dad, surgi6 como una

estrategia de renovac i 6n académica que compitiese a largo 

plazo con la estruc tura tradicional, pues estuvo orientado 

por dos objetivos funda menta les: 

a) Estruc t urar e l s i stema educativo general con el ob 

jeto de atender l a creciente demanda de educaci6n en todos 

sus g rados y elevar a l mismo tiempo el n i vel científico tecno 

16g i co del país en un proceso de cambio permanente y b) Vincu 

la r la reforma de la educaci6n supe r ior al resto de la refor

ma educativa y a l a re forma de ot ras es tructuras nacionales -

con el objeto d e at en de r a grupo s marginados y ofrecer más 

oportunidades a la juventud (Seminari o de la ENEP-Iztacala,-

1981). 

Si se prec isa con mayor detalle l o anterior, se evi -

dencia la pretenci6n de est ructura r un s i s t ema nacional de e~ 

señanza, con el f ortalecimiento de la autonomía universitaria, 

impulsar la desescolarizac i 6n, la c reaci6n de una nueva leg i~ 

laci6n educativa y la inco rpora ci6n de l sistema educativo al 

aparato productivo por medi o del servicio social. Además, -

la pOlítica prop i amente acad émica estaba constituida por los 

siguientes elementos fundamentales; Interdisciplinariedad; 
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articula en una definición, democrática racionalista. Esta -
orientación que lleva hasta su desarrollo más amplio lo que -
era posible dentro del discurso general de Echeverría, en nip
gún momento parecía conformar una estrategia coherente con -
los propósitos de la retórica echeverrista iniciada en la cam
paña. Estas contradicciones sin embargo, hacen posible el -
proyecto de González Casanova, quien obtiene el soporte poli-
tico que requiere para trabajar.

Desafortunadamente la iniciativa del proyecto políti-
co de Gonzãlez Casanova, desaparece en cuanto se enfrenta a
las necesidades reales del régimen echeverrista. (Fuentes, -
1931).

Dicho proyecto de nueva universidad, surgió como una-Ñ
estrategia de renovación académica que compitiese a largo -
plazo con la estructura tradicional, pues estuvo orientado -
por dos objetivos fundamentales:

a) Estructurar el sistema educativo general con el op
jeto de atender la creciente demanda de educación en todos -
sus grados y elevar al mismo tiempo el nivel científico tecno
lógico del país en un proceso de cambio permanente v b) Vincp
lar la reforma de la educación superior al resto de la refoi-
ma educativa y a la reforma de otras estructuras nacionales -
con el objeto de atender a grupos marginados v ofrecer más -
oportunidades a la juventud (Seminario de la ENEP-Iztacala,-
1981).

Si se precisa con mavor detalle lo anterior, se evi -
dencia la oretención de estructurar un sistema nacional de en

' _- ¡I
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senanza, con el fortalecimiento de la autonomía universitaria,i
impulsar la desescolarización, la creación de una nueva legiâ fi
lación educativa v la incorporación del sistema educativo ali
aparato productivo por medio del servicio social. Además, -
la política propiamente académica estaba constituida por los
siguientes elementos fundamentales; Interdisciplinariedad; -
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vincular la teoría y la ~ráctica; establecer la relaci6n entre 

investigaci6n y docencia; posibilitar la organización estudia~ 

til, docente y científica, así como su participación en la for 

ma de gobierno. 

En la planeación de las instituciones de la UNAN , se 

encuentran los criterios en la selección del esquema de desce~ 

tralizaci6n que consisti6 en dejar que e.u. continuara abarca~ 

do todos los subsistemas universitarios y desarrollaran nue 

vos campos en diversos lugares cercanos al D.F .; cabe señalar-

que el proyecto de descentraiizaci6n no estuvo plenamente con

figurado desde sus origenes y dió lugar a la formulación de es 

quemas distintos de organizaci6n de los prevalecientes en las

escue~as centralizadas (Fuentes, 1981). 

Para la ubicaci6n de las nuevas instituciones educati~ 
vas se consider6 el nivel de demanda estudiantil por un lado y \ 

el lugar de res idencia de profesionales y docentes ¿or otro. Se \ 

es t im6 que en el norte, noroeste y el oriente del D.F. , exi~ -

tía una amplia concentración humana en posibilidad de hacer 

uso de esas nuevas instituciones. Ade8ás con la creación de 

éstas, hubo oportunidad para introducir nuevas al ternativas 

educativa5; entre las cuales, destaca ron aquellas referidas a 

la r elaci6n educaci6n -t raba jo que permitió integrar una form~ 

ci6n académica en el aula con su aprendizaje desarrollado de~

tro de los centros de trabajo mediant e co nvenios entre las es

cuelas y las ins talaciones de la plan ta industrial. De ahí 

que la organizaci6n de las carreras tendiesen a orientar prá~

ticas profesi onales diferentes a las convencionales destinadas 

a satisfacer ciertas necesidades sociales y no las meramente -

econ6micas. 

Ahora bien , la posibilidad de que las nuevas escuelas
adquiriesen un caracter interdisciplinario representaba una g~ 

ma de opciones para la creaci6n de salidas profesionales nove

dosas en las que diferentes carreras se abocaran a resolver en 

forma conjunta problemas nacionales ; la obtenci6n de un nivel-

\ 
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vincular la teoria y la práctica; establecer la relación entre
investigación y docencia; posibilitar la organización estudiap
til, docente y científica, así como su participación en la foi
ma de gobierno.

En la planeación de las instituciones de la UNAM, se
encuentran los criterios en la selección del esquema de deseen
tralización que consistió en dejar que C.U. continuara abarcap
do todos los subsistemas universitarios y desarrollaran nue -
vos campos en diversos lugares cercanos al D.F.; cabe señalar-
que el proyecto de descentralización no estuvo plenamente cop-
figurado desde sus origenes y dió lugar a la formulación de ei
quemas distintos de organización de los prevalecientes en las-
escuelas centralizadas (Fuentes, 1931).
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Para la ubicación de las nuevas instituciones educati-
vas se consideró el nivel de demanda estudiantil por un lado y
el lugar de residencia de profesionales y docentes por otro.Em
estimó que en el norte, noroeste y el oriente del D.F., exiå -
tia una amplia concentración humana en posibilidad de hacer -
uso de esas
éstas, hubo
educativas;

nuevas instituciones. Además con la creación de
oportunidad para introducir nuevas alternativas -
entre las cuales, destacaron aquellas referidas a

la relación educación -trabajo que permitió integrar una forma
ción académica en el aula con su aprendizaje desarrollado den-
tro de los centros de trabajo mediante convenios entre las ei-
cuelas y las instalaciones de la planta industrial. De ahi -
que la organización de las carreras tendiesen a orientar prág-
ticas profesionales diferentes a las convencionales destinadas
a satisfacer ciertas necesidades sociales y no las meramente -
económicas.

Ahora bien, la posibilidad de que las nuevas escuelas-
adquiriesen un caracter interdisciplinario representaba una gi
ma de opciones para la creación de salidas profesionales nove-
dosas en las que diferentes carreras se abocaran a resolver en
forma conjunta problemas nacionales; la obtención de un nivel-
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de calidad homogéneo para las distintas especialidades; mejor

uso de las instalaciones y una mayor y eficaz participaci6n 

del personal docente, permitir la cooperaci6n con otras escu~

las; además ¿resenta la innovaci6n académico-administrativa p~ 

ra diseñar una organizaci6n matricial que diferenciaba clara -
, I -

mente el trabajo académico del administrativo, dandole a aquel 

una prioridad absoluta de tal manera que sie~pre la organiz~ -

ci6n administrativa debiese adecuarse a las necesidades y buen 

funcionamiento del trabajo docen t e. (González, C. 19 72) . 

También el proyecto proponía un cambio a las estructu

ras del ~obierno y la administraci6n, enfatizando la mayor ?a~ 

~~::P~:i~:s:~n~:i~:m:ed:u~:~~:~:::sys~:r:l~~:r:~:~~sd:e?::~: ~ > 
pue s tos con la participaci 6n de profesore s y alu~nos a través- ( 

de sus pro p i as a ~ rupaciones en los diferen tes cuerpos cOl eZi~-) 
do s y de autor idad . (Gonzále z , \...1 972 ). 

As í, durant e la gcs ti6n de Gon zále z Casanova se ?udi~

ron concretar dos vertientes de ese proyec to, la creaci6n del

Colegio de Ciencias y Human i dades (CCH) y el establ ec imi ento -

del sistema de en señanza aoierta (SUA) . Des afortunadanen te,

las bases de sustentaci6n política de este proyecto, las co~ -

tradicciones, lo s con f lic t os , los errores y la pérdida de or~~ 

nicidad frente a los proyectos del pro pio Estado rematan en la 

caída de Gonzál ez Casanova . Además de la cr isis laboral , mani 

festada en ese momento en que la universidad debería de defi -

nir su papel de emJleador y por consiguiente el derechb de lo~ 

trabajadore s de agruparse en sindicatos, lo que condu jo a una

huelga prolongada y fi nalmente a la renuncia de González Casa

nova. 

Cuando asume la direcci6n de la UNA:\1, la administr~ 
ci6n de Sober6n (1974), se da un viraje a la política educati

va , el contexto político ideo163ico es radicalme"nte diferente, 

de ana "modernizaci6n" de80crática nacionalista con -:Jluralismo 

ideo16gico se llega a la nec esidad de control ?olÍtico y al 
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de calidad homogéneo para las distintas especialidades; mejor-
uso de las instalaciones y una mayor y eficaz participación -
del personal docente, permitir la cooperación con otras escup-
las; además presenta la innovación académico-administrativa på
ra diseñar una organización matricial que diferenciaba clari -
mente el trabajo académico del administrativo, ddhdole a dquel
una prioridad absoluta de tal manera que siempre la organizi -
ción administrativa debiese adecuarse a las necesidades y buen
funcionamiento del trabajo docente. (González, C. IQTZ).

También el proyecto proponía un cambio a las estructp-
ras del gobierno y la administración, enfatizando la mayor pai
ticipación en la toma de decisiones sobre los planes de estp -
dio, la designación de autoridades y la elaboración de presp -
puestos con la participación de profesores y alumnos a través-
de sus propias agrupaciones en los diferentes cuerpos colegii-

I
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dos y de autoridad. (González, C. 1972). ff

Asi, durante la gestión de González Casanova se pudie-
ren concretar dos vertientes de ese proyecto, la creación del-
Colegio de Ciencias y Humanidades (CCH) y el establecimiento -
del sistema de enseñanza abierta (SUA). Desafortunadamente, -
las bases de sustentación política de este proyecto, las cop -
tradiccionos, los conflictos, los errores y la pérdida de orgi
nicidad frente a los proyectos del propio Estado rematan en la
caida de González Casanova. Además de la crisis laboral, mani
festada en ese momento en que la universidad debería de defi -
nir su papel de empleador y por consiguiente el derecho de los
trabajadores de agruparse en sindicatos, lo que condujo a una-
huelga prolongada y finalmente a la renuncia de González Casa-
IIDVH .

Cuando asume la dirección de la UNAM, la administri -
ción de Soberón (1s?4], se da un viraje a la politica educati-
va, el contexto político ideológico es radicalmente diferente,
de una "modernización" democrática nacionalista con pluralismo
ideológico se llega a la necesidad de control politico y al

I.
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fortalecimiento del control de los progranas institucionales -

con un corte eminentemente tecnocrático . Para lo~ar lo ante -

rior, se aplic6 en la universidad una direcci6n prag~ática en 

causada principalmente a; estabilizar políticamente el ¿ entro 

de estudios y a obtener recursos del ~obierno (sub s i di o) para 

ampliar l a i nfraestructura de la inst i tuci6n (Leonardo, P y 

Guevara , ~ ., 1981); este eje moderni zador-cons e r vador, como 

apunta Fuentes (1981) , obliga a que la reforma s ea ca racterí~ 

ticamente tecnocrática; en el sentido de que en todo el proc e 

so de cambio académico , lo organi zativo y lo procesal, las fo~ 

mas de organi zar y las fornas de r egular , pr i ven po r encina de 

los canbios y func iones sustantivas . Es por es to qa e e l ? r~ -

yecto ante r io r (un i versidad nueva ) se c onv irti6 en un proyect o 

admi nistrat i vo . 

Es en este con texto donde toma lag a r la descentraliz~ 

ci6n a n i vel superi or , prac t icada a la UNAM en la década de 

los 70 's producto de un gran increment o en la ma t rícula que 

busca no s 6lo una raciona l idad administra t iva, sino taubién 

una in t encionalidad de dis?ersi6n de las formas de concentra -

ci 6n y or ganizaci 6n de l os sectores es tudianti l y labora l . An \ 

tes de la des centra l izaci6n propia de la ens eftanza superior , - J 
con el inicio de la ges t i6n de Sobe r 6n que l lev6 a c r ear l a s -

ENEP ; exi stían cier t os ~) recedent es de desc ent ra l ización en la 

U¡~A:vl, c omo l a creac i6 n de plante l es de educac i 6n med i o SU!1~ 

rio r (CCH) a4n con las ~ro ?u es tas formulada s de la A~U I ES en 

a tenci6n a la "realidad" de expl osi6n cuant itativa que t enía -

dos vertientes ; fortalecim i ento de las universidade s de l os es 

tados y la c reaci6n en el área metropo litana de dos nuevas in~ 

t i t uciones ; e l Coleg i o de Bach i l leres y l a Universidad ~etrop~ 

l itana, con l o que se pretendía fijar límites pa ra e l c r eci 

miento de la UN~\1 y de l IP~J. (Ríos, E., 1931) . 

El papel qu e la ANUl ES ha jugado con resp ecto a l a cdu 

caci6n es de considera r se, como d ice Fu en t es ( 1979) , és t a ~a 

sido instrumento de contro l encubie r t o, con e l qu e s e han lan

zado proyec to s que la SEP no quería promover por si mi sma ... -

Ed

fortalecimiento del control de los programas institucionales -
con un corte eminentemente tecnocrático. Para logar lo ante -
rior, se aplicó en la universidad una dirección pragmática en
causada principalmente a; estabilizar políticamente el centro-
de estudios y a obtener recursos del gobierno (subsidio) para
ampliar la infraestructura de la institución (Leonardo, P y
Guevara, N., 1931); este eje modernizador-conservador, como -
apunta Fuentes (1381), obliga a que la reforma sea caracterís-
ticamente tecnocrática; en el sentido de que en todo el proce-
so de cambio académico, lo organizativo y lo procesal, las for
mas de organizar v las formas de regular, priven por encima de
los cambios y funciones sustantivas. Es por esto que el pro -
yecto anterior (universidad nueva) se convirtió en un proyecto
administrativo.

Es en este contexto donde toma lugar la descentraliza-
ción a nivel superior, practicada a la UNAM en la década de ~
los 70's producto de un gran incremento en la matricula que
busca no sólo una racionalidad administrativa, sino también -
una intencionalidad de dispersión de las formas de concentra -
ción y organización de los sectores estudiantil v laboral. An
tes de la descentralización propia de la enseñansa superior, -
con el inicio de la gestión de Soberón que llevó a crear las -
ENEP; existían ciertos precedentes de descentralización en la

-¬¬_J

UNAM, como la creación de planteles de educación medio supe -s
rior (CCH) adn con las propuestas formuladas de la AHUIES en
atención a la "realidad" de explosión cuantitativa que tenia -
dos vertientes; fortalecimiento de las universidades de los es
tados Y la creación en el área metropolitana de dos nuevas ins
tituciones; el Colegio de Bachilleres y la Universidad Hetrooo
litana, con lo que se pretendía fijar limites para el creci -
miento de la UNAM v del IPN. (Ríos, E., 1931].

El papel que la ANUIES ha jugado con respecto a la edu
cación es de considerarse, como dice Fuentes (1979), ósta ha
sido instrumento de control encubierto, con el que se han lan-
zado proyectos que la SEP no quería promover por si misma... -

..-f"
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como instrumento para la incor?oraci6n organizativa de las ins 

tituciones y CO¡;¡O cuer,JO que, en acuerdos y reu:1iones, legit~

ma la política guoernamental al dar a?ariencia participativa a 

lo que en realidad es una aparatosa autoconsulta del Estado. 

Así pues, al inicio del rectorado de Sober6n se traba

j6 sobre un proyecto de descentralizaci6n con la aprobaci6n 

de las EUEP el 19 de febrero, de 1374. 

Deseamos anotar dos circunstancias consideradas por 
Granados (1)31) en relaci6n al nacimiento de las ENEP; es que 

su aprojaci6n en Consejo Universitario fue to~ada en sesión o~ 

dinaria junto con otros 12 puntos a tratar, esto es notable, -

porque una ~edida tan relevante, es tomada junto con una den 

sa orden del día; la otra es que su aprobaci6n fue en febrero

y co;;¡enz6 a funcionar la ler a. de esas escuelas en abril del mismo -

año, con 10 que se advierte que su aprobaci6n ya estaba dada -

de antemano, ~ues la construcci6n no se iba a realizar en 2 

meses. 

Los argumentos del discurso oficial en relación a la . 

explicaci6n de tal descentralización, ve rsaban que dada la cen 

tralización en un solo centro (CU) de la educaci6n y que ?or 

ot r a parte existía una fuerte expans i6n de la zona norte y no

roeste, 10 que generaba urra fuerte demanda en esos puntos; Ir 

qu e condujo a la creaci6n de la ENEP (Cuautit lán) en 1974 , )0~ 

teriormente en 19 75 las EN2P Acatlán e I ztaca la, y ?or ólti~o

el funcionamiento en 1976-1977 de Z ara~o za y Aragón . 

Sin e~barso , no s6 lo estaban involucrados criterios de 

descentralizaci6n geográfica, ?ues sumado éste, se busca pri~ 

cipalmente un control político, una eficientizaci6n académica

y una refuncionalizaci6n administrativa. 

Ahora bien, a ;;¡anera de resu¡;¡en, se puede decir que 

las circunstancias en las que nacieron las ENEP ?ermiten un 

análisis de algunos as?ectos de ord~n general, que están vinc~ 

lados con el dise~o de la educaci6n superior y la explosi6n de 
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como instrumento para la incorporación organizativa de las ins
tituciones p como cuerpo que, en acuerdos y reuniones, legiti-
ma la política gubernamental al dar apariencia participativa a
lo que en realidad es una aparatosa autoconsulta del Estado.

Así pues, al inicio del rectorado de Soberón se traba-
jó sobre un proyecto de descentralización con la aprobación -
de las EHEP el 19 de febrero, de 13?4.

Deseamos anotar dos circunstancias consideradas por
Granados (1381) en relación al nacimiento de las ENEP; es que
su aprobación en Consejo Universitario fue tomada en sesión or
dinaria junto con otros 12 puntos a tratar, esto es notable, -
porque una medida tan relevante, es tomada junto con una den
sa orden del dia; la otra es que su aprobación fue en febrero-
v comenzó a funcionar la lera. de esas escuelas en abril del mismo -
año, con lo que se advierte que su aprobación va estaba dada -
de antemano, pues la construcción no se iba a realizar en 2
meses.

Los argumentos del discurso oficial en relación a la -
explicación de tal descentralización, versaban que dada la cen
tralización en un solo centro (CU} de la educación v que por
otra parte existía una fuerte expansión de la zona norte v ng-
roeste, lo que generaba una fuerte demanda en esos puntos; lo
que condujo a la creación de la ENEP (Cuautitlán) en l§?4, pus

'_ ' \†¬ " _.teriormente en 191: las Ene? Acatlán e Iztacala, v por ultimo
el funcionamiento en 1976-197? de Zaragoza y Aragón.

Sin embargo, no sólo estaban involucrados criterios de
descentralización geográfica, pues sumado éste, se busca prin-
cipalmente un control político, una eficientízación académica-
y una refuncionalización administrativa.

Ahora bien, a manera de resumen, se puede decir que -
las circunstancias en las que nacieron las EHEP permiten un -
análisis de algunos aspectos de oruhn.general, que están vincu
lados con el diseño de la educación superior y la explosión de
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la misma y es?ecíficamente en la ü¡iAl·!. Así la causa principal 

por la cual se fundan l~s ENE? es la descentralización de este 

nivel de educaci6n en la década de los sese~ta. Con ellos se

pretende, además de solucionar los problemas de masiiicación, -

políticos y demográficos de la U:~A!. l , implantar sistemas de en

señanza innovadores ?or lo que se ado?ta una estructura admi -

nistrativa departamental propia de estos modelos. 

Por otra p&rte, una vez explicitadas las condiciones -

socio-econ6micas del surgimi~nto de las E~EP y de las reformas 

educativas de la educación superior, pasaremos a delimitar el 

caso de Iztacala y en particular el currículo de la carrera de 

Psicología; pero antes de iniciar consideramos pertinente ha 

Jlar acerca de la formaci6n de profesionales dentro de la Psi

cología en ~éxico. 

b) La f ormaci6n de Profesionales dentro de la Psicolo;ía. 

El hablar en genera l de la forma c ión de profesi onales

dentro de las universidades remite a ci e rtas observaciones e~ 

r elaci6n c on la sociedad , ?ues es obvio ~uz se deJe procurar -

mayor relaci6n y coherencia ue este nivel educativo con los 

?roblemas de la s ociedad y su desarrollo económico, cultural -

y político. Se debe decir que los currículos de licenciatura

y postgrado se deben adecuar para que respondan a las necesida 

des de la sociedad y su desarrollo . 

Es evidente que partiendo de ésto, se está conc ibiendo 

la vinculación de la educaci6n superior con el sector product~ 

vo con una adaptac i ón a los requerimientos de éste, determin~

dos conforme a las actuales pautas del desarrollo econ6mico. -

En consecuencia, hay una inmensa tarea Dor hacer si la nlanea

ci6n de la educaci6n superior ha de ll e gar a rzformar las pr~

fes iones con un sentido de ca~bio socia l, pues mientras las 

un i versidades no extiendan su acción a las profesiones, que 

son su medio princi~al ?ara incidir en lo s procesos sociales -

su contribuci6n al cambio será mínima . Ade~ás, hasta ahora 
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la misma y específicamente en la UNAM. asi la causa principal
El -1+rn *upor la cual se fundan las es la descentralización de este

nivel de educación en la decada de los sesenta. Con ellos se-
pretende,.mhmfis de solucionar los problemas de masificación, -
políticos y demográficos de la UNAM, implantar sistemas de en-
señanza innovadores por lo que se adopta una estructura admi -
nistrativa departamental propia de estos modelos.

Por otra parte, una vez explícitadas las condiciones -
socio-económicas del surgimiento de las ENE? y de las reformas
educativas de la educación superior, pasaremos a delimitar el
caso de Iztacala y en particular el currículo de la carrera de
Psicología; pero antes de iniciar consideramos pertinente ha
blar acerca de la formación de profesionales dentro de la Psi-
cología en México.

b) La formación de Profesionales dentro de la Psicologia.

El hablar en general de la formación de profesionales-
dentro de las universidades remite a ciertas observaciones en
relación con la sociedad, pues es obvio que se debe procurar -
mayor relación v coherencia de este nivel educativo con los -
problemas de la sociedad g su desarrollo económico, cultural -
y político. Se debe decir que los currículos de licenciatura-
y postgrado se deben adecuar para que respondan a las necesida
des de la sociedad v su desarrollo.

Es evidente que partiendo de ésto, se está concibiendo
la vinculación de la educación superior con el sector producti
vo con una adaptación a los requerimientos de éste, determina-
dos conforme a las actuales pautas del desarrollo económico. -
En consecuencia, hay una inmensa tarea por hacer si la planea-
ción de la educación superior ha de llegar a reformar las pro-
fesiones con un sentido de cambio social, pues mientras las -
universidades no extiendan su acción a las profesiones, que -
son su medio principal para incidir en los procesos sociales -
su contribución al cambio será mínima. además, hasta ahora -
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práctica~ente su funci6n crítica o es meramente ideo16gica o 

tan general que no afecta la práctica profesional ni la podero 

sa estructura social que representan las ,rofesiones en la re

producci6n del sistema social (Latapi, 1978). 

Dicho esto, es de particular interés ~acer un análisis 

hist6rico del pérfil profesional del psic6logo y su formación

curricular donde las características por las que ha pasado se

pueden englobar en tres grandes períodos por sendos modelos: 

Períouo y ~odelo médico, el cual se inserta, hist6ric~ 

mente en el repunte de la universidad posrevolucionaria , cara~ 

terizada por un esfuerzo· de contemporizar con las culturas de 

los países capitalistas avanzados. 

La concepci6n dominante entre los médicos pioneros de 

la psicología mexicana, era que de alguna manera las enfermed~ 

des del cuerpo ya se atendían por los ~alenos tradicionales; -

pero no había quien se ~iciese cargo de las enfermedades menta 

les, y en virtud de tan granue vacío, aquell os pioneros se di!

ron a la ta rea de formar Dsicólogos en la facultad de filoso -

fía y letra s . En estas circunstancias la práctica y la ens e -

ñanza de la psicología mexicana tuvo una orientación médica y 
crililinalística. 

Este pri~er período de la psicología mexicana se podría 

caracterizar como un períoJo de pre?araci6n o tanteo, aunque -

ésto no representó ningúll oustáculo :,Jara que en 1942 los psic~ 

lagos mexicanos hiciesen sus primeras incursi ones ?rofesiona -

les extra-facultad en el ámbito laboral (Mi llán, 1982). 

Este período, diri~ido por médicos concluye en 1~3 7 

con la creación del ~olegio de Psicología en la Facultad de Fi 

losofía y Letras de la m'AM . Para darnos una idea del do~inio 

que haoían alcanzado los médicos en el Colegio de Psicología -

más important e del paí s (ya que en ésta fecha sólo se enseñaba 

esta disci?lina en la UNAN y en la Universidad Iberoamericana), 

de los 60 profesores con que contaba para su ense~anza, el 65% 

ra r¬J

prácticamente su función crítica o es meramente ideológica o
tan general que no afecta la práctica profesional ni la poderp
sa estructura social que representan las profesiones en la re-
producción del sistema social (Latapi, 1978].

Dicho esto, es de particular interés hacer un análisis
histórico del pérfil profesional del psicólogo Y su formación-
curricular donde las características por las que ha pasado se-
pueden englobar en tres grandes periodos por sendos modelos:

Período y modelo médico, el cual se inserta, histórica
mente en el repunte de la universidad posrevolucionaria, caraå
terizada por an esfuerzo-de contemporízar con las culturas de
los países capitalistas avanzados.

La concepción dominante entre los médicos pioneros de
la psicología mexicana, era que de alguna manera las enfermeda
des del cuerpo ya se atendían por los galenos tradicionales; -
pero no había quien se hiciese cargo de las enfermedades menta
les,y en virtud de tan grande vacío, aquellos pioneros se dig-
ron a la tarea de formar psicólogos en la facultad de filosg -
fía v letras. En estas circunstancias la práctica v la ense -
ñanza de la psicología mexicana tuvo una orientación módica v
criminalistica.

-v-ncste primer periodo de la psicología mexicana se podría
caracterizar como un periodo de preparación o tanteo, aunque -
ésto no representó ningún obstáculo para que en 1s¢2 los psicó
logos mexicanos hiciesen sus primeras incursiones profesiona -
les extra-facultad en el ámbito laboral (Millán, 1932].

Este periodo, dirigido por médicos concluye en 135? -
con la creación del dolegio de Psicología en la Facultad de Fi
losofía Y Letras de la UHAM. Para darnos una idea del dominio
que habían alcanzado los médicos en el Colegio de Psicologia -
más importante del país (ya que en ésta fecha sólo se enseñaba
esta disciplina en la UNAM y en la Universidad Iberoamericana),
de los óü profesores con que contaba para su enseñanza, el 65%



eran médicos (39), el 13% era~.psic6logos (8) y 6.6 eran aboz~-

dos (4) . (Curiel, D62) ·. 

Por último, es im?ortante mencionar qUe e~ éste período 

inicial de la psicol03ía mexicana, el psic6logo era un subprofe 

sional ~al pagado, cuyas principales funciones eran las de cu -

randeros mentales psicol03izadus; orientador y consejero edac~ 

cional, profesor en las escuelas preparatorias y es~orádica~e~

te seleccionador de personal en las ya florecientes empr e s as 

trasnacionales y la 3anca (Nillán, 196¿). 

Un segando ~eríodo es el de~o~inado nodelo ?sico~étr ico 

-ex?erimental donde la ideol oJ ía qae lo caracteriza paede r~ 

presentarse con una declaraci6n del doctor Díaz Gaerrero (1967); 

"La tarea del psic610go ;;\Oderno, es funda:;¡e~ta1nente, la del :;¡e 

diador entre los diversos in tereses humanos. El ¿odrá si tie~e 

los conocimientos, el valor y la diznidad suficiente, escuchar

a todos, a ar~onizar sus interéses y sus demandas jastas. Po 

drá así promover ese nivel de armo::tía !1Umana que es tan esencial

en todas y cada una de las interacciones de la vida y qae es 

tan fundamental para el bienestar de los individuos, los gru)os, 

las sociedades y a6n de lasnacione~'. (C itado en ~illan, 

1:132) . 

Este segundo período se inicia con 1& aprobación del -l 
primer ?lan de estudios de la carrera de ~sicol03ía, c on ¿e re - \ 

CilO a la obtención de un título ,:¡rofesional. Además se establ~ J( 
cen en el coleEio, los tres grado s acadénicos ~xistentes en la 

universidad : licenciatura, maestría y doctorado . 

Este acontecimiento fue producto de varias circunstan -

cias ta les como el inicio del proce so de nasi~icaci6n de la 

urtlJ1 que en tan sólo ocho afios habí a duplicado su población. es 

colar; también el hecho de que el sector est~diantil empezó a 

cobrar c oncienc ia s obre el faturo incierto que como ?rofesioni~ 

tas les reserva un país que había ado?tado un hoodelo de desarro 

110 que iniciaba su crisis; ?or otra parte , an cli~a de moder-
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eran médicos (39), el 13% eran.psicólogos (S) y 6.6 eran aboge-
dos (4). (Curiel, 1362);

Por Último, es importante mencionar que en éste período
inicial de la psicología mexicana, el psicólogo era un subprofe
sional mal pagbdo, cuyas principales funciones eran las de ce -
randeros mentales psicologizados; orientador y consejero educe
cional, profesor en las escuelas preparatorias y esporddicamee-
te seleccionador de personal en las ya florecientes empresas -
trasnacionales y la Banca (Millán, lããz).

Un segundo período es el denominado modelo psicomótrico
-experimental donde la ideología que lo caracteriza puede re -
presentarse con una declaración del doctor Díaz Guerrero (1967)
"La tarea del psicólogo moderno, es fundamentalmente, la del me
diador entre los diversos intereses humanos. El podrá si tiene
los conocimientos, el valor y la dignidad suficiente, escuchar-
a todos, a armonizar sus interóses v sus demandas justas. Pe -
drå así pmmmverese nivel de armonia humana que es tan esencial-
en todas v cada una de las interacciones de la vida y que es -
tan fundamental para el bienestar de los individuos, los grupos
las sociedades y aún de lasnaciones". (Citado en Millan, -
IESE).

Este segundo período se inicia con la aprobación del -
primer plan de estudios de la carrera de psicologia, con dere -
cno a la obtención de un titulo profesional. Además se estable
cen en el colegio, los tres grados académicos existentes en la
universidad: licenciatura, maestría r doctorado.

Este acontecimiento fue producto de varias circunstae -
cias tales como el inicio del proceso de masificación de la
UNAM que en tan sólo ocho años había duplicado su población ee
colar; también el hecho de que el sector estudiantil empezó a
cobrar conciencia sobre el futuro incierto que como profesionie
tas les reserva un país que había adoptado un modelo de desarre
llo que iniciaba su crisis; por otra parte, un clima de modee-

I



nizaci6n de los ?lanes y ?rograDas de estudio de la universi -

dad para adecuarlos a las uuevas necesidades tanto ?edagógicas 

como sociales; contribuy6 también el surg i~ieilto de los prim~

ros esfuerzos de los j6venes ?sic6logos ?or recuperar e l con -

trol de su carrera. 

Es tos factores habrián de confluir ?ara que el nueve de 

abri l, de 1 )60 e l H. Cons ej o J~iversitario aprobara el ?rimer

plan de estudio s de la carrera de psicología, do~de las Da t e -

r i as se dividi eron en cinco cate]brías: 1) rr.aterias ~ enerales, 

2) monográficas, 3) metodo16g icas, 4) seminarios y ~) opt a t~ -

vas que comprendían 42 créditos semestrales. 

Este plan de estudios tuvo vi~encia has ta 1965 , a}o en 

que s e consolida el g rupo de psicó logos que impulsa el mo delo 

?sicométrico , con la idea de que e l ?sic61 0 ~ 0 de l f utu ro debe 

ría : 

"sí es clínico, hacer ent r evi stas :ls icol óZicas, aplica::

pruebas, COilocer terapia ... 

"s í es orientador vocaci onal, nanejar jlrueba s vocacio

nales, de inteligencia, de a ~ tituJes ¡ de haDilida des , de ~er

sonalidad ; oanejar a fondo los proble~as de confiabilidad , va 

lidez de las ,ruecas y ada p t ar l as a la ?oblaci6n mexicana . 

"sí es psicólogo social tant o a;rrno L1dus trial elaborar S:lS -

pr09ios instrumentos de me d i ci6n de oninio~es , actitudes y ~e

rendimiento indus t rial de los trabaj adores . Deberá ~i s e1 ar 

procedimientos ?ara i~crementar la eficiencia del trabaj ador. 

"sí es psic6lo:;0 escolar, conocer las cara c terísticas

de l a población escolar en todos sus ni veles, tailto respecto a 

su inteli~encia como personalidad, ) ara lo cual deb erá adap t a r 

las pruebas respectivas. 

"sí es ps i c6logo ex)erimental, utilizar los recursos -

de la me todo lo~ía moderna en 9sicolozía, c omo computadoras para 
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nización de los planes y programas de estudio de la universi -
dad para adecuarlos a las nuevas necesidades tanto pedagógicas
como sociales; contribuyó también el surgimiento de los prime-
ros esfuerzos de los jóvenes psicólogos por recuperar el con -
trol de su carrera.

Estos factores habrián de confluir para que el nueve de
abril, de 1369 el H. Consejo Universitario aprobara el primer-
plan de estudios de la carrera de psicología, donde las mate -
rias se dividieron en cinco categbrías: 1) materias generales,
2] monográfìcas, 3] metodológicas, 4] seminarios v 3) optati -
vas que comprendían 42 créditos semestrales.

Este plan de estudios tuvo vigencia hasta låoú, año en
que se consolida el grupo de psicólogos que impulsa el modelo-
psicométrico , con la idea de que el psicólogo del futuro debe
ría:

"SÍ es clínico, hacer entrevistas psicológicas, aplicar
pruebas, conocer terapia-..

"SÍ es orientador vocacional, manejar pruebas vocacio-
nales, de inteligencia, de aptitudes v de hasìlìdades, de jer-
sonalidad; manejar a fondo los problemas de confiabilidad y va
lidet de las oruehas v adaotarlas a la noblación mexicana.

I. I _ .

"Sí es psícdlogo social tanto temo industrial elaborar sus -
propios instrumentos de medición de ooinioaes, actitudes v de-
rendimiento industrial de los trabajadores. Deberá diseñar -
procedimientos para incrementar la eficiencia del trabajador.

"Sí es psicólogo escolar, conocer las caracteristicas-
de la población escolar en todos sus niveles, tanto respecto a
su inteligencia como personalidad, para lo cual deberá adaptar
las pruebas respectivas.

"SÍ es psicólogo experimental, utilizar los recursos -
de la metodología moderna en psicologia, como computadoras para



realizar 3i~antescos estudios con ~ranJes poblaciones" (Díaz -

Guerrero, 1967). 

En el año de 1366, cuando se encontraba en la cúspide , 

el grupo de psicometría encuentra una coyuntura favorable para 

consolidar su hegemonía en la UI'iA:·!. Tal coyuntura la cO;J.stit!: 

y6 el inicio de una reforma universitaria impulsada por el 

nuevo rector de la miA..'vI, Ing. Barros Sierra . Esta reforma in

cluía la revisi6n de los planes y pr03ramas de estudio de 1as

carreras universitarias desde el ~unto de vista de l a moderna

tecnoloJía educativa, así como desde el punto de v ista de la -

educaci6n de aquellos a las nuevas condiciones socioecon6micas 

del país. 

Sin embar~o, este plan no al canzó a prod~ci r una zen~

ración completa de psic6logos, ?ues a dec ir de lo s que ere! 

rO:l e l pla:1: !fa pesa r de las ven t ajas que ofreció, adolecía -

de va rio s defec tos, por lo s qu e ~na comisión se encarJó de ~a

ce r una eva lua c i6n y d is efiar otro pla:1". 

Lo que en realidad sucedió es ~ue e l modelo psico~étri 

co empez6 a mo stra r sus enormes limitaciones t eóricas , pr1c t !

cas y ,rofesionales, y tuvo qu e ceder t erreno a las 0r esiones

de l os nuevos ps ic610gos experimentales que se iban colocando

en la s nuevas escuelas de ?sicolo;ía del ?aís. 

La herenc ia de és te mode lo (psicométrico-ex~ e ri~ental) 

a la ?sicolo~ía mexicana f ue U:la ba t ería comple t a de prue~as -

psico16gicas de inteligencia y de pe r sonalidad , traducidas e~

t andari zadas y adaptadas a la po~lación mex ica na. Adenás ha -

hían dejado abierto el carnino ?ara su reemp lazo por l os 9sic ó-

1060s experimenta l e s y conductistas radicales que en?ezaoa:1 a 

consolidarse como fue r za de ca~bio , desde la Gniversidad Ver!

cru:ana y el De~artanento de Psicolo~ía experimenta l y diseño -

del Colezio de Ps i co logía de la U¡¡.\;·l. 

ast e tercer pe ríudo y modelo conductista cubre la déca 

da de l os setenta, aÚ:l cuando su pr esenc ia se deja sentir des-
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realizar gigantescos estudios con grandes poblaciones" [Díaz -
Guerrero, 1967).

En el año de 1966, cuando se encontraba en la cúspide,
el grupo de psicometría encuentra una coyuntura favorable para
consolidar su hegemonía en la UHAM. Tal coyuntura la constitu
ïó el inicio de una reforma universitaria impulsada por el -
nuevo rector de la UNAM, Ing. Barros Sierra. Esta reforma in-
cluía la revisión de los planes y programas de estudio de las-
carreras universitarias desde el punto de vista de la moderna-
tecnología educativa, así como desde el punto de vista de la -
educación de aquellos a las nuevas condiciones socioeconómicas
del país.

Sin embargo, este plan no alcanzó a producir una gene-
ración completa de psicólogos, pues a decir de los que crea -
ron el plan: "a pesar de las ventajas que ofreció, adolecia -
de varios defectos, por los que una comisión se - de ba-
cer una evaluación y diseñar otro plan”.

ce -'Jn Í-0 -1 oa -QN

Lo que en realidad sucedió es que el modelo psicomëtri
co empezó a mostrar sus enormes limitaciones teóricas, prácti-
cas F profesionales, v tuvo que ceder terreno a las presiones-
de los nuevos psicólogos experimentales que se iban colocando-
en las nuevas escuelas de psicología del pais.

|›-J 'H-.-II'La herencia de este modelo (psicomêtrico-experimenta
a la psicología mexicana fue una bateria completa de pruebas -
psicológicas de inteligencia y de personalidad, traducidas es-
tandarizadas v adaptadas a la población mexicana. Además ha -
bían dejado abierto el camino para su reemplazo por los psicó-
logos experimentales y conductistas radicales que empezaban a
consolidarse como fuerza de cambio, desde la Universidad Vera-
cruzana v el Departamento de Psicología experimental y dìfifim '

del Colegio de Psicologia de la UHAH.

Este tercer periodo g modelo conductista cubre la déca
da de los setenta adn cuando su presencia se deja sentir des-
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de la dGcada anterior con la fundación del De}arta~ento de Ps i 

colo~ía de la Universidad Veracruzana, a partir de donde se ex 

?ande a varias escuelas del ?aís. 

En 196 7 uno de los líderes pro~inentes del conductisno, 

~ibes, decl a raba "la única postura científica dentro de la psi 

cología moderna la constituye el enfoque metodoló~ico derivado 

de la corriente E-~ y de al~unos modelos como l a teorí a de la 

infornación y el análisi s fact orial .. . Siendo la p sico l o ~ía 

una ciencia empírica, re quiere ~ara su desarrollo tanto t eóri

co como práctico de crit erios similares a lo s de la física, la 

biología, etc" (pag. 3 00). 

Desde el punto de vista de Ri bes' (19 6 7) el desfasamie~ 

to entr e el entrenamiento teórico de los üsicólo~os y los ~ r~

blenas reales a los qu e s e enfrenta rán cono ~rofesionales, 

se debe a una defic i ent e formación metodológica que se i~'a rte 

e,l la s unive rsi ,i ades (1.!illán, l:~ 32) . 

Así los conductistas detentan las s oluc i ones a es t e 

problema cambiando los plane s y programa s le estudio basándos e 

en la psicología científica de la c onducta en sus diversas apli 

caciones y proponiendo que l a Soci edad ¡Víexicana de psicología

debería norma r a través de su conocinien to y supervisión, qu é 

universidades l l enan los requisi to s mínimos de entrenamiento 

en diversas á reas de la cienc ia de la conduct a (x ibes, lSoQ) . 

Ya en el a~o 19 75, ' pa ra for t una de los conduc tistas 

radicales a~a r eció la oportunidad para realizar sus plan teami en 

to s , pues su rge la carrera de psicología en l a s ENE P- Zara goza e 

I z t acala , brindando todos los recursos de que disIJone l a wn.M 
?ara poner en ma rc~a el entrenamiento a los estudiantes con una 

"ne t odología científica", dotándolos de los princ ipios y leyes

de la "cienci a de la conducta", tratando de producir psic ól~ -

gos capaces de resolver problemas reales, cuyo rendimiento pr~

fesional f ue r a eficiente y satisf~ctorio. Aunque es importante 

señalar que hasta la actualidad no se han cum?lido las promesas 
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de la década anterior con la fundación del Departamento de Psi
cología de la Universidad Veracruzana, a partir de donde se ei
pande a varias escuelas del país.

En 1967 uno de los líderes prominentes del conductisno,
Ribes, declaraba "la única postura cientifica dentro de la psi
cología moderna la constituye el enfoque metodológico derivado
de la corriente E-R v de algunos modelos como la teoria de la
información y el análisis factorial... Siendo la psicologia -
una ciencia empírica, requiere para su desarrollo tanto teóri-
co como práctico de criterios similares a los de la física, la
biología, etc" (pag. SUD).

Desde el punto de vista de Ribes'(l9ö?) el desfasamiep
to entre el entrenamiento teórico de los psicólogos y los pre-
blemas reales a los que se enfrentarán como profesionales, -
se debe a una deficiente formación metodológica que se innarte

I- '-.-3 ILU- Í-.l 5--H' I'en las universidades fïillân, `

Así los conductistas detentan las soluciones a este -
problema cambiando los planes v programas le estudio basándose
en la psicología científica de la conducta en sus diversas apli
caciones y proponiendo que la Sociedad Mexicana de psicologia-
deberia normar a través de su conocimiento y supervisión, qué
universidades llenan los requisitos minimos de entrenamiento -
en diversas áreas de la ciencia de la conducta (Ribes, 1530].

Ya en el año 1975, para fortuna de los conductistas -
radicales apareció la oportunidad para realizar sus planteamiei
tos, pues surge la carrera de psicología en las EHEP-Zaragoza e
Iztacala, brindando todos los recursos de que dispone la UNAM
para poner en marcha el entrenamiento a los estudiantes con una
"metodologia científica", dotándolos de los principios y leyes-
de la "ciencia de la conducta", tratando de producir psicólp -
gos capaces de resolver problemas reales, cuvo rendimiento pri-
fesional fuera eficiente y satisfactorio. Aunque es importante
señalar que hasta la actualidad no se han cumplido las promesas
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de los conduct istas r especto a las demandas y necesidades s o -

cia1es concretas de nue~tro país (Mill'n, 1982) . 

Como puede verse las condiciones que han sobredetermi 

nado el fen6meno de la profesionalizaci6n de la psicología , 

son muchas y sería err6neo creer que los psic6logo s surgieron

como profesionales aptos para enfrentar una variada gama de 

probl emas pr'ctico~ , concreto s , cotidianos por una especie de 

"voluntad de servicio" que l os llev6 a dejar su to rre de ma~ -

fil en l a que estaban investigando abstractamente su?uestos 

proceso s psic o16g icos y de c onciencia y l os laborato rios donde 

se expe rimentaban problemas mi s emparentado s con la psicofisi~ 

logía que con l os problemas co tidiano s para los que serían nece 

sarios . 

También merece ser discut ido el intento de atribuir 

ese fen6meno de profe s ionalizaci6n a una simple acumulación de 

conocimientos por parte de la "ciencia" psico16gica, que sería 

lo que le permitiría dar el salto desde uná "ciencia pu ra" en 

una "ciencia apl icada " c on técnicos qu e pueden reso l ver probl~ 

mas concreto s gracias a ese supuesto cuerpo científico que los 

respalda , no debiendo olvidar que hay que reconocer la existen 

cia de los problemas a r esolver po r un lado, y los profesion~ 

le s que los deberán encara r por otro, ya que de ser así, se 

c orre el riesgo de que se af i rme que la psicolog ía y los psic~ 

lagos olvidan totalmente situar su comportamien t o específico -

en relaci6n con las c ircuns t anci a s hist6ricas y con los medios 

sociales dentro de los cuales son llevados a proponer sus m~

t odos y técnicas y a hacer acep t ar sus servicios ( Benedito , -

198 0) . 

Todo esto ncs remite a ser autocríticas c on lo real iza 

do hasta la fecha y examinar detenidamente y con reflexión, -

todos los problemas que incluyen el ~roceso educativo del ps~

c61ogo. 

Es el momento de hacer a un lado nuestras preconcepci~ 
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de los conductistas respecto a las demandas y necesidades sp -
ciales concretas de nuestro país (Millán, 1982].

Como puede verse las condiciones que han sobredetermi-
nado el fenómeno de la profesionalización de la psicología, -
son muchas y sería erróneo creer que los psicólogos surgieron-
como profesionales aptos para enfrentar una variada gama de -
problemas prácticos, concretos, cotidianos por una especie de
"voluntad de servicio" que los llevó a dejar su torre de mar -
fil en la que estaban investigando abstractamente supuestos -
procesos psicológicos v de conciencia y los laboratorios donde
se experimentaban problemas más emparentados con la psicofisip
logia que con los problemas cotidianos para los que mmdan necp
sarios.

También merece ser discutido el intento de atribuir -
ese fenómeno de profesionalización a una simple acumulación de
conocimientos por parte de la "ciencia" psicológica, que sería
lo que le permitiría dar el salto desde una “ciencia pura" en
una “ciencia aplicada” con técnicos que pueden resolver problå
mas concretos gracias a ese supuesto cuerpo científico que los
respalda, no debiendo olvidar que hay que reconocer la existep
cía de los problemas a resolver por un lado, v los profesiona-
les que los deberán encarar por otro, ya que de ser asi, se -
corre el riesgo de que se afirme que la psicologia v los psicó
logos olvidan totalmente situar su comportamiento específico -
en relación con las circunstancias históricas y con los medios
sociales dentro de los cuales son llevados a proponer sus mé-
todos y técnicas v a hacer aceptar sus servicios ( Benedito, -
1980).

Todo esto nos remite a ser autocríticos con lo realiza
do hasta la fecha y examinar detenidamente y con reflexión, -
todos los problemas que incluyen el proceso educativo del psi-
cólogo.

Es el momento de hacer a un lado nuestras preconcepcio
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nes sobre lo que es la psicología y abordar con el rigor de la 

investigaci6n, la evaluaci6n y determinaci6n de los objetivos 

que se persigue al establecer los programas en psicología. 

Tomando en cuenta esto, el presente trabajo pretende -

ahora hacer la exposici6n del currículo formal de la carrera -

de psicología, específicamente en la ENEP-Iztacala, tratando,

posteriormente, de llevar a cabo un breve análisis de ello. 

c) El currículo de Psicología Iztacala . 

La creaci6~ de las ENEP, toman un matiz muy particular 

con Sober6n Acevedo al frente de la UNAM, ya que se da un vira 

je en el prop6sito de la política educativa . De una moderniza 

ci6n democrática nacionalista coa pluralismo ideo16gico se lle 

ga a la necesidad de control político y al fortalecimiento del 

control de los prog ramas institucionales con un corte eminente 

mente tecnocrático . 

Para lograr lo anterior, se aplic6 en la universidad -

una direcci6n pragmática encauzada fundamenta lmente a: estabi 

lizar políticamente al centro de estudios y obt ener recursos -

del gobie rno para ampliar la infra es tructura de la instituci6n. 

Aspectos que diferencfan cu a litativamente de la gesti6n de la 

Escuela Nueva de González Casanova . 

Así , bajo la gesti6n de Sober6n Aceve do se da inicio a 

las actividades en la ENEP - Iztacala, específicamente en 1975-

con la creaci6n de la carrera de Psicolog ía , se plantearon v~ 

rias cuestiones que exigían soluciones necesarias para definir 

la identidad profesional y científica del psic6logo teniendo -

que buscar la construcci6n de un currículum del perfil prof~

sional que correspondiera al desarrollo, características y re

querimientos de la identidad propia de la psicología. 

Los antecedentes de la innovaci6n curricular en la 

ENEP-Iztacala devienen de un proyecto que intenta vincular los 

principios de la metodología de la psicología experimental y -
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nes sobre lo que es la psicología y abordar con el rigor de la
investigación, la evaluación y determinación de los objetivos
que se persigue al establecer los programas en psicología.

Tomando en cuenta esto, el presente trabajo pretende -
ahora hacer la exposición del currículo formal de la carrera -
de psicología, específicamente en la ENEP-Iztacala, tratando,-
posteriormente, de llevar a cabo un breve análisis de ello.

c] El currículo de Psicología Iztacala.

La creación de las ENEP, toman un matiz muy particular
con Soberón Acevedo al frente de la UNAM, va que se da un viri
je en el propósito de la política educativa. De una modernizi
ción democrática nacionalista con pluralismo ideológico se 113
ga a la necesidad de control político y al fortalecimiento del
control de los programas institucionales con un corte eminente
mente tecnocrático.

Para lograr lo anterior, se aplicó en la universidad -
una dirección pragmática encauzada fundamentalmente az estabi
lizar políticamente al centro de estudios y obtener recursos -
del gobierno para ampliar la infraestructura de la institución.
Aspectos que diferencían cualitativamente de la gestión de la
Escuela Nueva de González Casanova.

Así, bajo la gestión de Soberón Acevedo se da inicio a
las actividades en la EHEP-Iztacala, especificamente en 1975-
con la creación de la carrera de Psicologia, se plantearon vi
rias cuestiones que exigían soluciones necesarias para definir
la identidad profesional y científica del psicólogo teniendo -
que buscar la construcción de un currículum del perfil profå-
sional que correspondiera al desarrollo, características y rp-
querimientos de la identidad propia de la psicología.

Los antecedentes de la innovación curricular en la -
ENEP-lztacala devienen de un proyecto que intenta vincular los
principios de la metodologia de la psicología experimental y -
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sus hallazgos, con la práctica de servicio profesional que 

ofrece la ps icología; este proyec to se remon ta a l trabajo e fe~ 

tuado en el Departamento de Psicología de l a Universidad de Ja 

lapa en los años comprendidos en el período de 1964 - 19 71. 

En la formulaci6n del nuevo plan de estudios se toma -

ron, entre l os elementos más importantes como principios ped~

g6gicos y de la metodología del diseño, los s iguien te s: 

-La orientaci6n a una enseñanza de tIpo formativa, en

contraposici6n al esquema tradicional heredado en el plan de 

19 70 que se orienta a una enseñanza de tipo informat i va; 

- La concepci6n de un perf i l profe s ional del eg re sado -

que permita orientar la definici6n de los oaje tivos curricula-

re s; 

~ La definici6n es pecífica de objetivos curriculares o 

profesionales en términos de reperto r ios de comportamiento que 

permi t an precisar las situaciones de ~nseñanza dentro del con

texto para su ocurrencia . 

-La fonrulaci6n del disefto curricular en base a grandes

bloques o áreas modu lares que estén en correspondencia a las -

habilidades o destrezas que demanda el perfil profesional del

psic6l ogo ; 

-La formulaci6n de un plan curricular cuya implement~

ci6n se corresponda con una participaci6n activa por parte del 

estudiante dejando la tradicional práctica educativa del prof~ 

sor-transmisor, alumn o-receptor; 

- La búsqueda de una prác tica curricular que promueve -

la transferencia de conocimientos y habilidade~---ª- la poblaci6n 

que recibe los servicios para la soluci6n de problemas genera~ 
do así la desprofesiona l izaci6n de la disciplina; 

- La concepci6n de una práctica educativa, dada con la-

\ 

/ 
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sus hallazgos, con la práctica de servicio profesional que -
ofrece la psicologia; este proyecto se remonta al trabajo efeg
tuado en el Departamento de Psicología de la Universidad de Ja
lapa en los años comprendidos en el período de 1964-19?1.

En la formulación del nuevo plan de estudios se toma -
ron, entre los elementos más importantes como principios peda-
gógicos y de la metodología del diseño, los siguientes:

-La orientación a una enseñanza de tipo formativa, en-
contraposición al esquema tradicional heredado en el plan de
1970 que se orienta a una enseñanza de tipo informativa;

-La concepción de un perfil profesional del egresado -
que permita orientar la definición de los objetivos curricula-
res;

-La definición específica de objetivos curriculares o
profesionales en términos de repertorios de comportamiento que
permitan precisar las situaciones de_enseñan:a dentro del cop-
texto para su ocurrencia.

-La fornulación del diseno curricular en base a grandes~
bloques o áreas modulares que estén en correspondencia a las -
habilidades o destrezas que demanda el perfil profesional del-
psicólogo:

-La formulación de un plan curricular cuya implementa-
ción se corresponda con una participación activa por parte del
estudiante dejando la tradicional práctica educativa del profe
sor-transmisor, alumno-receptor;

-La búsqueda de una práctica curricular que promueve -
la transferencia de conocimientos v habilidades a la población
que recibe los servicios para la solución de problemas generap
do asi la desprofesionalización de la disciplina;

-La concepción de una práctica educativa, dada con la-
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participaci6n directa del estudiante, en la atenci6n de los pro 

blemas tipo que plantea la comunidad inmersa en su realidad so 

cial y no abstraída en una situaci6n artificiosa de laborato -

rio; 

-La formaci6n metodo16gica que capacite al alumno en -

la atenci6n de la problemática tipo que atiende el egresado de 

psicología; 

- La apertura a esquemas que permitan la participación

interdisciplinaria en la atenci6n de los problemas tipo; 

-La estructuraci6n del plan de estudios formulado de -

tal manera que esté en forma graduada la complejidad, ge~e ra~ 

do una secuencia qu e permita al estudiante por sí mismo, de s!

rrollar sus estudios, al ritmo de sus capacidades, interese s

y necesidades; 

- Contar con med io s de evaluación que permitan dete c t a r 

si se han al can za do l os ob j e t ivos curricul a res, intermedio s y 

específicos, para que se de esta f orma y s e retroalimente en 

la relaci6n temporal más i nmediata al es t udiante, sobre sus 

adelantos y errore s cometidos. 

- En el proc eso de enseñanz a s ~ conc ibe al pro f esor c~

mo un moderador supervi s or- ori en t ador y no como conferenciante 

(Memorias y prospectivas, 19 75 - 198 2) . 

El plan de estud i os elaborado crista liz6 en lo que hoy 

se conoce como proyecto Ps i cología Izt acala ; el cual, s egún 

Fernández (1980 ) s e conso l i d6 como currícul o a partir de do s 

cr i t e rios: a) l a de finici 6n de l a s f unc i ones que un pro fe 5 i~

na l de la disciplina debería e j ercer, a fin de contribuir en 

la soluci6n de problemas en el nive l propio de su ámbito cie~ 

tífico, y b) la .adopc i 6n de c on tenidos emanados directamente -

3 e la psicología para la in t egrac i 6n del entrenamiento prof~ -

sional . 

35

participación directa del estudiante, en la atención de los prp
blemas tipo que plantea la comunidad inmersa en su realidad sp
cial y no abstraida en una situación artificiosa de laboratp -
rio;

-La formación metodológica que capacite al alumno en -
la atención de la problemática tipo que atiende el egresado de
psicologia;

-La apertura a esquemas que permitan la participación-
interdisciplinaria en la atención de los problemas tipo,

-La estructuración del plan de estudios formulado de -
tal manera que esté en forma graduada la complejidad, generap
do una secuencia que permita al estudiante por si mismo, desa-
rrollar sus estudios, al ritmo de sus capacidades, intereses-
v necesidades;

-Contar con medios de evaluación que permitan detectar
si se han alcanzado los objetivos curriculares, intermedios y
específicos, para que se de esta forma y se retroalimente en
la relación temporal más inmediata al estudiante, sobre sus -
adelantos y errores cometidos.

-En el proceso de enseñanza se concibe al profesor cp-
mo un moderador supervisor-orientador v no como conferenciante
(Memorias y prospectivas, l9ï5-1982).

El plan de estudios elaborado cristalizó en lo que hov
se conoce como proyecto Psicología Iztacala; el cual, segfin -
Fernández (1980) se consolidó como currículo a partir de dos
criterios: a) la definición de las funciones que un profesio-
nal de la disciplina debería ejercer, a fin de contribuir en
la solución de problemas en el nivel propio de su ámbito cieg-
tífico, y b) la-adopción de contenidos emanados directamente -
de la psicología para la integración del entrenamiento profe -
sional.
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En base a estos objetivos se afirma que tal estrat~ -

gia para construir el currículo signific6 un cambio radical 

respecto a las seguidas tradici0na1mente, desarrollando un sis 

tema educativo congruente con una práctica científica derivada 

de la psicología que permitiría sistematizar e integrar los 

más variados fen6menos psico16gicos desde una perspectiva con

ductua1 . 

Con el objeto de definir un perfil pro fe s ional del 

psic610go, como primer paso se efectu6 un inventario de los 

problemas sociales del país. Para ello se analizaron las ci -

fras gubernamentales sobre salud, productividad, educaci6n e 

ingreso de la pob1aci6n mexicana y se consider6 pr ioritario 

ubicar al psic61ogo c omo un pro fesional de apoyo, con una te~

no1ogía disponible para la educaci6n informal en las áreas men 

c ionadas (salud pública y produc t ividad). 

Además, con el objeto de es t ablecer un marco de refe 

rencia 16gico para clasificar funciones objetivas profesion~ 

~es y áreas sociales problema, se desarrol16 una ma tri z que 

mapea r a estos aspec tos. Se identif icaro ,l cuatro áreas prob le 

ma: instrucci6n, ecología y vivienda, salud pública y product! 

vidad f consumo; se definieron cinco funciones profesionales: 

a) Funciones de detecci6n de problemas, definidos ya 

sea en términos decarencias de formós de comportamiento social 

mente deseables o de potencialidades cuyo desarrollo es requ~ 

rido para satisfacer prioridades individuales o sociales. Es

ta f unci6n comprende las áreas tradicionales de la eva1uaci6n

y el diagn6st ico . 

b) Funciones ~e . desarro1lo que consisten en promover

cambios a nivel individual o de grupos, para facilitar l a ap~

rici6n de c omportamientos potenciales requeridos para el cum -

plimiento de objetivos individuales y de grupo, en lo que a 

los recursos humanos se refiere. Esta funci6n incluye fund~ -

mentalmente lo que en forma tradicional se ha denominado educa 

So

En base a estos objetivos se afirma que tal estrate -
gia para construir el currículo significó un cambio radical -
respecto a las seguidas tradicionalmente, desarrollando un sis
tema educativo congruente con una práctica cientifica derivada
de la psicología que permitiría sistematizar e integrar los -
más variados fenómenos psicológicos desde una perspectiva con-
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ductual.

Con el objeto de definir un perfil profesional del -
psicólogo, como primer paso se efectuó un inventario de los
problemas sociales del país. Para ello se analizaron las ci -
fras gubernamentales sobre salud, productividad, educación e
ingreso de la población mexicana y se consideró prioritario -
ubicar al psicólogo como un profesional de apoyo, con una tep-
nologia disponible para la educación informal en las áreas men
cionadas (salud pública v productividad).

Además, con el objeto de establecer un marco de refe-
rencia lógico para clasificar funciones objetivas profesiona -
les y áreas sociales problema, se desarrolló una matriz que -
mapeara estos aspectos. Se identificaron cuatro áreas proble-
ma: instrucción, ecologia y vivienda, salud pública v producti
vidad v consumo; se definieron cinco funciones profesionales:

a) Funciones de detección de problemas, definidos ya-
sea en términos decarmuuas de formas de comportamiento social
mente deseables o de potencialidades cuyo desarrollo es reque-
rido para satisfacer prioridades individuales o sociales. Es-
ta función comprende las áreas tradicionales de la evaluación-
v el diagnóstico.

b) Funciones de desarrollo que consisten en promover-
cambios a nivel individual o de grupos, para facilitar la apa-
rición de comportamientos potenciales requeridos para el cum -
plimiento de objetivos individuales v de grupo, en lo que a -
los recursos humanos se refiere. Esta función incluye funda -
mentalmente lo que en forma tradicional se ha denominado educa
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ci6n y capacitaci6n. 

c) Funciones de rehabilitación, dirigidas al remedio 

de aspectos deficitarios en el comportamiento de individuos o -

de grupos. Comprende actividades de reducci6n y ?r6tesis. 

d) Funciones de planeaci6n y prevención, relacionadas

con el diseño de ambientes, predicción de problemas a mediano y 

largo plazo, y difusi6n de algunas actividades profesionales -

de apoyo entre personal paraprofesional y no profesional. 

e) Funciones de jnvestigación, que se dirigen a la eva 

luación controlada de instrumentos de medida, al diseño de la -

tecnología y al establecimiento de habilidades interdisciplina

rias en el área de la salud y del cambio social. 

Como se ve, el psic6logo va a adiestrarse inmerso en 

una proble~ática social que la comunidad plantea constant emente, 

pero no de manera empírica o intuitiva, sino con bas e en una ri 

gurosa y efectiva metodolo g ía derivada de la experimentación de 

laboratorio y de su i~plementaci6n a situac i ones naturales 

CR ibes, 1980 ). 

Tomando en cuenta estos elementos curriculares, de a~

gún modo se subrayan dos aspec tos e senciales: primer~'> la for

mul ación de las actividades ?rofesionales específicas que debe 

desempeñar un psicólogo en la sociedad, considerando los probl~ 

mas prácticos que debe resolver; y ( segundo, l os programas de e~ 

trenamiento particulares deben desarrollar las habilidades y 

conductas que sean representa tivas de la s act ividade s profesi~

nales terminales. Por esto , el modelo pedag6g ico elegido fo~ -

malmente debería permitir la integraci6n de l as condiciones de

enseñanza no en términos de i nformaci6n o con ten i dos sino de si 

tuaciones definitorias de conjuntos homogéneos de actividades y 

tareas de enseñanza-aprendizaje. 

A diferencia de los modelos pedag6gicos tradiciona les

que agrupan el proceso educativo con base en compartimientos se 
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ción v capacitación.

c] runciones de rehabilitación, dirigidas al remedio
de aspectos deficitarios en el comportamiento de individuos o -
de grupos. Comprende actividades de reducción v prótesis.

d) Funciones de planeación y prevención, relacionadas-
con el diseño de ambientes, predicción de problemas a mediano v
largo plazo, y difusión de algunas actividades profesionales -
de apoyo entre personal pargprofesional y no profesional.

e) Funciones de investigación, que se dirigen a la eva
luación controlada de instrumentos de medida, al diseño de la -
tecnología y al establecimiento de habilidades interdisciplina-
rias en el área de la salud v del cambio social.

Como se ve, el psicólogo va aadiestrarse inmerso en -
una problemática social que la comunidad plantea constantemente
pero no de manera empírica o intuitiva, sino con base en una ri
gurosa v efectiva metodologia derivada de la experimentación de
laboratorio y de su implementación a situaciones naturales -
(Ribes, 1980).

Tomando en cuenta estos elementos curriculares, de al-
gún modo se subravan dos aspectos esenciales: primero, la foi-
mulación de las actividades profesionales especificas que debe
desempeñar un psicólogo en la sociedad, considerando los problp
mas prácticos que debe resolver; y segundo, los programas de ep
trenamiento particulares deben desarrollar las habilidades Y -
conductas que sean representativas de las actividades profesip-
nales terminales. Por esto, el modelo pedagógico elegido for -
malmente debería permitir la integración de las condiciones de-
enseñanza no en términos de información o contenidos sino de si
tuaciones definitorias de conjuntos homogéneos de actividades y
tareas de enseñanza-aprendizaje.

A diferencia de los modelos pedagógicos tradicionales-
que agrupan el proceso educativo con base en compartimientos se
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gregados denoninados cursos o asigaaturas, se eligió un siste

ma mo du la r qu e proveyera de e structuras organizativas más a~ -

plias . Los sistemas modulares más comunes son aquellos que se 

definen por un tópico de conocimiento o los que se integran 

con base en prob lemas a resolver . A diferencia de éstos, se -

di señó un sistema modular constituido por situaciones de ens~

ñanza que especificaban actividades genéricas peculiares en -

cada módulo. Así, antes de determinar los contenidos y las t~ 

reas qe enseñanza a cubrir por el currículo, se previó que e~ 

tás deberían integrarse en tres amplias s ituacioaes de enseftan 

za-aprendizaje o módulo s que definieran donde y como el estu -

diante ap rende repe rtorios generales que permiten su acción 

profesional. 

Los módulos definidos f ueron el módulo t eórico, en el

que el es tud iante adquiere repertorios verba l es; el módulo exp~ 

rimental, en el que el estudiante adquiere repertorios metod~

lógicos y el módulo aplicado , en el que el es tudiante adquier e 

repertorios t ecnológicos y de so lución de prob lemas. Es impo~

tante mencionar que el módulo teórico se mantiene virtualmente 

constante en el transcurso de los cuatro a~os del plan de estu 

dio . con una carga de tiempo limitada en compa r ación a los 

otros dos módulo s . 

El módulo experimental ocupa la mayoría de los dos pri 

meros años, mient ras que el módulo aplicado, ocupa gran parte -

de l os dos últimos años. Así el módulo aplicado concentra 105-

objetivos terminales del currículo, concibiendo a los módulos -

teóricos y experimental como sistemas curriculares de apoyo . 

(ver anexo 1). 

Ahora bien , los procedimientos de eva luación son con -

gruentes con la orientación conductual que formalmente se impa~ 

te, los exámenes se e liminan y la evaluación s e basa en crite -

rios de ejecución . 

En el laboratorio y los escenarios naturales, se eva -
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gregados denominados cursos o asignaturas, se eligió un siste-
ma modular que provevera de estructuras organizativas más am -
plias. Los sistemas modulares más comunes son aquellos que se
definen por un tópico de conocimiento o los que se integran -
con base en problemas a resolver. A diferencia de éstos, se -
diseñó un sistema modular constituido por situaciones de ense-
ñanza que especificaban actividades genéricas peculiares en -
cada módulo. Así, antes de determinar los contenidos v las tí
reas de enseñanza a cubrir por el currículo, se previó que ep-
tas deberían integrarse en tres amplias situaciones de enseñan
za-aprendizaje o módulos que definieran donde v como el estp -
diante aprende repertorios generales que permiten su acción -
profesional.

flil

¡¬_..|¬.'.|F¬'H'_--.¢I-Il"'-

Los módulos definidos fueron el módulo teórico, en el-
que el estudiante adquiere repertorios verbales; el módulo exp_
rimental, en el que el estudiante adquiere repertorios metodo-
lógicos y el módulo aplicado, en el que el estudiante adquiere- Í

l
repertorios tecnológicos y de solución de problemas. Es impoï- l
tante mencionar que el módulo teórico se mantiene virtualmente- É
constante en el transcurso de los cuatro años del plan de estu

("g`_-__Ldio§,con una carga de tiempo limitada en comparación a los -
otros dos módulos.

El módulo experimental ocupa la mavoría de los dos pri
meros años, mientras que el módulo aplicado, ocupa gran parte -
de los dos últimos años. Así el módulo aplicado concentra los-
objetivos terminales del currículo, concibiendo a los módulos -
teóricos v experimental como sistemas curriculares de apovo. -
[ver anexo I).

Ahora bien, los procedimientos de evaluación son cop -
gruentes con la orientación conductual que formalmente se impap
te, los exámenes se eliminan v la evaluación se basa en critp -
rios de ejecución.

En el laboratorio y los escenarios naturales, se eva-
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V.JlA. ... CAMPU' 
IZ'fACAl)l 

lúan directamente las conductas emitidas por los estudiantes, -

teniendo en consideraci6n las conductas durante la práctica y -

las conductas de la poblaci6n con que se labora (animal o hum~

na) . Las conferencias, los seminarios y las tutorias promueven 

la adquisici6n de conductas verbales complejas y r e lacionadas a 

la investigaci6n bibliográfica , el análisis y comprensi6n de -

textos, la integraci6n de informaci6n, la evaluaci6n c rítica de 

datos y comunicaciones científicas, la elaboraci6n de ensayos,

el aprendizaje de nuevas opciones te6ricas, revisiones hist6ri

cas y metodo16gicas , etc. (Rib~s, 1980). 

Igualmente, se superan los criterios de ca racter c rono 

16gico, permitiendo al estudiante avan za r de acue r do a sus ca p~ 

cidades y posibilidades reale s . Los s istemas de evalu ac i 6n, 

por consigu ien t e, se aj u stan a det ermi na r exc lusivament e la sa

ti sfacc i 6n completa o i nc omple t a de una serie clarament e espec~ 

fic ada y programada de ob jetivos conductuales. Las ca l ificacio 

ne s por l e tra o número s on subst i tuídas por criterios es t rict~

men te conduc tuales acerca del cumplimiento de un objetivo acad~ 

mi co det e rminado, aún cuando para fines administrativo s se con

s erven las normas corresp ond i entes· ln. 100 0787 

La meta de seada es que a l término de l a carrera el es

tudi ante adquiera el 100% de l os conocimientos y habi l i dades es 

pec i ficadas en e l cu rrícu lo (Pro yecto del plan de es tudios, 

197 6). 

Lo anterior se eva l úa en e l proces o de ti tul ac i 6n que 

representa la últ i ma fase cu rr i cular del proceso formati vo, la 

cual ti ene como objetivo ... "valo rar en con j un t o lo s c onoci 

mientos gene rales del sustentant e en su carrera o especialidad ; 

que éste demues tr e su capacidad para apli car los conocimientos 

adquiridos y que poseen criter i o profesiona l " (Ar t ícul o 18, 

Reglamento Gene ral de Exámenes, UNAM). 

Específic amen te , el proceso de titulac i~~ pre tende 

lo sigu ien t e: 

gos',,__ _-_ *Él*'11_;Op-m.|¡g'§"`
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lfian directamente las conductas emitidas por los estudiantes, -
teniendo en consideración las conductas durante la práctica y -
las conductas de la población con que se labora [animal o humi-
na). Las conferencias, los seminarios y las tutorías promueven
la adquisición de conductas verbales complejas v relacionadas a
la investigación bibliográfica , el análisis v comprensión de -
textos, la integración de información, la evaluación crítica de
datos y comunicaciones científicas, la elaboración de ensayos,-
el aprendizaje de nuevas opciones teóricas, revisiones históri-
cas y metodológicas, etc.[Ribes, 1980).

Igualmente, se superan los criterios de caracter cronp
lógico, permitiendo al estudiante avanzar de acuerdo a sus capi
cidades y posibilidades reales. Los sistemas de evaluación, -
por consiguiente, se ajustan a determinar exclusivamente la si-
tisfacción completa o incompleta de una serie claramente especi
ficada v programada de objetivos conductuales. Las calificacio

__

nes por letra o número son substituídas por criterios estricta-
mente conductuales acerca del cumplimiento de un objetivo acadé
mico determinado, aún cuando para fines administrativos se con-
serven las normas correspondientes. 10007 8 7

La meta deseada es que al término de la carrera el ei-
tudiante adquiera el lüüt de los conocimientos v habilidades ei
pecificadas en el currículo (Proyecto del plan de estudios, -
lsïó).

Lo anterior se evalúa en el proceso de titulación que-
representa la última fase curricular del proceso formativo, la-
cual tiene como objetivo... "valorar en conjunto los conoci -
mientos generales del sustentante en su carrera o especialidad'
que éste demuestre su capacidad para aplicar los conocimientos-
adquiridos v que poseen criterio profesional" [artículo 18, -
Reglamento General de Exámenes, UNAM).

Específicamente, el proceso de titulación pretende -
lo siguiente:

' z
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a) Exponer al egresado a un 61timo hlomento dentro de -

su formaci6n profesional ' institucional para lo cual recibirá 

asesoría por parte de los prof ~ sores (a s ) , investigadores (a s) 

y los especialistas en algún área esp ecífica de la ma teria. 

b) Que el egresado mu es tre el dominio de dive rsos hab~ 

lidades propias de un profesional de la psicolog í a elaborando, 

como producto final del proceso, un escrito en el qu e s e eviden 

cia la posesi6n de conocimientos suficientes sobre algún tema . 

c) Evaluar el rendimiento terminal de los ( l as) egres! 

dos (as) de la carrera . (Procedimiento y reglamento para la ti

tulaci6n de egre sados de la ca rrera de psico logía de la ENEP- I z 

taca la) . 

Dich o proceso de titulación se inicia cuando el estu -

diante llega al último semestre de l a carrera, empieza a inve s 

tigar los requisitos que son necesarios para l a elaboración de 

su te s i s . Por diversas fuent es como son los compañeros, mae~ -

t ros y servicios es~olares, el estudiante acude a l a coordi

nac i6n , donde le e s en tr egado el r eglamento de ~laboración de

t esis y examen prof61onal, donde se marcan los pasos a seguir -

para la rea lizaci6n de éstos. Esto s pasos son: 

1 . - Cubrir el 75% de los créditos 

2.- Elaborar el protoc ol o 

3 . - Aprobaci6n del mismo por la coordinación (en caso

de rechazo se deberá reformular dicho protocolo) . 

4 .- Una vez aprobado el protocolo se procede a buscar

un aseso r . 

5 . - Elaboraci6n del proyecto de tesis que deberá se r 

aprobado por el asesor. 

6 .- Des i gnaci6n de la comisi6n dictaminadora por pa~

te de la c oo r d i naci6n)integrada por el asesor y 

otros dos profesores de diferentes á reas, quienes 

a su vez a prob arán dicho proyec t o. 
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a) Exponer al egresado a un último momento dentro de -
su formación profesional institucional para lo cual recibirá -
asesoría por parte de los profesores (as), investigadores (as)-
v los especialistas en algún área específica de la materia.

b) Que el egresado muestre el dominio de diversos habi
lidades propias de un profesional de la psicologia elaborando,-
como producto final del proceso, un escrito en el que se eviden
cia la posesión de conocimientos suficientes sobre algún tema.

c) Evaluar el rendimiento terminal de los (las) egresi
dos (as) de la carrera. (Procedimiento y reglamento para la ti-
tulación de egresados de la carrera de psicología de la ENEP-Ii
tacala).

Dicho proceso de titulación se inicia cuando el estu -
diante llega al último semestre de la carrera, empieza a invei-
tigar los requisitos que son necesarios para la elaboración de
su tesis. Por diversas fuentes como son los compañeros, maeå -
tros y servicios escolares, el estudiante acude a la coordi-
nación, donde le es entregado el reglamento de elaboración de-
tesis y examen profódonal, donde se marcan los pasos a seguir -
para la realización de éstos. Estos pasos son:

l.- Cubrir el ïãt de los créditos
2.- Elaborar el protocolo
3.- Aprobación del mismo por la coordinación (en caso-

de rechazo se deberá reformular dicho protocolo).
4.- Una vez aprobado el protocolo se procede a buscar-

un asesor.
5.- Elaboración del proyecto de tesis que deberá ser

aprobado por el asesor.
6.- Designación de la comisión dictaminadora por par-

te de la coordinación,integrada por el asesor v
otros dos profesores de diferentes áreas, quienes-
a su vez aprobarán dicho proyecto.
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7.- Una vez aprobado el proyecto se procederá al desa -

rrollo de la tesis. En caso de ser rechazado se 

ter.drá que reformular. 

8.- Una vez ter~inada la tesis la comisi6n dictaminado

ra designará temas que estén relacionados a dicho -

trabajo, para poder presentar el examen profesional. 

Para tener derecho al ex~men profesional es necesario -

presentar una carta de buena conducta, constancia de servicio -

social, acreditaci6n de un idioma y la revisi6n de estudios, c~ 

yo trámite dura tres meses después de terminado el últi~o se -

mestre. Una vez concluidos los trámites burocráticos nece sa 

rios, la coordinaci6n asignará fecha de exámen, así como el j ~

rada de examen profesional integrado por la comisi6n dictamin~

dora mas dos suplentes. Con la aprobaci6n del examen profesi~

nal se asignará el título de Licenciado en Ps icología. 

Resumiendo, dicho proceso se compone en lo formal de 

dos pasos genera l es: 

La elabo raci6n y ~resentaci6n de un trabajo escrito cu

ya extensi6n mínima en cuartillas y referencias bibliográficas

será de 50 y 20 respectivamente. Estos criterios pueden variar 

según el caso y previa aprobaci6n de la coord inación a petici6n 

del egresado apoyado por e l (la) asesor Ca). 

Presentaci6n de un examen profesional en forma oral 

donde el egresado hace una réplica de su trabajo escrito, así -

c omo de aspectos teóricos relacionados al mismo . 

En lo que respecta al trabajo escrito es importante men 
cionar que actualmente en la carrera de psicología existen cuatro 

modalidades: 

l. - Tes is que es un producto de una i nvestigación realiza 

da en cualquiera de las dos formas: te6rica o empírica. 

41

?.- Una vez aprobado el provecto se procederá al desi -
rrollo de la tesis. En caso de ser rechazado se -
tendrá que reformular.

B.- Una vez terminada la tesis la comisión dictaminadp-
ra designará temas que estén relacionados a dicho -
trabajo, para poder presentar el examen profesional

Para tener derecho al exámen profesional es necesario -
presentar una carta de buena conducta, constancia de servicio -
social, acreditación de un idioma v la revisión de estudios, cp
vo trámite dura tres meses despuós de terminado el último se -
mestre. Una vez concluidos los trámites burocráticos necesi -
rios, la coordinación asignará fecha de exámen, así como el jp-
rado de examen profesional integrado por la comisión dictamina-
dora mas dos suplentes. Con la aprobación del examen profesip-
nal se asignará el titulo de Licenciado en Psicología.

Resumiendo, dicho proceso se compone en lo formal de -
dos pasos generales:

La elaboración v presentación de un trabajo escrito cp-
va extensión minima en cuartillas v referencias bibliográficas-
será de So v EU respectivamente. Estos criterios pueden variar
según el caso v previa aprobación de la coordinación a petición
del egresado apovado por el [la] asesor fa).

Presentación de un examen profesional en forma oral -
donde el egresado hace una réplica de su trabajo escrito, así -
como de aspectos teóricos relacionados al mismo.

En lo que respecta al trabajo escrito es importante men
cionar que actualmente en la carrera de psicología existencuanm
modalidades:

1.- Tesis que es un producto de una investigación real;i.za
da en cualquiera de las dos formas: teórica o empírica.



4 2 

2 . - Integraci6n de trabajos desarrollados en las asign~ 

turas que componen el currículo de la carrera, teniendo que e~

globar las ha bilidades entrenadas en todos y cada uno de los m6 

dulos . . 

3.- Reporte de investigac i 6n. Aquí ex is ten dife rentes 

proyectos que s e efectúan ba j o la sup ervisi6n de la Co ordina 

ci6n Genera l de Investigaci6n y los alumno s o egresados pueden 

incorporars e , elaborando, finalmente una descripc i6n de l a s ac

tividades r ea lizadas . 

4 . - Reporte de trabajo pro f esional . El egresado prese~ 

ta por e scri t o el reporte de ac tividade s profesionales realiz~

das po r é l , dentro de a lgún campo l aboral relacionado con la 

psicol ogía durante un per íodo mínimo de seis me s es. CProcedl

mient as y reglamento para la titulaci 6n de egresados de la ca -

rrera de psicología de la ENEP-Iztacala) . 
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2.- Integración de trabajos desarrollados en las asigni
turas que componen el currículo de la carrera, teniendo que ep-
globar las habilidades entrenadas en todos y cada uno de los mó
dulos._

3.- Reporte de investigación. Aquí existen diferentes-
proyectos que se efectúan bajo la supervisión de la Coordini-
ción General de Investigación y los alumnos o egresados pueden-
incorporarse, elaborando, finalmente una descripción de las ap-
tividades realizadas.

4.- Reporte de trabajo profesional. El egresado presea
ta por escrito el reporte de actividades profesionales realizi-
das por ól,dentro de algún campo laboral relacionado con la -
psicología durante un período mínimo de seis meses. (Procedi-
mientos v reglamento para la titulación de egresados de la ci -
rrera de psicología de la ENEP-lztacala).
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a) El seguimiento de egresados como parte de la evaluación cu 
rricular. 

b) Situaci6n labora l que enfrenta el psicólog o egresado de 1a 
E)/EP-Iztacala . 

É A P I T__U_†l _p II

El seguimiento de egresados como parte de la evaluación cu
rricular.

J Situación laboral que enfrenta el psicólovo egresado de la-
ENEP-Iztacala.



44 

a) El seguimiento de egresados como parte de la evaluaci6n curricular. 

Una vez esbozado el currículo formal de Psicología Iz 

tacala y antes de continuar con un breve análisis de éste , consi 

deramos pertinente detenernos sobre algunos aspectos relaciona -

dos con el currículo en general. 

En los últimos años el interés por conocer las cara~ -

terísticas y funciones del currícul o ha generado un campo de e~

tudio propio donde han aumentado las diferentes líneas te6ricas

exis tentes, entre las cuales se pueden mencionar dos opciones 

que convencionalmente s e manejan como diferentes (Panza M. 1981 ). 

La primera perspectiva tradicional contempla al currí 

culo en funci6n de las experienci as de aprendizaje del estudian

te, desplegando diferente s formas de interpre ta c i6n que se de~ -

prenden del marco te6rico que la s sustenta conforme a distintas

líneas dentro del positivismo (Ma rín, M. y Galán, G. 1986). 

Por otro lado, s e atiende tamb i én a la perspectiva que 

o rienta al uesarrollo del currículo hacia aná li sis hist6rico - so

ciales del mismo, con una aproximaci6n crítica donde se abordan

elemento s tales como ; ideología, hegemonía y poder político, e~

tr e o tros, mismos que es t án presentes en el currículo o lo afe~

tan, imprimiendo un se llo particu lar a la práctica profesional -

en f ormaci6n (Marín, M. y Galán, G. , 19 86) . 

Otros de los elementos que se han abordado en es te 

campo de estudio es e l r eferido a la evaluaci6n del currículo y 

l a metodología empleada en ella, c oncebida ésta, desd e difere~ -

tes líneas de aproximaci6n, que van desde el aná li sis "ob jetivo'-' 

de los elemen tos y funciones que carac t erizan a un currículo lle 

vado a cabo por un grupo de evaluadores externos) , hasta la pos~ 

ci6n que concibe a la evaluaci6n curricular como un proces o 

de i nvestigaci6n en el que se van estudiando diferent es aspe~ -

tos del mismo, con la mira, de ir cons tru yendo nociones curricu-
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a) El seguimiento de egresados como parte de la evaluación curricular.

Una vez esbozado el currículo formal de Psicologia Ii-
tacala y antes de continuar con un breve análisis de éste, consi
deramos pertinente detenernos sobre algunos aspectos relacioni -
dos con el currículo en general.

En los últimos años el interés por conocer las carap -
terísticas y funciones del currículo ha generado un campo de ep-
tudio propio donde nan aumentado las diferentes líneas teóricas-
existentes, entre las cuales se pueden mencionar dos opciones -
que convencionalmente se manejan como diferentes (Panza M. 1981)

La primera perspectiva tradicional contempla al curri-
culo en función de las experiencias de aprendizaje del estudiap-
te, desplegando diferentes formas de interpretación que se dei -
prenden del marco teórico que las sustenta conforme a distintas-
lineas dentro del positivismo (Marin, M. y Galán, G. 1986).

Por otro lado, se atiende también a la perspectiva que
orienta al desarrollo del currículo hacia análisis histórico-sp-
ciales del mismo, con una aproximación critica donde se abordan-
elementos tales como; ideología, hegemonia y poder politico, ep-
tre otros, mismos que están presentes en el currículo o lo afeg-
tan, imprimiendo un sello particular a la práctica profesional -
en formación (Marin, H. y Galán, G., 1986).

ütros de los elementos que se han abordado en este -
campo de estudio es el referido a la evaluación del curriculo y
la metodologia empleada en ella, concebida ósta, desde diferep -
tes líneas de aproximación, que van desde el análisis "objetivo"
de los elementos y funciones que caracterizan a un currículo llp
vado a cabo por un grupo de evaluadores externos), hasta la posi
ción que concibe a la evaluación curricular como un proceso -
de investigación en el que se van estudiando diferentes aspec -
tos del mismo, con la mira, de ir construyendo nociones curricu-
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lares, a nivel te6rico, así como opciones concretas de trabajo

susceptibles de irse modificando o ajustando a la realidad de -

la instituci6n. 

En las instituciones de educaci6n superior, la evaluación 

curricular, como práct i ca educativa, ha ido adquiriendo más im

portancia en los últimos años, ya que le permiten orientar un 

análisis del proyecto educativo que les subyac~, a fin d e coai-

· yuvar a la elevaci6n de su cali dad o a plantea~ alternat ivas 

de cambio. 

Dicha evaluaci6n en muchas de las investigaciones que -

se realizan en el ámbito educativo se enfocan al análisis del -

proceso de enseñanz a aprendizaje, especialmente a la naturaleza 

del método utilizando, a l a s relaciones entre los docent es y -

lo s es tudiante s , etc. Esto d ebi do a que s e c onsidera c omo uao

de l os a spec to s prioritarios qu e merecen ser at endidos den t ro -

del proceso de enseñanz a aprendizaje. 

Aunado a esto es iDporta nt e considera r que el currícu

lo escolar es el elemento en el cua l se concretan di fe r en t es -

aspectos y funciones institucionales y sociales, por lo que 

se concibe el cur r ículo "como una ins t anc i a que organi za y r~

produce, e n diferentes formas y ~rados , i mplícita y explíc it~ 

men t e el conocimiento disciplinario , los valo r es, las creen 

cias, etc., de la cultura hegemóni¿a domi n a nt e (con sus contra 

dicciones)" (~a rín y Gal án , 198 6 ) , y que en una escuela se ex 

presan en dos momentos dialéc t i cos; el f ormal , que enuncia los 

lineamientos institucionales, y el real que es producto del 

proces o hist6rico vivido en la inst i tuci6n . 

El curr ículo esco l a r se manifiesta en dichos moment os

de dife r entes modos: como oculto (e l implíc i to y latente en t o 

do momento, que expresa el proyect o ideo16gic o y social ~re -

tendido ) ; como plan de estudios ; (explicitación formal de l os

prop6sitos educat ivos , así como de la or~anizaci6n pcdagógic a

del cont enido disciplinario a enseñar) y como currículo vivido 
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lares, a nivel teórico, así como opciones concretas de trabajo-
susceptibles de irse modificando o ajustando a la realidad de -
la institución.

En las instituciones de educación superior, la evaluación
curricular, como práctica educativa, ha ido adquiriendo más im-
portancia en los últimos años, ya que le permiten orientar un
análisis del proyecto educativo que les subyace, a fin de coad-
yuvar a la elevación de su calidad o a plantear alternativas -
de cambio.

Dicha evaluación en muchas de las investigaciones que -
se realizan en el ámbito educativo se enfocan al análisis del -
proceso de enseñanza aprendizaje, especialmente a la naturaleza
del método utilizando, a las relaciones entre los docentes y -
los estudiantes, etc. Esto debido a que se considera como uno-
de los aspectos prioritarios que merecen ser atendidos dentro -
del proceso de enseñanza aprendizaje.

Aunado a esto es importante considerar que el currícp-
lo escolar es el elemento en el cual se concretan diferentes -
aspectos y funciones institucionales y sociales, por lo que -
se concibe el currículo “como una instancia que organiza y re-

a -Ií

produce, en diferentes formas y grados, implícita y expiiciti-
mente el conocimiento disciplinario, los valores, las creep -
cias, etc., de la cultura hegemónica dominante (con sus contri
dicciones}" (Marín y Galán, 1986), y que en una escuela se ei-
presan en dos momentos dialêcticos; el formal, que enuncia los
lineamientos institucionales, y el real que es producto del -
proceso histórico vivido en la institución.

E1 currículo escolar se manifiesta en dichos momentos-
de diferentes modos: como oculto (el implícito y latente en tp
do momento, que expresa el proyecto ideológico y social pri -
tendido): como plan de estudios; (explicitación formal de los-
propósitos educativos, así como de la organización pedagógica-
del contenido disciplinario a enseñar) y como currículo vivido
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o sea la manifestaci6n de las interre l a c i ones de l a s distintas

instancia s formales que constituyen una instituci6n es colar; 

alumnos , maestros, currículo oculto, p l an de estudios polítl -

cas instituc ionales , características de l a admin is t raci6n esc o 

lar , etc . , cuyo resultado es la concre~ i 6n de l as condic i one s y 

posibilidades reales del proceso de enseñan za ap r endizaje qu e

se vive en una instituci6n . (Marín, M. y Ga l án , G. , l S86) . 

En el ámbito escolar se establ ece un control socia l , e~ 

pre sado, ent re otro s aspectos ,en el t ipo de cont en ido educ ativo 

y en la orga~izaci6n curricul a r qu e se tieae, así como en l a 

r ea lidad s ocial que s e manej a dentro de l r ecint o escolar, me 

d iante la t ra smi si6n unilat e ral y 3in pr evio co~ocimien t o por 

parte de l alumno , sin aná l isis ni j u stificaci6n de ciertos enfo 

ques te6ricos y metodo16gicos, y s on la imposici6n de prácticas 

y vivencias pedag6gicas utilizadas para transmi t ir los conteni

dos curricula res dirigidos a lograr l a formaci6n profesional 

pretendida . 

Tomando en cuenta lo anterior es importan t e des tacar 

que e~ proyecto curricular de Iztacala es pec íficamente en 1975 , 

y con la creaci6n de la carrera de Psicolog ía se planteaban v~

rias cuestione s que exigían soluciones necesarias para definir 

la identidad profesional y científica del psic6logo teniendo 

qu e busca r la construcci6n de un currículum propio de la discl

plina que contempla algunos aspec t os corno ~) la definici6n de 

l as funcione s que un profesional de la disciplina debería eje~ 

cer, a fin de c ontribu ir en la soluci6n de p r ob lemas en e l ni -

ve l propio de un ámbito cient ífico y b) la adopci6n de cont enl 

dos emanados directamente de la Psicología para l a integraci6n

del entrenamiento profesional, tambi én se plante6 que el curri

culum debía estruc turarse en términos de tres factores simultá

neos; enseñan za te6rico-experimental-a?licada bajo los l inea 

mientos bien específicos del conducti smo, dichos factores cons

tan de objetivos , actividades, condicione s específicas de apre~ 

dizaje y sistemas particulares de evaluaci6~, que est ár, definidos 
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o sea la manifestación de las interrelaciones de las distintas-
instancias formales que constituyen una institución escolar; -
alumnos, maestros, currículo oculto, plan de estudios politi -
cas institucionales, características de la administración escp-
lar, etc., cuyo resultado es la concreción de las condiciones v
posibilidades reales del proceso de enseñanza aprendizaje que-
se vive en una institución. (Marín, M. y Galán, G., 1986).

En el ámbito escolar se establece un control social, en
presado, entre otros aspectos en el tipo de contenido educativo
v en la organización curricular que se tiene, así como en la -
realidad social que se maneja dentro del recinto escolar, me -
diante la trasmisión unilateral y sin previo conocimiento por
parte del alumno, sin análisis ni justificación de ciertos enfo
ques teóricos v metodológicos, y son la imposición de prácticas
v vivencias pedagógicas utilizadas para transmitir los conteni-
dos curriculares dirigidos a Lograr La formación profesional -
pretendida.

Tomando en cuenta lo anterior es importante destacar -
que el provecto curricular de Iztacala especificamente en l9?5,
v con la creación de la carrera de Psicología se planteaban va-
rias cuestiones que exigían soluciones necesarias para definir
la identidad profesional y científica del psicólogo teniendo -
que buscar la construcción de un curriculum propio de la disci-
plina que contempla algunos aspectos como a) la definición de
las funciones que un profesional de la disciplina deberia ejep-
cer, a fin de contribuir en la solución de problemas en el ni -
vel propio de un ámbito científico y b] la adopción de conteni-
dos emanados directamente de la Psicología para la integración-
del entrenamiento profesional, también se planteó que el currí-
culum debia estructurarse en términos de tres factores simultá-
neos; enseñanza teórico-experimental-aplicada bajo los linea -
mientos bien específicos del conductismo, dichos factores cons-
tan de objetivos, actividades, condiciones específicas de apren
dizaje v sistemas particulares de evaluación, que están definidos -
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en forma integrada y coordi~ada con base en los objetivos termi 

nales de la carrera (Ribes, 1980). 

Así,este sistema modular pretendido caracterizarse como

enseñanza activa, que no logra aumentar el nivel académico en -

la licenciatura, a pesar del intento y de la iniciativa del mode 

lo con su organizaci6n académica al interior de la ENEP, qu e 

prescribe la necesidad de que las funciones y trabajo admini s -

trativo queden supeditados al desarrollo académico de la nueva 

escuela, al implanta rse dicho sistema se ha generado un gran 

distanciamiento entre l as dos grandes i~stancias que conforman

el modelo básico de la E'lEP-Iztacala; coordinaci6n y departame~

tos. En las funcion es y objetivos que a cada uno de e llo s les

corresponde idealmente, las coordinaciones s on las encargadas -

de diseñar, controlar y eva luar los programas académico s y a 

los depa rtamentos corresponde proporcionar a és t os lo s recur -

sos necesarios pa r a opera t ivi:arlos . En la realidad co ti diana 

de l a escuela sucede exactamente lo contrario , es de c ir, lo ad 

min istrativo supedita a lo académico al recaer la toma de dec i 

siones en mayor medi da en este sector minorita rio distr i~uyend o 

los recursos de acuerdo a su l6gica efici entista sin tomar en 

conside raci 6n las verdaderas necesidades de las bases univer si 

tarias y deciden la imagen de universidad que l es conviene pr~

yectar hac ia el exterior. 

Esta organi zaci6n matricial representa una invi t aci6n -

que refuerza el cont r ol del personal ac a démi co y del estudi ant~ 

do que fortalece la est r uctura piramidal de control bu r ocrát i co 

existent e en la U~~I ; (ver anexo 11). 

Al tener mayor importa ncia el ejercic io de la admin is

traci6n s e ~e ja de lado la innovaci6n académica y se pone dem~

siado énfas is en los costos y dist r ibuci6n de los recurs os des 

tinados a i mplementar los tres prog r amas basicos de la estruc tu 

ra académica de las ENcP: el de e studio s profesionales , e l de -

estudios de postgrado y el de la investigaci6n . Sin embargo c~ 

mo se mostr6 ante rio rmente, a la fecha existe una total domina-

en forma integrada y coordinada con base en los objetivos termi
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nales de la carrera (Ribes, 1980).

así,este sistema modular pretendido caracterizarsecnmm-
enseñanza activa, que no logra aumentar el nivel académico en -
la licenciatura,;1pesar del intento y de la iniciativa del mode
lo con su organización académica al interior de la ENEP, que -
prescribe la necesidad de que
trativo queden supeditados al
escuela, al implantarse dicho
distanciamiento entre las dos

las funciones y trabajo adminis -
desarrollo académico de la nueva-
sistema se ha generado un gran -
grandes instancias que conforman-

el modelo básico de la lìEPdztacala; coordinación v departamen-
tos. En las funciones v objetivos queacmda uno de ellos les-
corresponde idealmente, las coordinaciones son las encargadas -
de diseñar, controlar v evaluar los programas académicos v a
los departamentos corresponde proporcionar a éstos los recuï -
sos necesarios para operativizarlos. En la realidad cotidiana
de la escuela sucede exactamente lo contrario, es decir, lo ad
ministrativo supedita a lo académico al recaer la toma de deci-
siones en mayor medida en este sector minoritario distribuyendo
los recursos de acuerdo a su lógica eficientista sin tomar en
consideración las verdaderas necesidades de las bases universi-
tarias y deciden la imagen de universidad que les conviene pro-
yectar hacia el exterior.

Esta organización matricial representa una invitación -
que refuerza el control del personal académico y del estudiante
do que fortalece la estructura piramidal de control burocrático
existente en la UNAM; (ver anexo II).

Al tener mayor importancia el ejercicio de la adminis-
tración se deja de lado la innovación académica y se pone dema-
siado énfasis en los costos y distribución de los recursos des
tinados a implementar los tres programas basicos de la estructp
ra académica de las ENEP: el de estudios profesionales, el de -
estudios de postgrado v el de la investigación. Sin embargo cp
mo se mostró anteriormente, a la fecha existe una total domina-
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ci6n de las estructuras administrativas sobre las académicas lo 

que ha generado, indirectamente, entre otras cosas un decreme~

to en el nivel académico de la licenciatura y una ruptura entre 

ésta y los estudios de postgrado. (Palacios, R., 1983). 

Otros elementos que pueden contribuir a dicho deterioro 

académico, pueden ser en primera instancia, las políticas adoE

tadas por los altos mandatarios de la SEP de promocionar a l ma 

yor número de alumnos en Primaria y Secundaria, lejos de apoyar

un mayor aprovechamiento académico en este nivel, se preocupa -

principalmente de prestigiar ál sistema educativo nacional, 

exaltando los alcances "cuantitativos" y las bondades del si~

tema por su amplia cobertura. Por otra parte, al in~resar a ci 

clos superiores estas deficiencias en la formación académica de 

los estudiantes representan un obstáculo inicial en el trabajo

educa tivo correspondiente. De allí que cuando el alumno cursa

los estudios de licenciatura, apa~ezcan c laramente sus limita -

ciones respecto a la falta de una amplia cultura general desarr~ 

lIada en los ciclos previos . En este sentido, el docente uni -

versitario al desempeñar su actividad, consciente de lo ante 

rior en muchas ocasiones desti na ~arte del tiempo de l curso a 

tratar de subsanar dichas carencias aún con las limitaciones pr~ 

pias de su quehacer. Sin embargo, esto def initivamente no con~ 

tituye una alternativa que supere las deficiencias que el siste 
ma educativo genera en la preparación de los estudiantes. (P~

lacios, R., 1983) . 

El hecho de que en este nivel resulten más evidentes las 

fallas del sistema educa tivo en su conjunto, es comprensible 

fundamentalment e porque al incorporarse los egresados de este -

nivel al proceso productivo evidencia , por un lado, una serie -

de carencias que generalmente en la misma práctica profesional

van siendo superanas y po r otro, que la preparaci6n universita

ria no expresa una correspondencia lineal entre las necesidades 

del mercado y los programas de estudio. 
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ción de las estructuras administrativas sobre las académicas lo
que ha generado, indirectamente, entre otras cosas un decremen-
to en el nivel académico de la licenciatura v una ruptura entre
ésta v los estudios de postgrado. (Palacios, R., 1983).

Otros elementos que pueden contribuir a dicho deterioro
académico, pueden ser en primera instancia, las politicas adop-
tadas por los altos mandatarios de la SEP de promocionar al ma
vor número de alumnos enìodmarul v'Secundaria, lejos de apoyar-
un mayor aprovechamiento académico en este nivel, se preocupa -
principalmente de prestigiar al sistema educativo nacional, -
exaltando los alcances "cuantitativos" v las bondades del sis-
tema por su amplia cobertura. Por otra parte, al ingresar a ci
clos superiores estas deficiencias en la formación académica de
los estudiantes representan un obstáculo inicial en el trabajo-
educativo correspondiente. De allí que cuando el alumno cursa-
los estudios de licenciatura, aparezcan claramente sus limita -
ciones respecto a la falta de una amplia cultura general desarrp
llada en los ciclos previos. En este sentido, el docente uni -
versitario al desempeñar su actividad, consciente de lo ante -
rior en muchas ocasiones destina parte del tiempo del curso a
tratar de subsanar dichas carenciasaún con las limitaciones prp
pias de su quehacer. Sin embargo, esto definitivamente no cons
tituve una alternativa que supere las deficiencias que el siste
ma educativo genera en la preparación de los estudiantes. (Pa-
lacios, R., 1983),

El hecho de que en este nivel resuhmn más evidentes las
fallas del sistema educativo en su conjunto, es comprensible -
fundamentalmente porque al incorporarse los egresados de este -
nivel al proceso productivo evidencia, por un lado, una serie -
de carencias que generalmente en la misma práctica profesional-
van siendo superadas v por otro, que la preparación universita-
ria no expresa una correspondencia lineal entre las necesidades
del mercado v los programas de estudio.
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Ahora bien respecto a la formaci6n deficiente del gro -

fesor en las licenciaturas, particularmente en las ENEP, habría 

que recordar que el proceso de masificaci6n de la universidad -

elimin6 los tradicionales procedimientos de selecci6n de prof~

sores dando lugar a formas masivas de contratación de egresados 

de la misma instituci6n. Esta forma de proceder, resolvió tran 

sitoriamente el problema de la demanda de docentes, pero a la -

vez oblig6 a replantear el problema de la formaci6n de profes~

res de l a UNAM. (Memorias, 1981). 

La tendencia a contratar a los alumnos mas destacados -

presenta dos dimensiones, una laboral y la otra académica. La 

primera tiene repercusiones directas en la forma en que se dis

tribuye el presupuesto. Si en el proyecto original se contem -

pla la constitución de una planta docent e formada en su mayor -

parte por profes or es de tiempo completo y profesionales en eje~ 

cicio contratados por medio tiempo, desde un inici6 en la s E~EP 

se hiió uso de una gran cantidad de pasantes para cubrir lab~ -

re s do cente s. Adoptando esta línea las au toridades universit a 

rias suponían que una serie de problemas mediatos e inmediatos

podrían ser resueltos satisfactoriamente , destacando entre ellos 

lo relativo a l a formación de una planta docente. 

Para la comprensión de la otra dimen si6n -académica- de 

be analizarse la habilitación de egresados considerando el co~

texto nacional en donde se desarrollo el sistema educativo . Por 

un lado, es evidente que no existe, a la fecha, la profesión de 

docente universitario que se aboque a las funciones propias . 

Esto ha conducido a las autoridades, en el mayor de los casos, · 

a actuar improvisadamente para afrontar el problema y formar so 

bre la marcha a los profesores que la institución requ ie re. 

De este modo, la pol ítica eficientista de la burocracia 

universitaria ha evidenciado, con la contra taci6n masiva de sus 

propios egresados habilitándolos como profesores, que la moder

nizaci6n educativa se traduce en la operaci6n de los programas

académicos cubriendo solamente las mínimas necesidades pres~ 
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Ahora bien respecto a la formación deficiente del prs -
fesor en las licenciaturas, particularmente en las ENEP, habria
que recordar que el proceso de masificación de la universidad -
eliminó los tradicionales procedimientos de selección de profs-
sores dando lugar a formas masivas de contratación de egresados
de la misma institución. Esta forma de proceder, resolvió tras
sitoriamente el problema de la demanda de docentes, pero a la -
vez obligó a replantear el problema de la formación de profess-
res de la UNAM. (Memorias, 1981).

La tendencia a contratar a los alumnos mas destacados -
presentackm dimensiones, una laboral v la otra académica. La-
primera tiene repercusiones directas en la forma en que se dis-
tribuye el presupuesto. Si en el provecto original se contes -
pla la constitución de una planta docente formada en su_mavor -
parte por profesores de tiempo completo v profesionales en ejes
cicio contratados por medio tiempo, desde un inició en las ENEP
se hizó uso de una gran cantidad de pasantes para cubrir labs -
res docentes. Adoptando esta linea las autoridades universits-
rias suponían que una serie de problemas mediatos e inmediatos-
podrian ser resueltos satisfactoriamente, destacando entre ellos
lo relativo a la formación de una planta docente.

Para la comprensión de la otra dimensión -académica- ds
be analizarse la habilitación de egresados considerando el cos-
texto nacional en donde se desarrollo el sistema educativo. Por
un lado, es evidente que no existe, a la fecha, la profesión de
docente universitario que se aboque a las funciones propias. -
Esto ha conducido a las autoridades, en el mayor de los casos,-
a actuar improvisadamente para afrontar el problema y formar ss
bre la marcha a los profesores que la institución requiere.

De este modo, la politica eficientista de la burocracia
universitaria ha evidenciado, con la contratación masiva de sus
propios egresados habilitândolos como profesores, que la modes-
nización educativa se traduce en la operación de los programas-
académicos cubriendo solamente las mínimas necesidades presu -
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puestales. A la vez, a juzgar por la magnitud y costo econ6mi

ca de las construcciones destinadas a la difusi6n y de la cultu 

ra, no han escatimado recursos destinados a crear una imagen p~ 

sitiva de las autoridades. Lo anterior obliga a la reflexi6n y 

abre la discusión en tor~o a la prioridad que éstas le dan a ca 

da una de las funciones sustantivas de la UNAM. (Palacios R. -

1933) . 

Otro aspecto de orden particular es el referente a la

evaluación terminal del alumno egresado de la carrera de psico

logía en Iztacala, que corresponde a la última fase curricular

del proceso formativo; la titulación. En Iztacala para alcan -

zar dicho título se cuenta s610 con las opciones de; tesis, in

tegraci6n de trabajo, reporte de investigación y reporte de t ra 

bajo profesional. 

Estas modal idades poseen algunas características comú -

nes, pero existen una se r ie de requisitos y particularidades de 

cada una que llevan a la realiz aci6n de numerosos trámit es que 

hacen de la titulación un proceso bastant e largo y la s estadí~

ticas muestran que es un número reducido el de los estudiantes que 

lo han hecho. 

Aquí cabe enfati za r algunas condicionantes identific~ -

das; la falta de experiencia por part e del personal docente p~

ra este tipo de tra bajo; falta de condic iones para asesorar al 

alumno, debido parcialmente a la carg a de trabajo del profesor~ 

do; especi ficación clara de las temáticas que pueden ser abord~ 

das; escaso número del personal de carrera que entre otras acti 

vidades , se dediquen a esta labor ; falta de in formaci6n en los 

estudiantes; limitaciones de los egresado s para asistir a las 

sesiones de asesoría, entre otras. (Memorias, 1981) . 

En suma podemos decir que el currículo ,formal de Psico

logía Iztacala existe (teóricamente) en congruencia con la poli 

tica y la organización legal , académica y administrativa propia 

de la escuela y adquiere ciertas características que generan 
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puestales. A la vez, a juzgar por la magnitud v costo económi-
co de las construcciones destinadas a la difusión v de la cults
ra, no han escatimado recursos destinados a crear una imagen ps
sitiva de las autoridades. Lo anterior obliga a la reflexión v
abre la discusión en torno a la prioridad que éstas le dan a cs
da una de las funciones sustantivas de la UNAM. (Palacios R. -
1933).

Otro aspecto de orden particular es el referente a la-
evaluación terminal del alumno egresado de la carrera de psics-
logia en Iztacala, que corresponde a la última fase curricular-
del proceso formativo; la titulación. En Ittacala para alcas -
zar dicho título se cuenta sólo con las opciones de; tesis, is-
tegración de trabajo, reporte de investigación v reporte de trs
bajo profesional.

Estas modalidades poseen algunas caracteristicas comá -
nes, pero existen una serie de requisitos y particularidades de
cada una que llevan a la realización de numerosos trámites que
hacen de la titulación un proceso bastante largo v las estadis-
ticas muestran que es un número reducido el de los estudiantes que
lo han hecho.

Aquí cabe enfatizar algunas condicionantes identifics -
das; la falta de experiencia por parte del personal docente ps-
ra este tipo de trabajo; falta de condiciones para asesorar al
alumno, debido parcialmente a la carga de trabajo del profesors
do; especificación clara de las temáticas que pueden ser abords
das; escaso número del personal de carrera que entre otras acts
vidades, se dediquen a esta labor, falta de información en los
estudiantes; limitaciones de los egresados para asistir a las
sesiones de asesoría, entre otras. (Memorias, 1981).

En suma podemos decir que el currículo-formal de Psics-
logia Iztacala existe (teóricamente) en congruencia con la poli
tica y la organización legal, académica y administrativa propia
de la escuela y adquiere ciertas características que generan -
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contradicciones, al ser llevados a la práctica (Currículo v ivi

do) , características y contradicciones que s e aplican como acor 

des al proceso hist6rico social y econ6m i co de vida de la ENEP 

Iztacala . 

Conforme a esta 6ptica, en un proceso de eval uaci6n c~

rricular, importa considerar, por una parte los antecedentes 

hist6ricos de la práctica profesional en formac i6n y el tipo -

de vinculaci6n que guarda con el mundo del trabajo y c on las ne 

cesidades sociales no satisfechas de las mayorías en el ejerc~ 

cio de la práctica profesional del psic6logo egresado de I zta

cala. 
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contradicciones, al ser llevados a la práctica (Currículo viví-
do], características y contradicciones que se aplican como aces
des al proceso histórico social y económico de vida de la EHEP
Iztacala.

Conforme a esta óptica, en un proceso de evaluación cs-
rricular, importa considerar, por una parte los antecedentes -
históricos de la práctica profesional en formación v el tipo -
de vinculación que guarda con el mundo del trabajo v con las ns
cesidades sociales no satisfechas de las mavorias en el ejercs-
cio de la práctica profesional del psicólogo egresado de Izts-
cala.
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b) Situación laboral que enfrenta el psicólogo egresado de la

ENEP-Iztacala. 

Reto~ando a l gunos ele~entos del apartado anterior dire 

mas que la evaluac i ón curricular es todo un proceso de investi 

gación en el que s e van estudiando diferentes as? ectos de la -

mi sma , con l a ~ira de ir cons truyendo nociones curricul ares a 

nivel teórico, así como o?ciones concretas de traba jo susce J t~ 

ole de irse modificando o ajustando a la realidad de l a insti

tución. 

Den tro de dich a eval~ación curricular existen varios 

puntos a conte~pla r y uno de ellos e s el aspec to hist óri co-fi

losófico y socio educativo que subyacen en el plan de estuJios; 

en e l currícul ó vi vi do en su relaci6n co~ la práctica oro fesi o

nal ; en los propósitos curr iculares ; en las c a r ac terí sticas de 

l a es t r uctura cur r icula r ; en el cont enido; en el proceso de en

se~anza y en l a evaluaci6n de l ~roceso en cuestión -f orma l y 

real, así c o~o en su con ~ ruencia con la )ráctica profesional y 

con los fund amentos del ylan . 

As í Dode~os a?untar que evaluar un c~rrícul o esco lar es 

conocer sus imylicaciones en el rendimiento escolar de los alu~ 

no s de la facultad, imrylica abo rdar integralmen t e en dicho pro

ceso de evaluación la trayec to r ia histórica de la estructura 

ocupacional y del co mpor tar.¡iento del mercado de tra aa jo de l 

país en que se ha inserta do o no e l e~resado de dicha institu 

c i 6n, análi sis por el cual es importante esplicitar el co~port~ 

miento y repercusiones de dicha vinculaci6n, o la ausencia de 

esta, así como sus contradicciones en la orientación y caract~

rÍ stica s cualitativa s de la for~aci6n ?rofesional de los egres~ 

dos de la carrera de Psicololía en l a E~E?- Iztacala . 

Expuesto lo anterior nuestro traba jo se centra en el se 

~uimiento de egresados CODO elemento im?ortante de la evalua 

ci6n curri cula r, ya que entre otras ~uchas cosas nos ?eroit e ca 

nacer los result ados termina les de la for~aci6n ?rofesional que 
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b] Situación laboral que enfrenta el psicólogo egresado de la-
ENEP-Iztacala.

Retomando algunos elementos del apartado anterior dirs
mos que la evaluación curricular es todo un proceso de invests
gación en el que se van estudiando diferentes aspectos de la -
misma, con la mira de ir construyendo nociones curriculares a
nivel teórico, así como opciones concretas de trabajo suscepts
ble de irse modificando o ajustando a la realidad de la insti-
tución.

Dentro de dicha evaluación curricular existen varios -
puntos a contemplar v uno de ellos es el aspecto histórico-fì-
losófico v socio educativo que subyacen en el plan de estudios;
en el currículó vivido en su relación con la práctica profesis-
nal; en los propósitos curriculares; en las caracteristicas de
la estructura curricular; en el contenido; en el proceso de es-
señanza v en la evaluación del proceso en cuestión-formal F
real, así como en su congruencia con la práctica profesional y
con los fundamentos del plan.

*I-_

1

ó Así podemos apuntar que evaluar un currículo escolar es
conocer sus implicaciones en el rendimiento escolar de los alus
nos de la facultad, implica abordar integralmente en dicho prs-
ceso de evaluación la trayectoria histórica de la estructura -
ocupacional v del comportamiento del mercado de trabajo del -
pais en que se ba insertado o no el egresado de dicha instits -
ción, análisis por el cual es importante esplicitar el comports
miento j repercusiones de dicha vinculación, o la ausencia de
esta, así como sus contradicciones en la orientación v caracts-
risticas cualitativas de la formación profesional de los egress
dos de la carrera de Psicologia en la EHEP-Iztacala.

Expuesto lo anterior nuestro trabajo se centra en el ss
guimiento de egresados como elemento importante de la evalus -
ción curricular, ya que entre otras muchas cosas nos permite cs
nocer los resultados terminales de la formación profesional que
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se est~ recibiendo y el tipo de vinculación que guarda con el

mundo del trabajo y con las necesidades sociales no satisfechas 

de las mayorías en el ejercicio de ésta práctica profes iona l. 

Consideramos que en Héxico a la educaci6n entre mucaas 

otras cosas se le ha dado un valor fundamentalmente econ6mico

o sea la educación directa a las condiciones de producción del 

mercado de trabajo como su traducci6n social, que consiste en 

concebirla como a3ente ue movilidad social, que ha desembocado 

en una expansión desmedida de la oferta de niveles altos de 

educación, específicamente dei nivel de licenc iatura que prov~ 
ca la competencia a las escasas oportunidade s de empleo, Jor 

una parte , pero lo más preocupante es qu e se ha venido genera~ 

uo una devaluaci6n de las credenciales educativas y el deterio 

ro académico. 

Lo anterior se sust enta Jada el a vance de es tudios em

píricos de la realidad mexicana que se~al an el ~a~ e l determi -

nan t e de la estructura econ6mica del ?aí s, específicamente del 

mercado de trabajo en la formaci6n profesional del psic6logo y 

que reoe r cu te en las posibilidades reales de innova ción educa

tiva y de ~laneaci6n académica (Pérez, C., 1935 ) . 

Dc este modo iniciar una reflexión so bre mercado de 

tra~ajo en México implica introducir se en el terreno de la de

finición de empleo y trabajo . Delimitarlas es dotarse de un 

primer punto de reflexi6n sobre la complej idad del tema . 

Se insiste en e l hecho de que el empleo es mucho más -

que un fen6meno de orden cuantitativo reducido a una operación 

contabl e de registro de horas-hombre de trabajo. El empleo es 

la caracterización de la calidad de l a relación ~ue el indivi 

duo ~s tablece con la sociedad al poner en usu S~ fuerza de tra 

bajo (Sandoval , C., 1936). 

Ahora bien al definir el mercado de trabajo como " el -

merc a do eficaz de adecuación entre la oferta de la fuerza labo 
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se estä'recibiendo y el tipo de vinculación que guarda con el-
mundo del trabajo y con las necesidades sociales no satisfechas
de las mayorías en el ejercicio de ósta práctica profesional.

Consideramos que en México a la educación entre muchas
otras cosas se le ha dado un valer fundamentalmente económico-
o sea la educación directa a las condiciones de producción del
mercado de trabajo como su traducción social, que consiste en-
concebirla como agente de movilidad social, que ha desembocado
en una expansión desmedida de la oferta de niveles altos de -
educación, específicamente del nivel de licenciatura que provs
ca la competencia a las escasas oportunidades de empleo, por
una parte, pero lo más preocupante es que se ha venido generas
do una devaluación de las credenciales educativas y el deteris
ro académico.

Lo anterior se sustenta dado el avance de estudios es-
piricos de la realidad mexicana que señalan el papel determs -
nante de la estructura económica del pais, especificamente del
mercado de trabajo en la formación profesional del psicólogo y
que repercute en las posibilidades reales de innovación educa-
tiva y de planeación acadómica (Pérez, C., 1933).

De este modo iniciar una reflexión sobre mercado de -
trabajo en Hóxico implica introducirse en el terreno de la de-
finición de empleo y trabajo. Delimitarlas es dotarse de un
primer punto de reflexión sobre la complejidad del tema.

Se insiste en el hecho de que el empleo es mucho más -
que un fenómeno de orden cuantitativo reducido a una operación
contable de registro de horas-hombre de trabajo. El empleo es
la caracterización de la calidad de la relación que el indívs
duo establece con la sociedad al poner en uso su fuerza de trs
bajo (Sandoval, C., 1936).

Ahora bien al definir el mercado de trabajo como "el -
mercado eficaz de adecuación entre la oferta de la fuerza labs
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ral diferencialme~te acreditada por el sistema educativo, se 

gún tipo y nivel de escolaridad y las diferentes demandas :)rove 

nientes del sistema ~roductivot t , el pl anteamiento bisico de e!

tos estudios en torno a la vinculaci6n-soci edad-educaci6n-em 

pleo , es que la forma de utilizaci6n d~ la educaci6n en la so -

ciedad, y específicamente en la estructura ocupac ional, está de 

terminada por el funcionamiento rea l, social y político de di -

cho mercado, es decir, por las diversas razones, motivos u o~j~ 

tivos que conducen a determinadas maneras de utilización de l a

acreditaci6n como mecanismo de reclutamiento y se l ección para -

el empleo, como criterio de asignación y de promoción ocupaci~ 

nal y de identificaci6n de una remuneración diferencial (Sand~-

val , ~ 

\... , 1986). 

En relación a esto Pérez Castaño en 1985, muestra al~~

nos as pec tos importantes del contexto mexicano en cuanto a la -

r e laci6n del nivel de escolaridau y la remunera c ión, 0) la rela 

ción en t re escolaridad y ubicac ión ocupacional y c) l a rel aci ón 

e:ltre escolaridad y emp l eabilidad. 

La conclusi6n a la que se lle~6 es que hay poca rel~ 

ci6n entre el nivel educativo , la remunerac ión y la ub icac ión 

en la estructura ocupac ional jerirquica, debido a la va ri edad -

de salarios 0torgados a un mismo puesto de trabajo, así como a 

la diferencia de las tareas y funci one s desempe~adas . Esta con 

clusi6n exp l ica a la vez la fal ta de claridad y la he t erogenel 

da d en los objetivos ocunacionales de la car rer a o p rofesion~ -

l es univer sitarios, dado el planteamiento de la relación lineal

entre formación profesional y prict ica profesional, que sólo 

pone énfasis en l os cono cimientos y habilidades en la inmedia -

tez de la realidad econ6m ica . 

Esta informaci6n nos muestra un ?anorama ;eneral de las 

profesiones y su relaci6n con el me.rcado de t r abajo. Situación 

que en mucho comparte el profesional en Psicolog ía, como apunta 

Fonseca ( 19 73), en un breve panorama de la situación hist6 r ica, 

social, econ6mica y política de México como un paí s del tercer-

Se

ral diferencialmente acreditada por el sistema educativo, se -
¡IQ E.'\53 tipo Y nivel de escolaridad y las diferentes demandas prove
nientes del sistema productivo", el planteamiento básico de es-
tos estudios en torno a la vinculación-sociedad-educación-em -
pleo, es que la forma de utilización de la educación en la so -
ciedad, y específicamente en la estructura ocupacional, esta de
terminada por el funcionamiento real, social v político de di -
cho mercado, es decir, por las diversas razones, motivos u obje
tivos que conducen a determinadas maneras de utilizacion de la-
acreditación como mecanismo de reclutamiento y selección para -
el empleo, como criterio de asignación y de promocion ocupacio
nal v de identificación de una remuneración diferencial (Sando-
val, C., 1986].

En relación a esto Pérez Castaño en 1935, muestra algo-
nos aspectos importantes del contexto mexicano en cuanto a la -
relación del nivel de escolaridad v la remuneración, b) la reía
ción entre escolaridad y ubicación ocupacional y c) la relación
entre escolaridad v empleabifidad.

La conclusión a la que se llegó es que hay poca rela -
ción entre el nivel educativo, la remuneración v la ubicación -
en la estructura ocupacional jerárquica, debido a la variedad -
de sahudos otorgados a un mismo puesto de trabajo, asi como a
la diferencia de las tareas y funciones desempeñadas. Esta con
clusión explica a la vez la falta de claridad v la hoterogenei
dad en los objetivos ocupacionales de la carrera o profesiona -
les universitarios,dado el planteamiento de la relación lineal-
entre formación profesional y práctica profesional, que sólo -
pone énfasis en los conocimientos v habilidades en la inmedia -
tez de la realidad económica.

Esta información nos muestra un panorama general de las
profesiones y su relación con el mercado de trabajo. Situación
que en mucho comparte el profesional en Psicología, como apunta
Fonseca [19?3), en un breve panorama de la situación histórica
social, económica v politica de México como un país del tercer-
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~undo, proporciona datos estadísticos situados e~ la realidad

del ¿aís y enmarca algunas reflexiones sobre el psic610go, sus 

posibilidades, su rol profesional y su funci6n social. Comen

ta que hasta el mome~to existe una desvincu1aci6n casi abso1~

ta entre el currículo académico del psic610~0 y las necesida

des del país. 

Al pretender realizar una ~utoeva1uaci6n de la ?rofe -

si6n, hay que hacer notar la relaci6n que hay entre la prof~ -

si6n del psic6logo y el mercado del subdesarrollo, implica t a~ 

bién la concepci6n exacta del servicio social que la ~rofesi6n 

presta a las neces i dades nacionales en su conjunto, los conocl 

mientas y las áreas prioritarias. Por otra parte hay que señ~ 

lar la importancia de determinar cuantos somos en la actividad 

profesional, quienes somos, qué estamos haciendo, d6nde es t a -

mas ubicados y que queremos ~acer, puesto que si nos encontra

mos en una sociedad integrada e l ps ic61ogo pued e favorecer el 

surgimien to de una profes i6n, que no s 610 puede mantener la in 

t egraci6n social , sino que además cuest ionar el s tatu ~~io de 

l a misma para i nc itar al progres o y la renovaci6n. Por otro -

lado una sociedad no integrada , una soc i edad de fuertes con 

trastes sociale s , sean éstos ec onómico s o culturales, t ienden

a genera r prof es ional es en psicología que nutren fácilmente el 

fen6meno de desigualdad o Da r e l cont rari o, ?ueden ;enerar pr~ 
fesionales con ~iras al cambio radical de la s ociedad en que vi 

ven. 

A ninguna persona con cierta info rmaci ón le es descono

cido el hec~o de que México es un país de fuer tes contrastes y 

desigualdades, ya sean éstas económicas o culturales, ni las 

oportun idades econ6micas, ni las educativas son las mi smas para 

los mexicanos; este fenómeno de desigualdad ~ace que el ?ro f~ -

sional en 9sicólogía se a un producto de dicha designación, qu e

ha f avorecido la educación. 

Con esto queremos most rar que en nuestra ¿rofesi6n al 

igual que en otras, existe poca relaci6n entre el nivel educati 
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mundo, proporciona datos estadisticas situados en la realidad-
del pais y enmarca algunas reflexiones sobre el psicólogo, sus
posibilidades, su rol profesional v su función social. Comen-
ta que hasta el momento existe una desvinculación casi absolp-
ta entre el currículo académico del psicólogo y las necesida-
des del pais.

Al pretender realizar una autoevaluación de la profe -
sión, hay que hacer notar la relación que hay entre la profe -
sión del psicólogo y el mercado del subdesarrollo, implica tam
bién la concepción exacta del servicio social que la profesión
presta a las necesidades nacionales en su conjunto, los conoci
mientos v las áreas prioritarias. Por otra parte hav que seña
lar la importancia de determinar cuantos somos en la actividad
profesional, quienes somos, qué estamos haciendo, dónde esta -
mos ubicados v que queremos nacer, puesto que si nos encontra-
mos en una sociedad integrada el psicólogo puede favorecer el
surgimiento de una profesión, que no sólo puede mantener la in
togración social, sino que además cuestionar el statu ouio de
la misma para incitar al progreso v la renovación. Por otro -
lado una sociedad no integrada, una sociedad de fuertes con -
trastes sociales, sean éstos económicos o culturales, tienden-
a generar profesionales en psicologia que nutren fácilmente el
fenómeno de desigualdad o nor el contrario, pueden generar pro
fesionales con miras al cmmuo radical de la sociedad en que vi
VER.

A ninguna persona con cierta información le es desconp-
cido el hecho de que México es un país de fuertes contrastes y
desigualdades, va sean estas económicas o culturales, ni las -
oportunidades económicas, ni las educativas son las mismas para
los mexicanos; este fenómeno de desigualdad hace que el profe -
sional en psicólogia sea un producto de dicha designación, que-
ha favorecido la educación.

Con esto queremos mostrar que en nuestra profesión al
igual que en otras, existe poca relación entre el nivel educati
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vo, la remuneraci6n y la u~icaci6~ en la estructura social, ad~ 

más de la falta de claridad y heterogeneidad en los objetivos 

educacionales de la carrera dado el plantea~iento de la relaci6n 

li~eal entre formaci6n profesional y práctica profesiona l que 

s6lo pone énfasis en los conocimi entos y hab i lidades en la i~me 

diatez de la realidad econ6mica. 

En este sentido existen algunos datos reci entes sobre 

la actividad , condiciones laborales y a~tecedentes académicos -

de una poblaci6n de 310 psic6lo~os del sector público del D. F., 

(Martínez y Ra~írez, 1981). -- - ~._--

De 310 psic6logos el 81% son e;resados de la U~AM . Con 

es ~e trab aj o se pretendi¿ conformar el perfil pro fe sional del -

ps ic6logo en México; las aut ora s sostienen qu e un pe rfil profe

si onal es el resultado de la inte racci6 n entr e la capacidad téc 

nica , las caracterís ticas de la profesi6n y el mercado de traoa 
jo. 

Concluyendo entre algunos de sus resultado s que; 67. 7%

de los psic610gos egresados t ienen entre 21 y 30 afios ; la may~

ria 69.42% perte~ece a i sexo femen i no; la muestra se divide en 

~7.J~ de casado s y ~6.g% de solteros ; 51 .40% traba ja entre 31 y 

¡O ho ra s a la semana en la i n s tituci6~ donde fueron entrevista 

do s; 56 . 1 ~ tenian cuando menos dos afi as de la borar en l a ins ti

t uci 6n y 54 .3% obtuvo el pu es t o a partir de 19 7J . 

En 1979 , en cuanto a~ salario mensual, en las ~nstitu -

ciones encuestadas observaron que 60.l~% de lo s indiv i duos pe~ 

cibieron un salario 8áximo de $ 10 ,000. 00 Y 5610 3 . 5~% ob t en ia~ 

más de $ 20,00 0 . 00 , ~6 .d9 % ob tuvo su empleo a través de co~pa~e 

ro s de la car rera, por sus maestros o por el s ervic i o s ocial y 

l os r equisi to s mas solicitados pa ra obtenerlo fueron; grado aca 

démi co 35 .2 3% y eÁperi encia 31. 86%. 

La op i ni6n de los ps ic6l ogos sob r e la nanera de obtener 

sus conocimie~tos y habil idades I"l ro f esionales corres;)Qndi6 

I 

\ 

\ 

I 

I 

\ 
\ 

JU

vo, la remuneración y la ubicación en la estructura social, ade
més de la falta de claridad y heterogeneidad en los objetivos-
educacionales de la carrera dado el planteamiento de la relación
lineal entre formación profesional y práctica profesional que
sólo pone énfasis en los conocimientos v habilidades en la inme
diatez de la realidad económica.

En este sentido existen algunos datos recientes sobre -
la actividad, condiciones laborales v antecedentes académicos -
de una población de 310 psicólogos del sector público del D. F.,
[fiertínez v_Ramirez, 1981). '

De 310 psicólogos el 81% son egresados de la UNAM. Con
este trabajo se pretendió conformar el perfil profesional del -
psicólogo en México; las autoras sostienen que un perfil profe-
sional es el resultado de la interacción entre la capacidad téc

¬í

nica, las características de la profesión y el mercado de traba
jo.

Concluyendo entre algunos de sus resultados due; óT.Ti-
de los psicólogos egresados tienen entre 31 v 39 años; la mavo-
ria óü.¢Z% pertenece al sexo femenino; la muestra se divide en

-I»-D CT* †-.Q oo'-1' C-1T.9ì de casados v -e solteros; 51.40% trabaja entre 31 v
¿U horas a la semana en lo institución donde fueron entrevista
dos; 5ó.l% tenían cuando menos dos años de laborar en la inste-
tución v 54 I 'Lv-I gl-fi obtuvo el puesto a partir de 1973.

En l9?9, en cuanto al salario mensual, en las institu -
ciones encuestadas observaron que 69.14% de los individuos per-
cibieron un salario máximo de $ 10,000.99 v sólo 3.54% obtenían
más de S 23,000.00, 5ó.¿9% obtuvo su empleo a
ros de la carrera, por sus maestros o por el
los requisitos mas solicitados para obtenerlo

y experiencia 3l.8o%.I'-«J 'L- fl¬,_'¦¡démico 33. '

La opinión de los psicólogos sobre la
sus conocimientos y habilidades profesionales

través de compañe
servicio social v
fueron, grado ace

manera de obtener
correspondió -
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48.23% en situaci6n de traba j o y 41.96% al entrenamiento aca dé

o ico, 37.57% de los psic610gos dijeron trabajar en equipo de 

lo s cuales 55.16% 10 hacen en equi po multidisci?linario. Final 

mente se obs e r vó que 66.67~ de los individuos encuestado s no es 

ti titulado. 

Con respecto a este últioo aspecto y en el caso par ticu 

lar de Iztacala se cuenta solo con cuatro opciones de t i tul a 

ción, las cuales cooo se d i jó en el capítulo anterior, poseen -

al gunas características coounes, pero exis ten una serie de re 

quisitos y par ticularidades de cada una que llevan a la realiza 

c i 6n de numero sos trámites que hacen de la titul aci6n un ? roc e 

so bastante largo y las estadís tic as muestran que es un núme r o

ouy reducido de l os es tudiantes que lo hacen, ya que ~a s t a 195ó 

s610 el lS.24 ~ se ha titul aJo. 

5?

48.25% en situación de trabajo y 41.96% al entrenamiento acade-
mico, 37.ó7% de los psicólogos dijeron trabajar en equipo de -
los cuales 55.16% lo hacen en equipo multidisciplinario. Finaì
mente se observó que úo.67% de los individuos encuestados no ee
ta'titulado.

Con respecto a este último aspecto y en el caso partice
lar de Iztacala se cuenta solo con cuatro opciones de titule -
ción, las cuales como se dijó en el capitulo anterior, poseen -
algunas caracteristicas comunes, pero existen una serie de re -
quisitos y particularidades de cada una que llevan a la realize
ción de numerosos trámites que hacen de la titulación un proce
so bastante largo v las estadisticas muestran que es un número-
muy reducido de los estudiantes que lo hacen, va que hasta 19Só
sólo el 15.24% se ha titulado.
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OBJETIVOS. 

a) Recabar i~formación acerca de la ?ráctica profesio -

nal del psicólogo en el ámbito laboral. 

o) Obtener información acerca de la proble~ática que 

enfre~ta el psicólogo para su titulación en la licenciatu r a. 

c) Recabar información sobre las propuestas y/o anexo s 

al currículo vigente. 

METODO. 

El método em?leado es el de encuesta por medio de mues 

treo estrati f icado . El instrumento para recabar l a i nformación 

fue una encu es t a co~ 26 items y estuvo est ructurada pa ra obte -

ner datos: 

-G eneral es 

-Re l a c ión con su desempeñ o lab oral 

- Re ferente s a su titul ación 

-Toc antes a su formación extra-curriculum 

-Ac e rc a de propuestas de reestruc turac ió~ curricular 

Di cha encuesta se aplicó a 70 e~resados el eg ido s aleat~ 

riamente (en cada estrato) pertenecientes a las distintas }en~

r aci ones hasta ahora existentes , de 1975-1986. 

Para la descripción y análisis ' ~e los r esult ados serea 

lizaron análi sis entre a lgunos items de la encu esta util izando-
) 

la prueba estadística X- (c~i cuadrada), ya que es la prueba 

de significancia no ~aramétrica más adecuada ~ara est e tipo de 

investigación social cuando se quie r e hacer comparaci ones entre 

dos o más variables ; lo cual se aj usta a los i ntererés que se -

persiguenen la presente investigación . 

Por otro lado, s e realizó una estimac ión por int ervalo 

mediante; 
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OBJETIVOS.

a) Recabar información acerca de la práctica profesie -
nal del psicólogo en el ámbito laboral.

b) Obtener información acerca de la problemática que -
enfrenta el psicólogo para su titulación en la licenciatura.

c) Recabar información sobre las propuestas vio anexos-
al currículo vigente.

METODO.

El método empleado es el de encuesta por medio de muee-
treo estratificado. El instrumento para recabar la información
fue una encuesta con Ze items v estuvo estructurada para obte -
ner datos:

-Generales
-Relación con su desempeño laboral
-Referentes a su titulación
-Tocantes a su formación extra-curriculum
-Acerca de propuestas de reestructuración curricular

Dicha encuesta se aplicó a 70 egresados elegidos aleate
riamente (en cada estrato] pertenecientes a las distintas gene-
raciones hasta ahora existentes, de l9T3-1986.

Para la descripción v análisis de los resultados se ree
lizaron análisis entre algunos items de la encuesta utilizando-
la prueba estadística la [chi cuadrada), ya que es la prueba -
de significancia no paramétrica más adecuada para este tipo de-
investigación social cuando se quiere hacer comparaciones entre
dos o más variables; lo cual se ajusta a los intererés que se -
persiguenen la presente investigación.

Por otro lado, se realizó una estimación por intervalo-
mediante;



p - z P (l-p) 

N 
p + Z P (l-p) 

N } 
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con la que se obtiene la proporción de egresados que se ha~ in 

corporado a la población económicamente ac tiva . 

RESULTADOS. 

En el presente apartado se analizan las respuestas emi

tidas por los egresados mediante el cuestionario que se aplicó

a una muestra de 70 personas egresadas de la carrera de Psicolo 

gía de la ENEP-Iz tacala, pertenecientes a las distintas gen e r~

ciones hasta ahora existentes (1975-1978 a 1983-1986). 

Descriptivamente, dichos datos son los siguientes: 

De la primera generación (7 5-73 ) se encuestó a 6 egres~ 

dos; de la segunda (76-79) se encuestó a 6 egresados; de la ter 

cera (77-80) también se encuestó a ó egresaJos; de la cuarta g~ 

neración (78-Sl) se encuestó a 8 psicólogos; de la quinta gen~

ración (79-82) se localizó a 9 egresados; de la sexta (80-83) -

se -encues tó a 6 egresados; de l a séptima (81-84) fueron 11 y por 

último, de la octava generación (82 -86), la encuesta se les 

aplic6 a 5 egresados, de la novena generación (83-86) se encues 

t6a13egresados. ( 0'-i2~~ ('::,_(( ~r..-Z , )(?+_'7(') -

,;,'í 
Del total de egresados encuestados se observa que el 

53% pertenecen al sexo f emenino y el 47% son de sexo masculino. 

En cuanto a la nacionalidad se ve que el total de la po bi ación

es mexicana. Respecto al es tado civil, la mues tra se divide 

en 69% de solteros, 30% de casados y 1% de divorciados. 

El 82% de la ooblaci6n cubrió los créditos al cuarto . . 
año de haber ingresado a la carrera, mientras que el 18% los cu 

1 ri 6 extemporáneamente. 

ó0

,-, pan, ,H Faça
N _ ~

con la que se obtiene la proporción de egresados que se han in
corporado a la población económicamente activa.

RESULTADOS.

En el presente apartado se analizan las respuestas eme-
tidas por los egresados mediante el cuestionario que se aplicó-
a una muestra de 70 personas egresadas de la carrera de Psicole
gia de la ENEP-lztacala, pertenecientes a las distintas genere-
ciones hasta ahora existentes [l9?5-l9?8 a 1933-1986).

Descriptivamente, dichos datos son los siguientes:

De la primera generación [T5-?S] se encuestó a ó egrese
dos; de la segunda (T6-T9) se encuestó a ó egresados; de la tee
cera (TT-S0] también se encuestó a ó egresados: de la cuarta ge
neración (78-Sl) se encuestó a B psicólogos; de la quinta gene-
ración (?9-82) se localizó a 9 egresados; de la sexta (80-S3] -
se encuestó a 6 egresadosäde la séptima [Sl-84) fueron ll v por
óltimo, de la octava generación (32-Sóì, la encuesta se les -
aplicó a 5 egresados, de la novena generación (33-86) se encuee
tó a 13 egresados. ¡' 1 ¬_' ¿f ,,* - ' " ".

Del total de egresados encuestados se observa que el -
53% pertenecen al sexo femenino v el ¿Ti son de sexo masculino.
En cuanto a la nacionalidad se ve que el total de la población-
es mexicana. Respecto al estado civil, la muestra se divide -
en ó9% de solteros, 30% de casados v li de divorciados.

El 82% de la población cubrió los creditos al cuarto -
año de haber ingresado a la carrera, mientras que el 18% los ce
nrió extemporáneamente.
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De l os psic6logos encuestados, el 80 % ha ejerc ido l a 

psicología y el 20% no 10 ha hecho. 

El 71 % de la muestra se encuentra laborando actua lme~} 

te, en tanto que el 29 % no 10 hace. 

Los psic6logos que ejercen ; se encuentra n ubic~dos de -l 
la s iguiente manera: en el ramo salud 2% , educaci6n 27% , indu~ - f 

tri a 29 %, iniciativa ? rivada 3 7% y otros S% . ( Fi gu ra 1) . 

De la mue s t ra encu e stada, e l 71 % ti ene j erarquía de PSi/o 

c6logo en el me r c ado de t ra bajo , mi entras qu e el 2 ~~ ocu pa pue~ 

to s aj enos a la ¿s i c olog ía . 

De lo s qu e han trab a j ado, e l 41 % obtuvo SJ eop l eo a tra/ 

vés de r e c omendaci6n ; el 8 ~ en agenci a de empleos el 1 0% por 

medio de peri6dic o ; e l 24% so l ic it andolo direc tamente y el 17 ~ 

por o tro s medios. (Fig. 2) . 

~l 43 % de l a muest ra o ~inó que el ¡.> rime r cm~leo coinci 

dió con s us espe c tativas al egresar de la car r e ra y el ~7 % con

s i der6 que no l a s cubr i ó . El 59% contes t ó qu e su emp l eo ac t ual 

cu b r e sus espec t a t ivas y el 41% no lo considera as í. 

Un 25 % de las oe rsonas ~ue no lab ora n aSce lt ue cacl !l.~ O~~.n. t,. eoillt' rCTI
o
• -- I 

cionan que es de b ido a las dificul t ades en l a ~, 

25 % di c e qu e por no estar ti t ulado, un 30% ?or limi t ac i o~ es de 

t i empo y un 20~ por otros motivos . (Tabla 1) . 

Se encontró que el@ de l os ?sicólo~ os enC.lestados. no \ 
estin t i tul ados, mientras que e l 7% si l o es tin. El 8 8~ ~a In 

ten tado titu l arse y el 12 % no . Los mo t ivos por los qu e no se 

han titul a do son: 29% administra t ivo s , 10% famil i ares , 29% ~o r

t r abajo, 12%, ryor motivos econóQicos y 20~ ~ or otros mot ivos 

(F i gu r a 3). 

Las suge r encias de opc ione s ~a ra l a titulaci6n qu e ~l 

cie ron l os eJresaJo s , son las sigu ien tes: seminario s 32% , 
, 

exa -

ól

De los psicólogos encuestados, el 80% ha ejercido la -
psicologia y el 20% nolo ha hecho.

El 21% de la muestra se encuentra laborando actualmee}-
te, en tanto que el 29% no lo hace.

Los psicólogos que ejercen; se encuentran ubicados de -
la siguiente manera: en el ramo salud 2%, educación 22%, indue-
tria 29%, iniciativa privada 37% y otros 3%. (Figura 1).

De la muestra encuestada, el 71% tiene jerarquía de psi
cólogo en el mercado de trabajo, mientras que el 23% ocupa puee
tos ajenos a la psicologia.

De los que han trabajado, el 41% obtuvo su empleo a tre
¡....¿ ¡'2- 'oì'-1'vés de recomendación; el 8% en agencia de empleos el por

medio de periódico; el 24% solicitandolo directamente v el lT%-
por otros medios. {Fig. 2).

El 43% de la muestra opinó que el primer empleo coinci-
dió con sus espectativas al egresar de la carrera v el f coe-1... si u,I'¦l

sideró que no las cubrió. El 39% contestó que su empleo actual
cubre sus espectativas v el 41% no lo considera así.

Un 2a% de las personas que no laboran actualmente mee -
cionan que es debido a las dificultades en la selección; otro -

I'¬-JI LI' ,±..'=I dice que por no estar titulado. un 50% por limitaciones de
tiempo v un 20% por otros motivos. (Tabla 1).

Se encontró que elflšši de los psicólogos encuestados no
están titulados, mientras que el 7% si lo están. El 88% ha ie-
tentado titularse y el Los motivos por los que no se1'-'|' ÍHJ E-'U Í-3 Ú

I”-.I *JJ 9-.fahan titulado son: administrativos, 13% familiares, 23% por-
I-J CD 6.'-3trabajo, 12%, por motivos económicos y por otros motivos -

(Figura 3].

Las sugerencias de opciones para la titulación que he -
cieron los egresados, son las siguientes: seminarios 32%, exe -
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men general 22%, por promedio 18%, ?or ensayos 15% y un 13 % 

propone que sea por créditos cubiertos . (Taola 11) . 

Cuando se les cuestionó a los psicólogos acerca de que} 
si la informaci6n obtenida en la carrera fue suficiente para -

su desempeño laboral, se encontró que al 22% de la muestra le

fue suficiente y al 78% no. 

Las áreas de la carrera que les prop ~ rcionaron apoyo -

~ara su desem?eño laboral son: educativa 21.00 %, edu = ~ci6 n e!

pecial 20%, social 20%, clínica 2.9% y experimental 2 . 0%; mét~ 

dos cuantitativos 6.0% y el 2.0~ opin6 que ninguna . (Figura-

4) . 

Resp ecto a las habili dades proporcionadas por la carre 

ra, se encontr6 que el 31.14 % de la muestra consider6 que obt~ 

vo ,abilidades de evaluaci 6n, el 43.04 % la de ~rog ramac ión, e l 

24 .33% l a de in ve st igaci6n y el 1.42 % otras hab ilidades. (F~ 

gura S). 

dada en ~:s:: ~;:r:,l:o~n::::::~~: :::~::::al:sq~:g::e~::sf~; ~ \ 

?ectos; pruebas psicométricas 31%, psicología industrial 27%,

enseñanza para la formaci6n docente 17 %, as pectos relacion~ 

dos con la educación especial 10~, informac ión sobre otras co -

rrientes te6r i cas 15%. (Tabla III ). 

Otro a sp ecto tratado se refiere a las sugerencias de -

cambio y/ o anexos al cur rícul o actual y se obtuvieron los s~

guiente s resultados : menos hora s de ex pprimental 24 %; aument a r 

horas de pric t icas aplicadas 22%; ps icología indus trial 18 %; -

más c orrientes ?sico16~icas 18 % y el incluir psicometría tam -

biénun18%. (Tabla IV). 

Una ve z descrit o lo anter io r, pas amos a describir los 

datos obtenido s en las cinco correlaciones real i zadas. En la

primera de ellas se relacionan la s preguntas 6 y 14 (ver en 

62

men general 22%, por promedio 18%, por ensayos 15% y un 13% -
propone que sea por créditos cubiertos. (Tabla II).

Cuando se les cuestionó a los psicólogos acerca de que
si la información obtenida en la carrera fue suficiente para -
su desempeño Laboral, se encontró que al 22% de la muestra le-
fue suficiente y al 73% no.

Las áreas de 1a carrera que les prop¬rcionaron apoyo -
para su desempeño laboral son: educativa 21.0fl%, eduzación es-
pecial 20%, social 20%, clínica 2.9% v experimental 2.U%; mëto
dos cuantitativos 6.0% Y el 2.0% opinó que ninguna. (Figura-
4).

Respecto a las habilidades proporcionadas por la carte
ra, se encontré que el 31.11% de ia muestra considero que obtu
vo Habilidades de evaluación, el 43.Ú4% la de orogramaciën, el
24.38% la de investigación v el 1.12% otras habilidades. (Fi-
gura 5).

Respecto a la información requerida v que no ies fue ~
dada en la carrera, los egresados reportan los siguientes as -

1. Q-.1 unpectos: pruebas psicometricas 31%, psicologia industrial E7 -
enseñanza para la formaciön docente 1T%, aspectos relaciona -
dos con la educación especial 15%, información sobre otras co~
rrientes teóricas 15%. (Tabla III).

ütro aspecto tratado se refiere a las sugerencias de ¬
cambio v/o anexos al currículo actual v se obtuvieron los si-

.,_.

l'-J 4- ep??- ...guientes resultados: menos horas de experimental aumentar ã ,
horas de prácticas aplicadas 32%; psicologia industrial 18s;
más corrientes psicológicas 18% v el incluir psicometría tam -
bién un 18%. [Tabla IV).

Una vez descrito lo anterior, pasamos a describir los-
datos obtenidos en las cinco correlaciones realizadas. En 1a~
primera de ellas se relacionan las preguntas 6 y 14 [ver en -

F
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cuesta) donde se obtuvo un valor de X2=O.336S. Con 1 31 de li

bertad. 

La correlaci6n siguiente relaciona las ?reguntas 7 y 14-

(ver encuesta) o0teniéndose el valor de X2=0.9l con 1 ~ l de li -

bertad. 

En la tercera correlaci6n se relacionan las preguntas 7 

y 22 (ver encuesta) obteniendo X2=12.89 con el 2 gl de liber t ad. 

En la cuarta correlaci6n se relacionan l as 9re~unta s 11 

y 22 (ver encuesta ) teniendo una X2=3.48 con 2 g l de libertad. 

En la última correlaci6n realizada, se relacionan l as 

preguntas 12 y 22, obteniendo X2=7 . 2S con 2 gl de libertad. 

Para todas las correlac iones se aplic a un ni vel de con -

fianza de .05 y . 01. 

~n l o tocante al coeficient e de esti8aci6n sobre 13 pro 

)orci6n de cgresados que se han incor)orado a la poj l ación ec6 -

n6micamen t e acti va se encontr6 el si~uient e valo r : 0 . 707 .0. 89 3 . 
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cuesta) donde se obtuvo un valor de K2=ü.53ó5. Con 1 gl de li~
bertad.

La correlación siguiente relaciona las preguntas T y 14-
[ver encuesta) obteniéndose el valor de I2=U.§1 con 1 gl de li -
bertad.

En
y 22 (ver

En
I.”-J I"¬¬.Iv (ver

En
preguntas

la tercera correlación se relacionan las preguntas 7
encuesta) obteniendo XZ=l2.89 con el 2 gl de libertad

la cuarta correlación se relacionan las preguntas 11
. 2 . -encuesta) teniendo una K =s.4S con 2 gl de libertad.

la última correlación realizada, se relacionan las ~
. Z _. ..12 v 22, obteniendo X =?.2s con 2 gl de lioertad.

Para todas las correlaciones se aplica un nivel de con -
fianza

En

de .05 v .J1.

lo tocante al coeficiente de estimación sobre la pro-
porción de egresados que se han incorjorado a la población océ-
nómicamente activa se encontró el siguiente valor: ü.?UT.U.S93
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A~¡ALISIS DE RESULTADOS. 

Una ve z que se han descrito ea el apartado anterior 105-

resultados obtenidos, resp ec to a los o bje t~vo s p l an teados .--!~ en 

la present3 investigaci6n podemos r esca tar que en la 7rác tica -

profesional de los psic610 gos en el ánbi to l aboral, el 80% ha 

tr a bajado e j erciendo la ps i colozía, siendo este da to u~a ma~i -

festaci6n positiva en tGrmino s de q~ e la mayor ~arte de los 

psic610gos ha ejercido la disciplina, lo cual también es un ia 

dicador de que han estado incorporados al ámbi to laboral, aún -

cuando haya sido por corto s ye ríodo s de ti empo, a demás hay que-
__ .f.---

considerar que actualme~te, el 7 1 ~ de la muestra, es tá incor~o-

rada a la poblaci6n econ6m icamen t e activa, aunque no e l t otal -

de es t e porcentaje ejerza la psicolog ía. 

Del 20 % de los psicólo gos qu e reportan no haber eje rci do 

l a d isci plina se observa que ti enen l aboralmen t e ~ab l ando, la -

j e rarquía de secre t ar i as , comercian t es , profesores, conferenci~ 

tas, a~licadores y ori entadores ; es ta dive rsifi caci6n de j~ ra!

quía~ t ra e consi~o una de s i ~u aldad en el sala r io pe rcibido por 

lo s e~resados , ca ra ct e rizán dos e por lo gene r al Dor ser ~ajo en 

relación al s a lar io mí nimo ac tual. 

~ De l os psic610~os encuestados e l 82% c~bri6 los crGditos 

de la carrera en e l cuarto y último a áo de é s ta, incorporándose 

paula tiname~ t e a l merc ado de trab ajo cono psic61o;o, de l 18 ~ 

r e stante s e obs e rva que son pocos los que se incornoran a la vi 

da econ6micament e activa, y en pu estos t ale s como jefe de ofici 

na, capaci t ador, ctc. y e~ pocos casos de 7sic6lo~os .~' 

Los medio s por los que lo s ps ic6 logos dicen ha ber ob t e~i -, 

do su empleo son básicamen t e por recomendaci 6n ~l%, sol i citánd~ 

lo directamente 24% , po r o t ros medios 1 7~ , S% en a~e~cia de e~ 

ple o Y 10 % en peri6di co ; aspectos muy i mpor tante s que ao s d icen 

por un lado, bajo qu~ Decaaismos se inco rporan al ~e r c ado de 

trabajo, ind ependien t eme nte si están titulados o no, aunque e ~ 

ó4

åNALISIS DE RESULTADÚ5.

Una ver que se han descrito en el apartado anterior los-
resultados obtenidos, respecto a los objetivos planteados-', en
la presente investigación podemos rescatar que en la práctica -
profesional de los psicólogos en el ámbito laboral, el 80% ha
trabajado ejerciendo la psicología, siendo este dato una mani -
festación positiva en términos de que la mavor parte de los
psicólogos ha ejercido la disciplina, lo cual también es un in
dicador de que han estado incorporados al ámbito laboral, aún -
cuando haya sido por cortos períodos de tiempo además hay que--; _ - I

considerar que actualmente, el de la muestra, está incorpp-*J 1-1 LF

rada a la población económicamente activa, aunque no el total -
de este porcentaje ejerza la psicologia.

Del 23% de los psicólogos que reportan no haber ejercido
la disciplina se observa que tienen laboralmente hablando, la -
jerarquía de secretarias, comerciantes, profesores, conferencis
tas, aplicadores v orientadores, esta diversificación de jerar-
quías trae consigo una desigualdad en el salario percibido por
los egresados, caracterizdndose por lo general por ser bajo en
relación al salario minimo actual.

-ïjüe los psicólogos encuestados el 82% cubrió los créditos
de la carrera en el cuarto v último ano de ósta, incorporándose
paulatinamente al mercado de trabajo como psicólogo, del 135 -
restante se observa que son pocos los que se incorporan a la vi
da económicamente activa, y en puestos tales como jefe de ofici

1 - 'a-._ ína, capacitador, etc. v en pocos casos de ps1cólogos;Ur

Los medios por los que los psicólogos dicen haber obteni
do su empleo son básicamente por recomendación 41%, solicitándp
lo directamente 24%, por otros medios 17%, Si en agencia de em-
p1¢g y 10% en periódico, aspectos muy importantes que nos dicen
por un lado, bajo qud mecanismos se incorporan al mercado de -
trabajo, independientemente si están titulados o no, aunque en
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este caso hay que hacer notar que el 93% de esta nuestra no e~ 

tá titulada y s in enbargo le ha sido posible conseguir en?leo. 

En lo que respecta a la titulaci6n tenemos que el J3%

de los egresados no ha obtenido el título, porcentaje que mues 

tra un síntoma en términos de qu e existen dificultades para 

ello, ya sea por causa de la misma instituci6n o bien por cue~ 

tione s personales de los egresados; encontrando que son muv -

variadas las opiniones, pero sí podemos rescatar que alzunos

motivos expresados son que los trámites adninistrativos de la 

instituci6n en un 29% contribuye con esta problemática, auna 

do a la necesidad que tiene e l eBresado de incorporars e al n e r 

cado de trabajo, ya que también un 29% de la ~ !estra, opin6 

que ésto les limit a tramitar su titulación, además en un 

10 % of)inaron l i mit ac iones familiares, econ6Jlicas éll - U:1~12 ~ y 

por otros motivos un 20% . 

Los psic6l ogos mencionan qu e , la mayoría de las áreas -

de la carrera les pr oporci onan 3?OyO en su trabajo actua l , au~ 

que ha y que resalt ~r que los mayore~ ~orc entajes so~ ~a ra el 

área de clínica 29 '" ed:lc t iva 21 . 00%, educaci6n es? eci al 

20%, social 20% , ~~todos 6 . 0 ~ y en menor 0r oporci6n el §rea de ( 

experimental ca" 2 . 0 ~ . \0 obs tante Que les proporciona ron a~~ 

yo consideran qu ~ requieren más in f ormaci6n sobre; }sicorne 

tría 31 %, psicol ogía industrial 27%, informa ci6n sobre otr as -

c o rriente s ps icoló5 icas lS~ , estrategias pa ra una fo rmaci ón d~ 

cente 1 7% , Y aspectos relacionados c on la educación eS:Jec i al -

10 % . 

Por o tr a parte, cuando se les pidió a los egresados al 

guna s su ~erencias de cambio s ylo anexos al curriculum ac 

tual, se pudo observar desinterés y apa tía ya que algunos e:r~ 

sados (14 %) no dieron s u opinión a este res~ecto, just ificando 

que no conocen el curr ícul o actual y que no les afect a directa 

mente si se modifica éste . 

Acerca de los resultados obtenidos en la correlación 

eš

LU U-I .eo-este case hay que hacer notar que el de esta muestra no es
tå titulada v sin embargo le ha sido posible conseguir empleo

En lo que respecta a la titulación tenemos que el 33%-
de los egresados no ba obtenido el titulo, porcentaje que moes
tra un síntoma en terminos de que existen dificultades para -
ello, va sea por causa de la misma institución o bien por cueå
tienes personales de los egresados; encontrando que son mov -
variadas las opiniones, pero si podemos rescatar que algunos-
motivos expresados son que los trámites administrativos de la

I”-J Lí_`l .$1institución en un contribuye con esta problemática, auna-
de a la necesidad que tiene el egresado de incorporarse al mer
cado de trabajo, ga que también un 29% de la maestra, opinó -
que ósto les limita tramitar su titulación, además en un -
lfiå opinaron limitaciones familiares, económicas en un 12% v
por otros motivos un 2ü%.

Los psicólogos mencionan que, la mayoría de las áreas ~
de la carrera les proporcionan apovo en su trabajo actual, amp
que hay que resaltsr que los mayores porcentajes son para el
área de clinica 29", edu; tiva 2l.Ud%, educación especial -
3d%, social 2ü%, mótodes o.ü% v en menor proporción el drea de
experimental con 2.o,. Ko obstante que les proporcionaron app
yo consideran que requieren más información sobre; psicomp -
tria 31%, psicología industrial 2T%, información sobre otras -
corrientes psicológicas 15%, estrategias para una formación dp
cente y aspectos relacionados con ia educación especial -
1ü%.

1-'- -4 ç_,-.U 'É

Por otra parte, cuando se les pidió a los egresados al-
gunas sugerencias de cambios y/o anexos al curriculum ap -
tual, se pude observar desinterós y apatía ya que algunos egre
sados (14%) no dieron su opinión a este respecto, justificando
que no conocen el currículo actual v que no les afecta directa
mente si se_modifica éste.

acerca de los resultados obtenidos en la correlación -
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donde se relacionan las preguntas 6 y 14 se enco~tr6 que no 

existe relaci6n entre el trabajar ejerciendo la psicología y 

el estar titulado, ya que a yesar de haber un alto índice de -

egresados no titulados, un alto porcentaje de éstos han ejerc~ 

do la disci?lina. 

Los resultados de la segunda correlaci6n, donde se r e la 

cionaron las preguntas 7 y 14, se pudo observar que no hay ni~ 

guna relaci6n entre el trabajar actualmente y el estar titula

do, lo que muestra que el no s e r titulado no es obstáculo Da

ra laborar en cualquier ti?o de empleo. 

En la tercera correlaci6n se relacionaron las are3untas 

7 y 22 Y se encontr6 que existe una signi fi cativa relaci6n e~

tre t rabajar actualmente y si fue suficiente la infor~aci6n -

obten ida en l a carrera, para su desempeño actual; a diferen

cia de la correlaci6n donde se re lacionaron las ~ re ~untas 11 y 

22, encontrándo se que no hay re laci6n entre las ex)ec tativa s 

laborales de su primer em~leo y si fu é suficiente la infor~a -

ci6n obtenida en la carrera, con lo cual podemos se~a lar que

es i nJependi ente l a informaci6n que pudo haber obtenido en la

carrera y lo que esperaba de su primer empleo al terminar ésta. 

2n la última correlaci6n r ea li zada se rel acionaron las

preguntas 12 y 22 Y de acuerdo a los resultados se concluye 

que hay relaci6n entre la informaci6n obtenida y las ex~ectat~ 

vas del em~leo mas reciente. Esta relaci6n es siznificativa

en términos de que los ea resados mani f iestan que la inform! 

ci6n obtenida en la carrera es sufic iente , aunque ~ay que señ~ 

lar que en la pregunta 25 (ver encuesta) la mayoría de los 

egresados manifestaron que requirieron informaci6n extra-c~ 

rrículo. Tal como psicumetría, psicolo~ía industrial, info rma 

ci6n sobre otras corrientes, etc . 

óó

donde se relacionan las preguntas 6 y 14 se encontró que no -
existe relación entre el trabajar-ejerciendo la psicologia v
el estar titulado, ya que a pesar de haber un alto indice de -
egresados no titulados, un alto porcentaje de éstos han ejerci
do la disciplina.

Los resultados de la segunda correlación, donde se rola
cionaron las preguntas 7 y 14, se pudo observar que no hay nin
guna relación entre el trabajar actualmente y el estar titula-
do, lo que muestra que el no ser titulado no es obstáculo pa-
ra laborar en cualquier tipo de empleo.

En la tercera correlación se relacionaron las oreguntas
F v 22 v se encontró que existe una significativa relación ep-
tre trabajar actualmente y si fue suficiente la información -
obtenida en la carrera, para su desempeño actual; a diforep-
cia de la correlación donde se relacionaron las preguntas ll v
22, encontrándose que no hay relación entre las expectativas-
laborales de su primer empleo y si fué suficiente la informg -
ción obtenida en la carrera, con lo cual podemos señalar que-
es independiente la información que pudo haber obtenido en la-
carrera y lo que esperaba de su primer empleo al terminar ésta

En la última correlación realizada se relacionaron las-
preguntas 12 v 22 y de acuerdo a los resultados se concluye -
que hay relación entre la información obtenida v las expectati
vas del empleo mas reciente. Esta relación es significativa-
en términos de que los egresados manifiestan que la informa -
ción obtenida en la carrera es suficiente, aunque hay que seña
lar que en la pregunta 25 (ver encuesta) la mayoría de los -
egresados manifestaron que requirieron información extra-cp L
rriculo. Tal como psicometría, psicología industrial, informa
ción sobre otras corrientes, etc.
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CONCLUSIONES 

Partiendo de que en el ~resente trabajo se pretendieron 

analizar algunos aspectos que vive el . psicólo~o e~resado de la 

ENEP-Iztacala como su situación laboral, de titulación y lo 

relacionado a su for~ación profesional bajo el currículo de la 
carrera, podemos concluir, destacando varios aspectos. 

La mayoría de los psicólogos entrevistados han ejercido 

la disciplina, aún cuando haya sido por cortos períodos de 

tiempo y esto es rescata~le porque m's del 90% de la muestra 

no está titulado y sin embargo, eso ~o ha sido obstáculo para 

1ue u~a gran mayoría se haya incorporado a la población econó

micamente activa, si~ emba rgo obtie~e~ sueldos bajos en rela -

ción al salario míni~o actual, lo que puede atribuirse al h~ -

cho de no contar c o~ el título y por ello deseQ~eñar pue s tos 

de subempleados, auxiliares, ayudan tes y percl~lr bajos suel

dos, aunque esto también pu ede ser j ustificado por la crecien

te crisis eco~órnica por la que a travi eza el país, au~ado a la 

masifiLación del estudiantado que egre sa de la universidad 

sin con ta r con un empleo y 1ue de no tener una fuente de r ec o 

me~dación o bien, contar co~ recursos para dedicarse a la ini 

ciativa propia se ve~ obligados a sub s istir c on ba jos sueldos

o e~ última instancia i~corporarse a otros 'mbitos l a boral es -

a jenos a la ps icología. 

Aquí cabe detenernos también en lo s egresados que no l~ 

boran actualmente , donde se destacan tre s fac tores importantes, 

como son su limitación de tiempo, la dificultad en la selec 

ció~ . do~de es abrumadora l a comp~tencia y casi imposible el 

requisito de la expe riencia profesional; y el no ser . titulado, 

acerca de lo cual pueden observarse 6randes dificultades, por

el penoso proce so administra tivo para obtener el título, el 

cual aún siendo tan demandado, poca gente se ha acercado a él, 

ya que hasta 19S6 sólo el 16.24% se ha titulado. Este dato 

nos parece comprensible pues ?or experiencia propia vemos que 
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CONCLUSIONES

Partiendo de que en el presente trabaje se pretendieron
analizar algunos aspectos que vive el psicólogo egresado de la
ENEP-Iztacala como su situación laboral, de titulación y lo
relacionado a su formación profesional bajo el currículo de la
carrera, podemos concluir, destacando VHTÍUS HSPBCUÚS-

La mayoría de los psicólogos entrevistados han ejercido
la disciplina, adn cuando haya sido por cortes periodos de -
tiempo y esto es rescatable porque más del 99% de la muestra -
no está titulado v sin embargo, eso no ha sido obstáculo para
que una gran mayoria se haya incorporado a la población econó-
micamente activa, sin embargo obtienen sueldos bajos en relå -
ción al salario minimo actual, lo que puede atribuirse al hp -
cho de no contar con el título v por ello desempeñar puestos-
de subempleados, auxiliares, ayudantes v percibir bajos suel-
dos, aunque esto también puede ser justificado por la crecien-
te crisis económica por la que atraviesa el paÍs,aunado a la -
masificación del estudiantado que egresa de la universidad -
sin contar con un empleo v que de no tener una fuente de reco-
mendación o bien, contar con recursos para dedicarse a la ini-
ciativa propia se ven obligados a subsistir con bajos sueldos-
o en última instancia incorporarse a otros ámbitos laborales -
ajenos a la psicologia.

Aquí cabe detenernos también en los egresados que no la
boran actualmente, donde se destacan tres factores importantes,
como son su limitación de tiempo, la dificultad en la selep -
ción, donde es abrumadora la competencia v casi imposible el -
requisito de la experiencia profesional; y el no ser titulado,
acerca de lo cual pueden observarse grandes dificultades, por-
el penoso proceso administrativo para obtener el titulo, el
cual aún siendo tan demandado, poca gente se ha acercado a él,
ya que hasta l9Só sólo el ló.21% se ha titulado. Este dato -
nos parece comprensible pues por experiencia propia vemos que
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los requisitos son numerosos y que el tTamitarlos requie re 

de una persona de tiempo co~pleto, quedandonos abier ta s dos -

preguntas ; una, si dicho proceso de titu lac i6n pueda ... ';valo 

rar en conjunto los conocimientos general e s del sustentante 

en su carrera o especialidad; que éste demues t re su capacidad

para aplicar los conocimientos adquiridos y que posee criterio 

profesional", la otra, si una buena formaci6n profesional ase 

gura la facilidad para conseguir empleo desapareciendo los re 

quisitos que ahora existen. 

Por otra parte, podem¿s decir que hablando del mercado

de trabajo, específicamente dentro de la 9sicología; fué expr~ 

sado que las áreas de clínica y educativa son las que propor -

cionan más apo yo en el desempeño laboral, aunque aquí hay que

mencionar un da to cur ioso qu e arroj6 la investigaci6n, pues a 

pesa r de esa opini6n vemos que un gran porcentaje labo ra en la 

industria aunque que j andose de que les falt6 informaci6n sobre 

ps i cología i ndustrial y psicornetría, abordaje de otras corrien 

t~s, entre otras , lo cual no s mue s tra q~e co n la informaci6n -

obtenida, un buen porcentaje de la muest ra ha podido ejercer -

aunque casi nunca cubriendo sus exryectativas laboTales. 

Cuando opinan que e l área de clínica le s apoya, l o v~ -

mos justificado en el caso de quiene s tienen consultorio o es

cuela por i n iciativa pro pia, quienes también expresaron que 

l es hizo fa lta informaci6n sobre otras corrientes te6ricas, 

además de que por experiencia personal nos ~emos dado cuenta -

de que hay algunas dificultade s en este ramo : de inicio se de 

be invertir en muchos gastos, la pub lic idad tiene precios el~

vados y además en la s ociedad no existe la necesidad de acudir 

al psic6l og o como con cua lquier profesional, lo que hace de 

éste intento una inversi6n costosa y a l argo pl azo . . 

Cuando abordamos en la investigaci6n el aspec t o de la -

titulaci6n tratamos de indagar algunas sugerencias de pro?ue~

ta s concre tas que hicieran los egresados, y hay quienes prop~-

óó

los requisitos son numerosos y que el tramitarlos requiere -
de una persona de tiempo completo, quedandonos abiertas dos -
preguntas; una, si dicho proceso de titulación pueda... “valp-
rar en conjunto los conocimientos generales del sustentante -
en su carrera o especialidad; que este demuestre su capacidad-
para aplicar los conocimientos adquiridos y que posee criterio
profesional", la otra, si una buena formación profesional asp-
gura la facilidad para conseguir empleo desapareciendo los re-
quisitos que ahora existen.

Por otra parte, podemos decir que hablando del mercado-
de trabajo, específicamente dentro de la psicologia; fuó exprì
sado que las áreas de clínica v educativa son las que propoï -
cionan más apovo en el desempeño laboral, aunque aqui hay que-
mencionar un dato curioso que arrojó la investigación, pues a
pesar de esa opinión vemos que un gran porcentaje labora en la
industria aunque quejandose de que les faltó información sobre
psicologia industrial v psicometria, abordaje de otras corriep
tos, entre otras, lo cual nos muestra que con la información -
obtenida, un buen porcentaje de la muestra ha podido ejercer -
aunque casi nunca cubriendo sus expectativas laborales.

Cuando opinan que el área de clinica les apova, lo vg -
mos justificado en el caso de quienes tienen consultorio o eâ-
cuela por iniciativa propia, quienes tambión expresaron que -
les hito falta información sobre otras corrientes teóricas, -
además de que por experiencia personal nos hemos dado cuenta -
de que hay algunas dificultades en este ramo; de inicio se dp-
be invertir en muchos gastos, la publicidad tiene precios olg-
vados v además en la sociedad no existe la necesidad de acudir
al psicólogo como con cualquier profesional, lo que hace de
éste intento una inversión costosa v a largo plato.-

Cuando abordamos en la investigación el aspecto de la -
titulación tratamos de indagar algunas sugerencias de propues-
tas concretas que hicieran los egresados, v hay quienes propp-
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nen desde seminarios, examen general y ensayos hasta los que 

sugieren que la obtenci6n del titulo sea por promedio final o 

una vez que se tengan los cr¿ditos cubiertos, ya que como dij! 

mas anteriormente, existen grandes problemas en la titulación

y muchos psic6logos egresados desde hace varios años, aún se -

ven presionados por tal requisito, aunado a sus limitac iones

de tiempo por trabajo u otras actividades. 

Así, a partir de la existencia de este tipo de probl~ 

mas, un grupo de psic610gos exgresados lograron organizarse y 

formular un pliego petitorio a las autoridades de la instit~ -

ci6n, en el cual se presentaron una serie de alternativas de 

titulaci6n, adicionales a l as ya existentes, de l as cuales fue 

ron aceptadas cuatro, como son la tesina, presentación de ci~

ca trabajos, reporte de trabajo y examen general, de lo cual -

se espera que haya un incremento de titulación ya que el índi

ce de titulados es bastante bajo. 

Ahora, como un punto final e independiente a los datos

recopilados directamente por la encuesta deseamos coment ar 

que de acuerdo a la estructura de ¿sta, si obtuvimos datos ~~

nerales acerca de la titulación, situación laboral y formación 

extra-curriculo; oojetivos perseguidos en la investigación, 

aunque hemos reflexionado que quizá faltó indagar más S00re al 

gunas cuestiones, tales como la mención de expectativaslab or~

les al egresar de la carrera, expecta t ivas actuales, opinión -
sobre su formación curricular en relación al mercado de traba

jo entre otras muchas, aunque a cada aspecto podria dédi~arse

le una investigación completa. 

Por otro lado nos dimos cuenta que cuando se aplica una 

encuesta se puede correr el riesgo de que las personas inte~ -

preten y contesten las preguntas de acuerdo a su percepci6n, -

cuando de he cho se formuló para indagar algo específico, lo 

que diversifica la informaci6n y en ocasiones quizá sesga 105-

resultados. 
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nen desde seminarios, examen general g ensayos hasta los que -
sugieren que la obtención del título sea por promedio final o
una vez que se tengan los créditos cubiertos, ya que como dijì
mos anteriormente, existen grandes problemas en la titulación-
v muchos psicólogos egresados desde hace varios años, aún se -
ven presionados por tal requisito, aunado a sus limitaciones-
de tiempo por trabajo u otras actividades.

así, a partir de la existencia de este tipo de problg -
mas, un grupo de psicólogos exgresados lograron organizarse y
formular un pliego petitorio a las autoridades de la institu -
ción, en el cual se presentaron una serie de alternativas de-
titulación, adicionales a las va existentes, de las cuales fui
ron aceptadas cuatro, como son la tesina, presentación de cip-
co trabajos, reporte de trabajo v examen general, de lo cual -
se espera que haya un incremento de titulación ya que el indi-
ce de titulados es bastante bajo.

Ahora, como un punto final e independiente a los datos-
recopilados directamente por la encuesta deseamos comentar -
que de acuerdo a la estructura de ósta, si obtuvimos datos gg-
nerales acerca de la titulación, situación laboral y formación
extra-currículo; objetivos perseguidos en la investigación, -
aunque hemos reflexionado que quizá faltó indagar más sobre al
gunas cuestiones, tales como la mención de expectativaslaborå-
les al egresar de la carrera, expectativas actuales, opinión -
sobre su formación curricular en relación al mercado de trabå-
jo entre otras muchas, aunque a cada aspecto podria dedicarså-
le una investigación completa.

Por otro lado nos dimos cuenta que cuando se aplica una
encuesta se puede correr el riesgo de que las personas inteï -
preten y contesten las preguntas de acuerdo a su percepción, -
cuando de hecho se formuló para indagar algo especifico, lo -
que diversifica la información v en ocasiones quizá sesga los-
resultados.
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Queda pues, abierto el campo de la evaluac i6n curricular

como aspecto importante dentro de la educaci6n, el seguimiento 

de egresados para atestiguar y re formular los planes de est~ -

dio cuando sea necesario. Mientras tant o como una última con

clusi6n podemos decir que afortunadamente la situaci6n que e~ 

frentan algunos egresados de la ENEP , es alentadora, a pesar -

de que existen muchas dificultades para el lo , como lo expres~

mos en el análisis que pretendimo s realizar. 

T0

Queda pues, abierto el campo de la evaluaciónfnurnnúar-
como aspecto importante dentro de la educación, el seguimiento
de egresados para atestiguar y reformular los planes de estu -
dio cuando sea necesario. Mientras tanto como una última cop-
clusion podemos decir que afortunadamente la situacion que en-
frentan algunos egresados de la ENEP, es alentadora, a pesar -
de que existen muchas dificultades para ello, como lo expresa-
mos en el análisis que pretendimos realizar.
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TABLA 1 

DIFICULTAD EN LA SELECCION 25% 

POR NO SER TITULADO 

POR LIM ITACION DE TIEMPO 30% 

OTROS 20% 

Mo t ivos po r l os que no se encuentran 

l aborando algunos de los egresados encuesta

dos. 

TABLA I

o l_ 1 1 l i í

DIFICULTAD EN LA SELECCION 25%

POR NO SER TITULADO 25%

POR LIMITACION DE TIEMPO 30%

OTROS 20%

_ _ : .í-'I__ __ _

Motivos por los que no se encuentran-
laborando algunos de los egresados encuesta-
dos



TABLA II 

SEMI:~ARIOS 32% 

EXAMEN GE;~ERAL 22% 

CREDITOS CUBIERTOS 13 % 

PROMEDIO 18% 

ENSAYO 15 % 

Algunas p ro puesta s de ti tulaci6n expr~ 

sadas por los e n cuestados. 

TABLA II

¬

; ssnxnaalos

- EXAMEN GENERAL

I CREDITOS CUBIERTOS

¡ PROMEDIO

_ exsaro

32%

22%

13%

13%

15%

Algunas propuestas de titulación exore
sadas por los encuestados.



TABLA II I 

PSIC. INDUSTRIAL 

PRUEBAS PSICOMETRICAS 

ASPECTOS RELACIONADOS CON 
EDUCACION ESPECIAL 

FORMAC ION DOCENTe 

INPORM.!l,.CIO~~ SOB~E OTRAS 
CORRIENTES TEOR ICAS 

27% 

31% 

17% 

15% 

InforQaci6~ que han requerido los egr~ 

sados para desarrollar su traba jo. 

TABLA III

Ig-¡ ii ¡Ii __ __ __1-__ .__-'-'__ _ 1

1
_ _

_ Psxc. INDUSTRIAL 27% _

L..-| I-* :TP¦ PRUEBAS PSICOMETRICAS

ASPECTOS RELACIONADOS CON
' EDUCACION ESPECIAL 10%

FORMACION DOCENTE _-~ -4 aki-

' INFORMACION SOBRE OTRAS 15%
. CORRIENTES TEORICAS
_

Informacion que han requerido los egre
sados para desarrollar su trabajo.



IZT. 1 O O O 7 8 7 
TABLA IV 

PSIC. INDUSTRIAL 18 % 

MAS CORRIENTES PSICOLOGICAS 18 % 

MENOS H.ORAS DE EXPERI MENTAL 25 ", 

INCLUIR PSICOMETRIA lS % 

AlIMENTAR HORAS PRAC TI CAS 22 % 
APLICADAS 

Sugerencias de cambios y/ o anexos al 

curriculum ac tual, por parte de los egresados . 

Ue

-r

-1.

°"'É†%G°Íd'“ ¡ZT- 1000787
TABLA IV

.__1..í-.n.ï_____íï.14

_ PSIC. INDUSTRIAL 13%

MAS CORRIENTES PSICOLOGICAS 13%

; MENOS HORAS DE EXPERIMENTAL 25 '

¦ INCLUIR PSICOHETRIA 18%

AUMENTAR HORAS PRACTICAS 22%
¦ APLICADAS

|

__

Sugerencias de cambios v/o anexos al
curriculum actual, por parte de los egresados



RaMOS 

RaMOS Percen"t 
A 

A Sa lud 2.66 
B [ducac. 27.68 
e Indu5"t. 29 .60 

[ 1) I n ic. P 37 .06 
E O"tros 5,60 

D 
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D 

PriMer eMpleo 
A 

Medios Percen"t 

A:RecOM. 
B:Agencia 
C:Anuncio 
D: Di rec"t. 
[ : O"tros 

ri9. 2 Medios Ob"t. 

41.86 
8.66 

HL06 
24.66 
17.66 

EHHQ grìner empleo
._f'

-J . ir-:I----"_ - '-- ' -'*-" -Ã

B/ ' ._,,,_..__ ___... ._ .,_.,_... _ _._- -_ .tìi

T'ï“í'“'I' l .'¬_›¬ "__'_¿
¬Ú¡I-I-¬- --Fr*-+ '-'-¬- -- 'H -

'É-1
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'|1_¦ |. _|_|--| 1 IL _ '_ I__ ¡.LI_j-¿+33 ¡ai 11.6,
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_ I 1

Medios Percent
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/E

Fig. 2 Medios Uhr.



D 

IMPediM. TitulaCion 

IMP ediM Percent 

A:AdMinis 
B:F3Mils. 
C:Tl'abajQ 
D:EconoM 
E:Otros 

Fig. 3 IMP, Titulac 

29.06 
10 .06 
29.00 
12.06 
20.08 
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Habilidades Dadas 

Habi!. Percen"t 

A:Eval. 
B:Pr-ogr-aM 
C:lnves"t. 
D:O"t r as 

rige 5 Habilidades 

31.14 
43.04 
24.33 
1.42 

Habilidades Dadas
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B 
Ul 

ESCUELA NACIONAL VE ESTUDIOS PROFESIONALES IZTACALA 
ENCUESTA A EG~ESAVOS VE LA CA~RERA VE PSICOLOGIA 

CONISION VE EVALUACION CU~RUCULAR 

El p~e4ente docu.e~o tiene t~ 6in4lid~d de ~ec~b~ ¡n60~4ci6. 
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